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La caridad de los cocodrilos

Un diario de la capital levantó una colecta de mue­
bles viejos para ayudar a  los desocupados de Puerto 
Nuevo. En seguidu, otro diario que le lleva la contra, 
levantó otra para conseguir una faja a una señora 
desverijada y un par de muletas a un’ mutilado.

La beneficencia, hasta ahora, había sido privativa
de la religión quo suministraba en los conventos y se­
minarios, un plato do sopa boba a los menesterosos. 
También las damas de alto copete, a cuyo frente figu 
raba por^Jo regular la señora de Sansinena, (reina de 
la grasa podrida) y  la señora de Harilaos Olmo, (la 
terrateñient^más gorda y corsaria de la Argentina n la 
que se le confió las llaves del "santo sepulcro" de 
Rivadavia, quien, como se sabe fué un burgués liberal 
que combatió el latifundio), las damas ilustres y  re­
polludas, repetimos, compartían con la religión el cetro 
,de la mentada -sopa boba, con la cunl se pretendía y se 
pretende aplacar el hambre de los pobres, que, por otro 
Lado, ellos mismas y los otros provocaban o contribu­
yen a provocar.

Ahora, la esfera, de la caridad, por lo visto, rompió 
la muralla del monopolio e invadió las redacciones de 
los diarios. Todas las publicaciones burguesas de giran
tiraje, han incorporado ya a sus secciones permanentes, 
l(L_8CCción "filantropía". Por esta sección desfila ahora 
toda la lepra social que engendra precisamente el. siste­

C í  tf ¿L 1 i  d A <1 e s
ma que esas mismas publicaciones defienden. Y es de 
ver cómo sobro las llagas más inmundas y dolorosos do 
la "pobre humanidad" vuelcan los chupatintas sus 
más untuosas lágrimas do cocodrilló?

i Qué un hombre se mucre de frío eu la calle! Bpe- 
n o .. .  Allá va el fotógrafo de la sección "filantropía"  
y saca varias instantáneas del difunto. Atrás del fotó- 
giafo, como un miefófono sin cabeza, marcha el escriba 
para cantarle luego una melopea al muerto, a quien pre­
senta como " a l héroe desconocido” del siglo veinte. 
;Qué úna mujer es\ desalojada por la policía con sus 
chicos a la calle por no poder pagar el alquiler! Bue­
n o ...  Otra nota " filan tróp ica" ... Más fotografías. 

. Más texto lamentoso y jcrcmíaco. Se habla contra todo 
y contra todos, menos contra el código y  las autorida­
des que le aplicaron el desalojo. Menos áún contra el 
sistema que produce y legaliza semejantes “ monstruo­
sidades". |Qué un hombre no tiene trabajo! ¡Otra me­
lopea lacrimosa! '-'¡Hay que buscarle trabajo a este 
pobre hombre!" A pesar de que tenemos cerca do un 
millón de hpmbrcs sin trabajo, la sección "filantro­
pía", reflexiona sobre el. hombre que no tiene trabajo 
como dando a entender que si se le encuentra a  él algo 
qué hacer, queda automáticamente resuelto el probleiha 
de la desocupación*. ;Qué una ex maestra se' desmaya 
de hambre? ¡Va nota ilustrada que te crió! ¡Abí te 
quiero ver tinta y plumazpara que te paganl El escri­
ba se hineha de indignación como un sapo y vomita
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luego sobre el papel todo ol jugo más melifluo que 
acumuló durante su car rom dentro del gran.*zapállo dé 
repostaría do su cráneo azucarado.

Después viene, con cada fiesta, el roparto de ináqui- 
’ ñas de coser en los conventillos, el reparto de juguetes 

a los niños hambrientos, el roparto de ropa sucia y de- 
'camas viejas a los desocupados do Puerto Nuevo o la „
subscripción vergonzante para comprarle a un músico ~guería es la cachada fina y  aristocrática y el ramonis­

mo, la atorrantería diplomática. Los días de eoto Ra 
món zángano y fresco transcurren, pues, entre ol ra­
monismo y la greguería. O sea: entro el atorrantismo 

,y la cachada. Nuestro hombre es partidario do hacer 
‘ ‘ la revolución en las conciencias”  y acaba do dar una 

' Serie do conferencias en- una entidad de la calle Flo­
rida disfrazado de torero. Parece ser que en Madrid 
dió otra serie semejante disfrazado de Napoleón, y, 
en París, otra, montado sobre un elefante.

Paralelamente a las actividades dol Ramón español, 
otro Ramón italiano, Marinctti, acaba do inaugurar una 
exposición do sombreros futuristas, con los cuales se 
propono "rovolücionar el arte de vestir” , y en la cual 
figura un sombrero ortopédico, o|ro radiotelefónico, 
Otro de latón, otro de corcho y  otro de cemento ar­
mado. - 4

El futurismo do Marinetti es exactamente igual al 
futurismo de Ramón Gómez do la Serna. También Ma­
rinetti era o es millonario, y , posiblemente, como do 

' la 8erna, no sabía qué hacer con su aserrín y sus mi­
llones y  se le ocurrió eso de dar conferencias sobre 
elefantes y  hacer exposiciones do sombreros ultravio­
letas.

Sin embargo, tanto ol uno como el otro, son dos tipo» 
representativos de una clase on decadencia. Dos tipos, 
a quienes se podía clasificar como tipoB fin de raza. 
La burguesía, digamos, ya no engendra al tipo del 
burgués normal. Engendra un tipo degenerado con to- 
dos-Tos caracteres do la muerto y  do la decadencia.

En tiempos como los presentes en que sólo una 
nación: Norte América, tiene quince millones do desocu­
pados; en quo la crisis recrudeco sobro la faz do toda 
la tierra; en quo la roacción enloquecida de terror 
descarga sus últimos zarpazos contra el proletariado; 
en que so preparan guerras o invasiones; etc., ote., on 
tiempos bárbaros de excepción, como ÓBtos, repetimos, 
en que la realidad so le impone hasta a  los ciegos, sólo 
a un burgués decadonto se lo puodo ocurrir ponerse a 
dar conferencias disfrazado do torero o montado sobre 

” un elefante, o inaugurar una exposición de sombreros 
.de lata y  cemento armado.

caído en deagracia un sobretodo o un par de botines. 
Todo’ esto es socialmonto repugnante y nsqtíbroso. La 
aparición y  el recrudecimiento de 18 socción “ filantro­
pía”  en las pubjicacioneB burguesas y  demagógicas , 
nos da, sin duda, una imagen ciará del grado de dege­

neración moral y material a que ha llegado ya un 
mundo agonizante... También nos demuestra* que la 

. especie de los canallas ha evolucionado prodigiosaiíente
liastn producir el tipo último:' el canalla piadoso...

El aseiínato considerado > 

como una de las bellas artes

• y

Un diario de la capital, en. la sección “ sociales^’, 
inserjó la siguiontc noticia: “ Con destino *a._Mendoza 
salió anoche, el distinguido viajero, comandante Plá­
cido Jara.”  — . *

Este distinguido caminante paraguayo estuvo durante 
unos meses aqui dando conferencias .en La Wagneriana. 
El temn de sus “ inquisiciones dialécticas’?, versaba
sobro la “ acción de los macheteros de' la muerte en el . 
infierno.del Chaco” , -y a pesar de la índole do los 
macheteros y  ,dá machetcador, el diario “ El Mundo” , 
tenía el tupé de anunciar las referidas conferencias,na­
da menos quo en la  sección “ culturales.”

Jais célebres .“ macheteros do. la muerte” , eran y 
» ’ son, una ¡nanga de delincuentes sin entrañas, capita­

neados por el distinguido vía joro, cuyo especialidad 
consistía y  consiste en sopararlc la cabeza del cuello a 
cuanto soldado bóliviano caía .en su. poder. Como dato 

’ ilustrativo Bobro la personalidad del distinguido viaje­
ro,'diremos que un conocido cirujano argentino, “ neu­
tral” , que estuvo un tiempo desempeñando la jefatura 
do le' Cruz Roja paraguaya, renunció porque, según le 
confesó a algunos amigos- íntimos, ol mencionado CO' 
mandante se introducía en los hospitales* dó sangro y 
degollaba personalmente a los heridos del «altiplano.

Vivimos tiempos de unp ferocidad siniestra, sin duda. 
La burguesía jamás sintió una repugnancia mayor por 
la vida do las masas obreras y  campesinas. Jamás con- 

/  • síderó al proletariado como a una manada de chanchos _ 
o de ovejas. Ja¿ás cortó las tripas do una-clase como 
se corta las tripas de los anímales.. Pero, sobre la rea- 

t i l d a d  matoríal do loa hechos que se ocultan o que se 
niegan o quo se desnaturalizan, se levanta la asquero­
sidad dó' la montira y  de la /literatura con. qüe se los 
rodea. Así, tenemos, que a Plácido Jara, espécimen de 
masacrador- de indígenas, campesinos y obreros bolivia­
nos, puedo dar como distinguido viajero, un curso sobre 
estrategia en La Wagneriana. En cambio, a un pintor 
como David Alfaro, Siquoiros so lo traba por todos los 
medios la .divulgación do un arte superior, por bu 
oriontación social, cpn la complicidad de los “ amigos 
del arte”  ante las amenazas insinuadas por la policía.

_ 1---------- .-----•— — ,----------------------=------------ -

La familia agradecida

“ En ol departamento central de*policía — dice “ La 
•Prensa” del día 29 —  so llevó a ofccto el homenaje a 
la policía do la capital, ofrecido por el Centro de J?A- 
.tronos Panaderos con motivo de la eficaz actuación do 
la repartición en la campaña finalizada hace algún, 
tiempo contra diversos sindicatos ácratas que cometie­
ron vandálicos atontados contra establecimientos per­
tenecientes a comerciantes do ese ramo.”

La **eficaz.actuación de la repartición como se re­
cordará, comenzó con una arreada de todo el gremio

Literatura putrefacta *y verdegueante

' Anda entro nosotros un señor quo so llama Bamóa 
Gómez do la 8crna, que era o es millonario, rom&ntieo 
panzón y patilludo, quien aportó doB “ novedades’* im­
portante» a la literatura póstuma de la burguesía. Una, 
se llama la greguería. Y la otra, el ramonismo. La gre- 

reunido en asamblea y concluyó con una sanción de la 
suprema corto que declaró fuera de ley al sindicato de 
panaderos poi considerarlo una “ asociación ilícita” .

“ El neto —» añade el mismo diario — consistió en la 
entrega de una placa de bronce con una inscripción 
alusiva” . . ,  “ Una vez que se hizo presente el jefe de 
la repartición — agrega el cronista — altas autorida­
des do la división de investigaciones y personal de la 
sección orden social, al cual cupo intervenir destacada­
mente en la señalada campaña, (se refiere a la biaba 
general, sin duda), hizo uso de ln palabra el vicepresi- 

l 'dente de la entidad patronal. ”
“ Seguidamente — concluye el informe — se proce­

dió al reparto de raedallaR.”
A continuación se transcribe el nombre de los agra 

ciado», cuya suma alcanza a veinte.
Roeos gremios han sido tan aporreados últimamente 

como el gremio de los punaderos. Pocos gremios per- 
dioron tantos huesos en la lucha como ellos. En verdad 
de verdad. Y por esta tarea de romperle la anatomía 
a un sindicato, luego se le regala una chapa de bronce 
a la central con una “ inscripción alusiva”  y encima 
una medalla de oro a coda uno de los biabistas.

lie  aqui en qué consiste el “ humanitarismo”  de la 
burguesía, “ el menor dolor”, el “ amor al progreso” , 
y la emulación por ¡o» Estados Unidos, “ el país mán 
avanzado de ln tierra” . . .

Homenaje a un perro de policía

Al día siguiente del homenaje que le rindieron los 
patronee panaderos a la policía .de a pie, en el local 
de la policía montada, el “ Kennel Clnb Argentino” 
hizo otra recepción, esta vez, empero, no, en homenaje 
de un hombre, sino de un perro de policía, “ animal

E l mundo

l/a situación internacional se puede sintetizar, a 
nuestro criterio, hoy, tomando la primer plana de un 
diario burgués y  trancribiendo tan solo las titulnres 
del servicio telegráfico.’ Veamos sino. Empecemos 
por reproducir el título más rollizo. “ Julián Bee- 
teiro, (socialista) dijo que loa socialistas no deben go­
bernar.^* “ En Gíjón le arrojaron una bomba al co­
misario señor Antonio Lozano.”  “ En el pueblo de 
Alcalá Zamora había 16 bombas más.”  “ Piden en 
Valencia que no se cierre la Siderúrgica del Mediterrá­
neo; donde han sido despedidos ya quinientos obre­

que> — »egún la misma gaceta — en un hecho última­
mente ocurrido cooperó eficientemente n la labor des­
plegada por el personal de la repartición” .

Lo más saliente de este acto fué quo se dijeron e 
hicieron cosas semejantes a las que so hicieron y se 
dijeron en el acto anterior, pese a que en el primero se 
trataba de personas y en el segundo, por el contrario, 
do un perro. Asi, por ejemplo, (trascribimos textual­
mente de “ La Prensa” ): “ La señora Raquel Cabrera 
Bernet de Elizalde, luego de colocar una medalla al 
cuello del animal, pronunció breves palabras, expresan­
do que el agente de policía expuesto constantemente 
al peligro, encuentra en el perro un fiel compañero y 
un# ayuda eficaz para su tarea ardua. A continuación 
habló el jefe de policía, quien bo refirió igualmente a la 
eficaz cooperación que presta ni personal la compañía 
de perro», etc.” .

Esto de entregarle una medalla a un perro y luego 
enjaretarle un*discurso es de lo más enteroecedor. No 
está bien, sin embargo, realizarlo casi inmediatamente 
después de haberle entregado otra a un hombre que 
quieras o no quieras pertenece a la misma repartición. 
Tampoco está bien que el “ Kennel Club”  o la pundo­
norosa señora Raquel Cabrera Bernet de Elizalde, sea 
tan sensible cuando se trata de un perro de la policía 
y se muestre tan implacable cuando.se trata de un pa­
nadero.. .

Aqui, también, la burguesía so pinta de cuerpo ente­
ro. En el local de la policía montada, dice: “ Seamos 
compasivos con los animales” . En el Benado, en cambio, 
declara: “ Electrocutemos' a todurflos comunistas” . Pie­
dad paru lo» perros que no» Bon adictos. Palo quo te 
crió con todos los-obreros que amenazan la integridad 
de nuestros intereses. Para los perros, medallas do oro 
y discursos. Para los otros. ..  la silla eléctrica.

ros.”  “ En Murcia dentro de una mina hacen huelga 
de brazos caídos alrededor de cincuenta mineros.”  
“ Ix»s rendirán por hambre.”  El texto reza así: “ La 
huelga se realiza en seña] de protesta contra la direc­
ción de la mina que se niega a conceder algunas me­
joras económicas. Be han apostado a la entrada do la 
misma los guardia civiles para impedir que reciban 
alimentos desde el exterior y  hacerlos salir, así, obli-, 
gadoB por el hambre.”  “ El dólar abrió hoy más ba­
jo que ayer.”  “ Continúa bajando también- la libro 
esterlina.” “ En Norte América se asegura que pron­
to tendrán trabajo dos millones de los quince millones 
de desocupados que e l país tiene.”  “ De los cinco mi-
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. Monos do desocupados con que cuenta a bu vez Ale­
mania,. (en realidad cerca do 9 millones) Hitler, ha 
conseguido ya ocupar a cuarenta mil nazistas en las 
dependencias públicas.”  ‘ 'Fracasó la conferencia eco­
nómica.”  “ España reconoció al Soviet.”  “ En In 
batalla do ayer Paraguay aniquiló, un regimiento bo­
liviano.”  “ Eñ Cuba fué disuelto un mitin dezmaos* 

' tros a balazos: hay 18 heridos ontre hombres y muje­
res.”  “ Revolución en Andorra.”

8  ntesis: hambre; miseria, -desocupación, guerra y 
revelación.

f .  coronando todos CBtor. títulos plenos do tragedia 
y dp sangro, aparece, mal ¿irit.ciimeñ.'o abajo ,de la 
rdnna, una bailarina deiHiv'.i. enseñan-ló lt>« piornas 

A y  las-ubres; y arriba, la fm-lni dé-Primo Carnora * ‘la 
nueva bestia humarla*” , riendo n mandíbqlu batiente 
después de haberle atracado un bollo mortal u otro 
bestia, menos bestia que 61. *.

La "  civilización "  fascista.

El día dos del corriente, -‘Crítica”, insertó 
en sus columnas, el siguiente telegrama: “Ber­
lín. — Fueron revelados hoy, con. 24 horas de 

< atraso, los detalles de la cjecucióirde lbs cuatro 
.comunistas efectuada ayer en Hamburgo. Se 

. sabe, ahora, que la ejecución se. llevó a cabo 
en el patio de la prisión de Altona. El tiempo 
'invertido en las cuatro ejecuciones requirió 
más de veinte minutos, estándoy,las cuatro a 
cargo del mismo verdugo/Los reos fueron1 de­
capitados utilizando qn hacha, mediando entre 
décapitación y decapitación solamente un breve 
intervalo destinado a limpiar la sangre que de­
jaba sobre “él yunque” la víctima precedente, 
sobre" el-cual los reps colocaban la cabeza para 
recibir el hachazo. Previamente, las víctimas 
fueron cuidadosamente afeitadas en la parte"' 

■ .del. cuello -spbre el cual el verdugo debía des­
cargar el golpe de m uerte/’

. Como se recordará, al asumir el poder, el 
hitlerismo, cambió el fusilamiento por la horca. 
Ahora, introdujo, al parecer,.otra modificación: 
cambió la horca por la decapitación. La deca-

• y pitacion se usa tan solo en los países industrial­
mente atrasados, como la China y Siam y re- 

. cuerda las épocas en que todavía no se había 
inventado la guillotina ni el gas letal. Los ana­
les de la inquisición están llenas de recaudos 
como'el que acabanios de transcribir.

Así como en el orden de la propaganda, la 
burguesía, vuelve ahora a las supersticiones de 
la. etapa de la servidumbre y de la esclavitud, 
en el orden de la. represión retorna más lejos 

*■ aun. Retorna'a la época de las cavernas...  Eso 
de afeitarle el cogóte “cuidadosamente” a un 
ser humano, ponerle la barba sobré un yunque 
y separarle él atlas de un hachazo, más que 
cosas de Alemania, parecen cosas del Congo...

Esto no impide, sin embargo, de que Musoli- 
ni tenga las agallas de asegurar que en el "mun- 

— -̂.do se perfila una nueva civilización: la civili­
zación fascista”.

Reconocimiento de la U. R. S. S.
Z

El mes pasado ocurrió algo importante para la 
Unión Soviética. Fuó reconocida oficialmente por 
la república española. Sin duda, en circustanciaa en 
que Rusia es bloqueada directa o indirectamente por 
todo el mundo capitalista; atacada y  escarnecida por 
el Japón en Oriente y por Polonia y Rumania on Oc­
cidente; rodenda por los cuatro costados por una red 
dé cañonea y  ametralladoras emplazadas por los im­
perialismos en acecho de la primer oportunidad para 
hincarlo.sus zarpas; en circunstancias‘como éstas, de­
cimos, el reconocimiento de España viene a atenuar 
un tanto su situación internacional y a  confirmar el 
anhelo de paz que la anima y por la cual visible­
mente trabaja y  se sacrifica. Tan seguro está el capi­
talismo que Rusia no quiere la guorra que cada vos 
que ocurro un .-acontecimiento de esta índole, todo el 
mundo se maravilla, no, precisamente do quo Rusia 
quo ocupa la sexta parto del globo, acepte con alo- 
gría el reconocimiento do España, sino de que España, 
país minúsculo a su lado, reconozca a regañadientes 
la legitimidad del titán ruso.43L cada país ticno dorecho 
a gobernarse sin la ingerencia del país vecino, no ve­
mos, por qué Rusia ha 'do ser la única nación que «o 
goce de semejante derocho.

Rusia so encuentra en la “ ilegalidad” , no por cul­
pa do olla, sino por culpa de sus enemigos. Otro tanto 
le ocurro a bub defensores y  simpatizantes. Pruoba 
do ello es quo cuando so le ofrcco la oportunidad do 
legalizar su sistema aprueba la medida inmediata­
mente.

A pesar de todo no debemos ilusionarnos demasiado 
sobro la sinceridad do aquellos países quo firman 
con ella pnctos de no agresión, convenios comorcialee 
o establecen vínculos oficiales de amistad. Posiblemen­
te, la razón más poderosa de España para reconocor 
al Soviet ha sido el descrédito creciento do la repú­
blica ante las masas laboriosas. Se ha querido, tal voz, 
recuperar la confianza de los trabajadores reconocien­
do a la única república de trabajadores auténticos 
quo por el momento tenemos. Azaña, quizás, so pro­
puso pegar un golpe do. efecto y suministrarle un ca- 
-ñón do oxígeno a la moribunda y  pataleante democracia 
burguesa.

Qoa como sea, no obstante, como Rusia es el Chivo 
do Israel de la guerra mundial que ptepara ol imperia­
lismo, reconocer su legitimidad, es trabajar por lá paz 
del mundo.

No es lo mismo un chan­

gador que un general

Ün cable de Barcelona, fechado el 29, dice 
a s í  : . , /

“El Consejo de Guerra que juzgó á los 42 
sindicalistas que en febrero de 1932 proclama­
ron el comunismo libertario en la cuenca de 
Lohregat, se reunió hoy, condenando a cuatro 
de los procesados a veinte años de prisión; a 
29, a  doce años y un día de prisión; y, a cinco, 
a seis años, y un día, siendo absueltos los cuatro 

restantes. La sentencia provocó gran eferves­
cencia en los medios obreros, habiéndose adop­
tado grandes precauciones para evitar inciden­
tes.”

En el proceso a los monárquicos, en cambio, 
acusados, también de rebelión, y, que como se 
recordará, armaron un zafarrancho más san­
griento que la revuelta de Tarrasa, la condena 
más alta era de diez años.

Esto, solamente, nos demuestra que en la 
decantada “república de trabajadores de todas 
las clases”, por el mismo delito, cuando se tra­
ta de un trabajador, la justicia le enjareta 20 
años de mazmorra, pero cuando se trata de 
un zángano o de un general, la pena, en el peor 
de los casos, se reduce a la mitad.

l a  china Misteriosa

Un telegrama <lc la Associated Presa, insertado el 
80 en esta capital dipe lo siguiente:

“ Hongkong. — Los diarios chinos dicen que los 
japoneses aseguran que el famoso ejército lQv está 
construyendo cinco aeródromos en Fukien, emplean­
do mecánicos norteamericanos y  utilizando un emprés­
tito de 60 millonea de dólares, que también obtuvie­
ron. loa chinos en Estados Unidos.”

Fukien es una do las ocho provincias quo integran 
la República Soviética China, constituida, como se sa­
be, definitivamente a fines del año 31. Toda vez que 
©1 telegrama Rea exacto,.la  noticia, revelaría, desde 
luego, el progreso ascendente do la joven república. 
Pero,- a lo mojor, en lugar do estarse construyendo 
los aeródromos en Fukien, se están construyendo en 
alguna provincia de los‘traidores del Kuo-Min-Tang y 
en Ingnr de ser el 19» cuerpo del ejército rojo, es el 
1199 cuerpo del ejército reaccionario de Chian-Kai- 
8bok.

La maffía internacional repudia 

el pacto del chinchulin

A pesar del mensaje del presidente Roose- 
velt a la conferencia económica, que decía: “las 
naciones del mundo pueden seguir discutiendo 
problemas de interés mutuo con toda franque­
za”, la hipocresía de la susodicha conferencia, 
sufrió urf “impasse”, inesperadamente mortal.

Un político destacado había hecho el siguien­
te pronóstico: “Si esta conferencia económica 
fracasa, — auguró mucho antes de que ella die­
ra comienzo—, será la última conferencia que 
tendrá la burguesía”.

Pues, bien. La predicción se ha cumplido. La 
conferencia económica, no sólo ha fracasado, 
sino que fracasó rotundamente. Antes de co­
menzar, sin embargo, ya se preveía el desenla­
ce. El mensaje de Roosevelt podía engañar a 
los ingenuos y por esto mismo, Alfredo L. Pa­
lacios — el histrión — dijo a raíz de su envío 
<jue “Roosevelt sé proponía salvar la democra­
cia”, cuando lo único que se proponía, era salvar 

a sus banqueros, a costa de una disminución 
real de los salarios.

A medida que avanza esta crisis, “crisis final 
del capitalismo”, avanza también la hipocresía 
de la diplomacia. A pesar de que se r'unen y 
se reunen, (todavía no ha fracasado una confe­
rencia cuando ya se inicia otra), el resultado es 
siempre el mismo, completamente nulo. Por­
que “toda la franqueza” de los diplomáticos 
consiste en ocultar quién va a reventar a-quién. 
Aunque todos se conocen de antema.io, de an­
temano hacen todos como que no se conocen. 
Se fingen todos inocentes y sinceros en los dis­
cursos, mas, no bien entra a tallar la bolsa, 
bruscamente se arrancan el antifaz y termina 
la farsa.

Nó dudamos nosotros de que ésta, sea, en 
efecto, la última conferencia económica que 
realice la* burguesía. Tampoco dudamos que 
la anterior haya sido la última conferencia de 
la paz. T.a burguesía se conoce ya demasiado a 
sí misma como para dejarse engañar entre sí 
en las conferencias sucesivas. Ya no cae ningún 
merlo por Lausana que se trague ninguna clase 
de anzuelo. La proposición de Roosevelt, tra­
ducida al castellano, quería decir que el juego 
debía llevarse a cabo con las barajas descu­
biertas. Mas, él, por su parte, comenzaba por 
quedarse con todas las briscas, el as de oro de 
la América Latina, incluso.

" * —V
León Trotzki, catastrófico

El día 27 apareció en Críticu un artículo de León 
Trotzki analizando “ la catástrofe do Alemania” . 
“ Loa errores de la estrategia do sus adversarios —  
dice — le dieron el triunfo a Hitler.”  “ La derrota 
sufrida por la clase obrera alemana — continúa — 
constituyo el acontecimiento «nás importante quo se 
produjo desde que el proletariado ruso conquistó ol 
poder. El prijpor deber que «e impone después de esto 
fracaso es ol do ^examinar la táctica de los jefes.”  
,Y prosigue: “ El partido comunista se circunscribió 
a tomar parte en la acción solamente en calidad d< 
víctima do represiones y progroms. Cuando sonó la 
horn decisiva sufrió algo así como un ataque de pa­
rálisis.”

El artículo todo, es desdo el principio al final una 
pieza lnmentablo y patética dondo no se habla más 
que de “ fracaso”  y  “ derrota” , “ inuojto y  consun­
ción” , errores y metidas do pata. Por último, trans­
cribe uua opinión suya de agosto del 32 para demos­
trar quo su predicción apocalíptica “ fuó confirmada.”  

Desdo quo León .Trotzki, “ ex ministro de guerra do 
los Soviets” , perdió la brújula, se puso a  trabajar do 
oráculo y  do profeta. Empezó, digamos, a desbarrar. 
Sólo abro la boca, ahora para anunciar algún .desastre 
de la ¿laso trabajadora, para escribir algún libelo 
contra 8talin o para brulotear a Rusia y  ,al partido 
comunista. Y todo esto lo hace con una delectación 
vesánica. Pues, él supone, quo todo error quo so come­
to en la lucha o cada revés que so experimenta, no 
so debo a las circunstancias especiales y complejas
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quo determinan el revén, sino, simplemente, a que no 
■o escachó su palabra o su predicción.*’Se debo u que 
él* perdió " e l comando".

Así como loa curanderos que hacen "brujerías"  
siguen hablando do la medicina, los ‘ ‘ revolucionarios" 
quo hacen payasadas siguen hablando de la rcVolu- 

i .  ció i.

A  peiar de todo j  ~

Contrastando cok la opinión de Trotzki que pre- 
A senta a -la clase trabajadora alemana y  al comunismo 

_ completamente derrotado y  paralítico, un día, después, 
la prensa burguesa, bajo o] título: "H itler no logró 
aplastar, pose a todos sus esfuerzos, el movimionto 
comunista", insertó el aiguicnto telegrama;

‘‘BERLIN. — En todo e l  Reich 1.a policía. inició 
hoy un amplio plan de acción en él que se incluyen 
el registro do loa pasajeros de los trenes y do todos 
los vehículos en los campos, y  los que viajan en au­
tomóviles en las ciudades, con el fin do sorprender 
A las personas que se supone puedan llevar-propagan­
da prohibida o. armas. ”
. La medida, según las autoridades, tieno por obje­
to ‘ ‘refrenar las actividades de los comunistas y 
otros subversivos que. aun continúan.11

A continuación, venía'la~ópinión d e’ diversas publi­
caciones europeas quo corroboraban el texto del.tolo- 
grama. "El. órgaifo de vón.Pppcn, — decía — DER 
RING, — • publicó en tino. dp sub últimos números de 
mediados de junio, lo siguiente:

‘ ‘Evidentemente trabaja ya el partido comunista 
alemán palta, aplicar Jas -órdonos dictadas por .la In­
ternacional Comunista. Se observa toda una <erie de 
medidas que ; deben asegurar una agitación tan- larga 
cuan extensa,, aun' bajo las condiciones más difíciles 

■’ do la ilegalidad."
V  " N o es Oportuno 'dar una descripción detallada de 

estp actividad y  do los sucesos particulares,. pues es­
to significaría hacer propaganda-al adversario,, pri­
vado de toda agitación pública."

<  f  "Quien ponga en duda quo el Partido Comunista 
alemán haya sobrevivido, sólo necesita preguntar a - 
las autoridades qué ^frecuentes son loa reuniones co­
munistas, la difusión .do panfletos ilegales, Ihs tenta­
tivas de excitación .¿n lo, campos de trabajo y otros 

t  • actos que revelan la actividad de algunos comunistas 
ardientes? ’ /  ?

" . . .M á s  seria auu que esta.'tentativa dé movili- \  
zar lá opinión pública extranjera contra Alemania, y  
el gobierno nacional, son loé esfuerzos de descompo-', 
sición do Iob comunistas en el interior* del país. De 
ben apreciarse con mucho cuidado en cuanto existo 
una sed?de crítica’ en los más amplios círculos del pue­
blo, siempre susceptible de trastornar la consolida­
ción espiritual del huevo. Reich. ”

"Especulando con tal estado de cosas, el Partido 
Comunista se .preocupa en particular do llevar este 
espíritu de descomposición a  las filas proletarias del 
propio Partido Nacional-Socialista".

El aparato ilega!

Por su parte/ el REICHPOST, de Viona, órgano 
cristianosocial dol gobierno austríaco, escribía:

" E l aparato ilegal del Partido Comunista alemán, 
organizado según el ejemplo vivo de los tiempos de 
los zares, ya entró plenamente en acción.

"L a "R ote Fahne", el antiguo órgano oficial del 
Pnriido Comunista, aparece ilegalmente on 800.000 
ejemplares. -Imprentas ilegales, aparatos para arrojar 
los ^ejemplares, máquinas do escribir y  mijneógrafos 
ya empezaron su labor. Pronto serán proveídos ht 
mayor parto do los diarioB locales, de células y orga­
nizaciones y  centenares de miles de folletos y panfletos 
entran ya en todas las usina> y en las oficinas de 
trabajo y ayuda para Iob desocupados. Sin duda cas­
tigos terribles esperan a los que sorprendan al distri­
buir tal literatura comunista; pero, con un cora jo sin 
igual, surgen todos los días nuevos agitadores on el 
lugar do los detenidos.

."A la mafiann siguiente do la declaración guber­
namental, todo Berlín fué invadido con panfletos que 
exigían lá dictadura del .proletariado. Se encontraron 
las hojas en todas las estaciones del ferrocarril, en 
todos -los subtes, en todos los restaurante, en. todas 
las usinas. La policía desarrolló una actividad febril, 
arrestando a cuanta persona le parecía sospechosa 
por A o por B, pero en realidad no logró detener si­
quiera a uno de los miles do distribuidores que dobíau 
haber realizado esta estupenda labor. Es una endona 
de manos que pasa el material de propaganda a las ma­
nos de los agitadores y do éstuB a las do loa proletarios. 
El secreto no puede ser traicionado por quo nadie 
sabo nada del otro.

"¡Qué ilusión la dol nazismo de imaginarse que ha­
ya podido destruir en Alemania al Partido Comunista! ’t 

En LE TEMPS de París, asimismo, 'decían cosas se­
mejantes. ¿ Y ’qué? ¿Acaso una retirada puodo califi­
carse de derrota? ¿No puedo, acaso, una derrota trans­
formarse en victoria? ¿Y qué? ¿Hay algo do lo que 
pueda decirse: "eBto durará toda la vida"? ¿No ha 
caído el .zarismo? ¿No sufrió la vanguardia obrera 
alemana un contraste serio en el año 1919 y  luego au­
mentó su pujanza?.

Mientras el proletariado luche, solo los trotskistas 
y los euemigos de la clase trabajadora, pueden hablar 
do derrota, de aplastamiento y  de liquidación. Para no­
sotros no hay derrota del proletariado alemán, sino 
facas en el proceso do luchas heroicas que lo condu­
cirán hacia la toma del poder.

Lucha sin cuartel ’ ’  , '

Ya impreso este comentario, “LA PREN­
SA”, inserta el siguiente cable de Berlín. — 
“Aprovechando la gran parada de las forma­
ciones -de asalto en Tempelhof, los comunis­
tas organizaron diferentes demostraciones en 
distintos puntos de esta ciudad. La policía se­
creta realizó anoche varias pesquisas que die­
ron por resultado-la detención de 31 personas 
en ligazón con los comunistas, que fueron lle­

este apoyo no se habría podido mantener en el poder. 
Y puesto que el capital americano sostiene 5 Machado, 
la prensa capitalista americana encubría las brutali­
dades de tal régimen, tal como hoy en día continúa 
encubriendo el reinado del terror contra obreros y 
campesinos en México, Venezuela y otros países lati­
noamericanos en que el terror es un instrumento para 
proteger los intereses del imperialismo yanqui.

Visión económica de Cuba

8i la prensa capitalista ce súbitamente "sacudida." 
por los crímenes de Machado, no es seguramente por 
simpatía hacia los obreros y campesinos explotados y 
oprimidos de Cuba. La razón verdadera do la cam­
paña anti-Maehado se revela por una reciente publica­
ción del "Times" titulada "Visión Económica do Cu­
ba". Este artículo contiene datos precisos demos­
trando que‘ él gobierno de Machado está en bancarro­
ta. No puede continuar su existencia. Pronto llegará 
el día en que le sea imposible pagar lo» intereses y  amor­
tizaciones de los empréstitos que obtuvo en bancos 
americanos. Será incapaz de equilibrar un presupuesto 
y pagar su ejército.

Alrededor del 50 % de las entradas totales do Cu­
ba, según el "T im es", se empican en mantener el 
ejército y  la policía y para pagar intereses de los em­
préstitos extranjeros. Ixis bancos americanos que du­
rante-años han financiado al carnicero Machado están 
actualmente convencidos de que solamente una redac­
ción drástica del presupuesto del ejército, la habili­
taría a pagarles siquiera parcialmente sus empréstitos. 
Pero un:i reducción del ejército — tan necesaria para 
los banqueros yanquis — es precisamente lo que Ma­
chado no puede hacer. Sin el ejército Machado no con­
servaría el poder un solo día.

Machado ha tentado todos los otros medios para 
detener la bancarrota. Centenares de empleados pú­
blicos han sido despedidos; los que han sido retenidos 
han sufrido una rebaja de salarios de un 35 y aún 
estos salarios reducidos no so han pagado durante va­
rios meses. Todas, las instituciones educacionales 
han sido clausurados. La situación financiera del go­
bierno es tan precaria que so ha visto obligado a 
faltar al pago del Chase National Bank y el National 
City Bank de Néw York no ha recibido en el último 
Diciembre los pagos adelantados contra- futaros dere­
chos de aduana de la 8tandard, Sinclair y  Shell Me- 
xican oil Company, y do un préstamo a corto plazo del 
Chase.

Descubrimiento "desinteresado" del asesino

El "descubrimiento" por la prensa capitalista des­
pués de pasar varios años, do que Machado es un ase­
sino, únicamente refleja la ansiedad del capital ame­
ricano sobre sus inversiones cubanas, cuyo total ea de 
1.750.000.000 de dólares. De este total, 545.000.000 
de dólares están invertidos en la industria del azúcar, 
anteriormente la más importante de Cuba; ahora com­
pletamente en bancarrota. La cosecha total de azúcar 
de Cuba en 1931 se vendió por una décimatercera par­
te del importe «recibido en 1920; y  recientemente el

vadas al campo de concentración en Oranien- 
burgo. Las pesquisas dieron por resultado la 
incautación de una estación de radiotelefonía 
clandestina del partido comunista.”

Toda esta información la entresacamos de la 
prensa burguesa. De manera que el trotzquis- 
mo derrotista y jeremíaco no podrá, decir que 
el “presidium” inventa actividades inexisten­
tes o que las “cocina y exagera”. Al contrario. 
Aquí podemos proceder, como procedemos con 
las estadísticas sobre la desocupación que le­
vanta en cada país todo gobierno. Cuando un 
gobierno confiesa tener 10 millones de hom­
bres parados, debemos suponer, por la forma 
en que se lleva a cabo la inscripción y el re­
cuento, que posee, fácilmente, 20. Así, el go­
bierno de Estados Unidos, confiesa tener 8 mi­
llones de parados, y una institución higiénica 
del mismo país, calcula la desocupación en 
15 millones. Cuando la prensa burguesa habla 
de la bancarrota del proletariado, debemos, 
naturalmente, ponerlo en duda, por más datos 
que acopie, porque generalmente, esto? datos 
son rigurosamente falsos, más, cuando habla 
de la bancarrota del capitalismo, aunque no 
abone la afirmación con nada, no tenemos 
por qué dudar, porque ello implica algo así 
como la confesión del asesino que se decide a 
cantar su propio asesinato.

E l fin  de Machado

La prensa capitalista americana —  del "TimeB" 
a los tabloides ha hecho un sensacional "descubri­
miento". Reina el terror en Cuba. La "perla de las 
Antillas" está-cubierta con la sangre de trabajadores 
y  campesinos, y  — lo que es más chocante para la 
prensa capitalista —  también de los oponentes de la 
cla80 media al Presidente Mechado. El gobierno trata 
a la oposición "  ilegalmentc todos las "garantías"  
judiciales han sido abolidas; las eortes civiles han 
sido reemplazadas por cortes marciales; y la policía 
socreta asesino despiadadamente a los miembros de la 
oposición. —

El "Tim es", que tiene la primicia en la exposi­
ción de las brutalidades del régimen de Machado, in­
forma de la terrible miseria de Cuba debida al ca­
tastrófica crecimiento de la desocupación como con­
secuencia de la crisis económica. Con una población de 
3.500.000 en Cuba, hay 500.000 desocupados. El salario 
medio ha caído de tres dólares a cincuenta centavos 
diarios. Además, según el "Tim es" todas los organiza­
ciones obreras han quedado en la ilegalidad, y  últi­
mamente on una huelga fueron asesinados treinta di­
rigentes obreros por los agentes del gobierno.

El heeho de que la prensa capitalista haya empeza­
do solamente ahora a revelar detalles del terror blon- 
eo ea Cuba, no significa que dicho terror sea de re­
ciente origen. Por lo contrario, Machado, ha gober­
nado durante años con la cárcel y el asesinato, no Bo­
lamente eon el conocimiento sino también con el apoyo 
financiero y  político del capitalismo americano. Sin
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National'City Bank, que invirtió 25.000.000 do <16lares 
en la General Angar Corporation, apreció el valor ac­
tual do su inversión en 1 dólar, 4 , on vista de las con­
diciones sin precedentes en la industria."

Bajo Machado, el sistema financiero de Cuba os tan 
desorganizado que el gobierno obliga a los importa­
dores a pagar adelantos sobro futuros derechos de im- 

1 portación por mercaderías que no han sido pedidas to­
davía. Centonares de negocios cierran por falta de 
Fago do estos impuestos adelantados. Al miaño tiempo, 

'muchos cobradores de impuestos, habiendo dejado do 
percibir sus sueldos del gobierno, so guardaban parte 
o todos los impuestos quo cobraban. Bajo astas cir-’ 
custancins, ol gobierno da Machado, tenía un déficit 
pdra Junio,- do dólares 15.000.000 en intoreses y  amprti- 
saciónos a los banqueros amoricanos. ■»

Los empréstitos cubanos son de importancia espe­
cial para los banqueros do los E.Er U.U. A diferencia 
do otros empréstitos latinoamericanos, qué los’ banque­
ros pasaban a  los compradores de títulos, las institu­
ciones financieras americanas han hecho on cambio al 
gobierno de Cuba, empréstitos directos- los cuales no 
so han cotizado en. el mercado. La falta de pago de es­
tos empréstitos serán pérdidas directas para lo s  
bancos. '

Desde el punto do vista do. los banqueros, ol 'mayor 
crimen de Machado es no satisfacer las demandas de 
pago de sus empréstitos. El movimionío actual quo 
asumo un carácter en la .superficie, como podrá vorse, 
tione otro bien distinto on el fondo. Norte'América 
quo se muestra “ noutral", apoya decididamente a  la 

oposición para que explote a su vez, a los obreros y 
campoBinoa .de Cuba, con una policía menos costosa y 
un ejército más barato, a fin de quo repunto ol pago 
de sus deudas y negocios. En realidad el "asosiao"  de 
Machado ya  no sirvo, para asesinar al pueblo cubano; 
Norto América reclama o tro ...

S c v í e f
T  'Apareció el segundo número de '-SO­

V IET ”. Trae el siguiente sumario: “Hi­
pólito Irigoyen”, por la redacción; “Ha­
cia la alianza revolucionaria obrera cam­
pesina”, por P. González Alberdi; “Qué 
ha dado el plan quinquenal”, por José 
Stalin; “Los ideólogos anarquistas y la 
Unión Soviética”, por Alfredo Monte; 
y, “Resultados del Congreso de Monte­
video”, por O. C.

Este segundo número -de “SOVIET” 
es, sin duda, más movido que el prime­
ro.’ Contiene una mayor variedad de co-. 
laboraciones y está mejor presentado en 
su aspecto gráfico.

Se vende en todos los kioskos y li­
brerías. Precio del ejemplar '20 centavos.

c c n o m i  a
R U S IA  D E S C O N F IA

Por CARLOS RADEK

El problema central de la conferencia econó­
mica es la estabilización de las monedas. 
"''•Los ingleses han sacrificado el patrón oro 
para recurrir al “dumping”, que les facilitaría 
la lucha. Han obtenido, en efecto, un cierto re­
sultado: la caída de sus exportaciones há ce­
sado. Pero dicho éxito peligra de ser compro­
metido por la política monetaria de los Esta­
dos Unidos, que han renunciado al dólar oro. 
Los’ dos gigantes imperialistas se dan perfec­
tamente cuenta que cuando se entra en el ca­
mino de inflación, no se sabe dónde este ca­
mino puede llevarlos. Jugando la renta un pa­
pel inmenso en la economía inglesa (el 35 % 
de la renta de Inglaterra cae en los bolsillos 
de los rentistas de diferentes categorías), la 
dcsvalorización de la libra amenaza gravemente 
la situación de la clase dominante en la Gran 
Bretaña. Además, aunque la industria inglesa, 
y aún por ello la industria que trabaja para 
la exportación, no tenga nada contra la infla­
ción, el capitalismo inglés querría ponerse de 
acuerdo con los otros países para una estabili­
zación de conjunto de las monedas.

El imperialismo americano ha recurrido a la 
inflación por dos motivos: se trata, por una 
parte, de lucha contra el “dumping" británico, 
y de ofrecer, por otra parte, a la masa de los 
agricultores descontentos, la posibilidad de 
deshacerse de sus deudas a buen precio. Pero 
los Estados Unidos, lo mismo que Inglaterra, 
han invertido enormes capitales en el extran­
jero, y la baja de sus divisas les hará sufrir 
pérdidas formidables. Ambos querrían por lo 
tanto estabilizar sus divisas, pero uno trata de 
estabilizar más bajo que el otro, a fin de obte­
ner una ventaja sobre su concurrente Es este 
el plinto principal de los “pourparlcrs”, que 
prosiguen en los pasillos de la conferencia de 
Londres.

El imperialismo francés, el único que conser­
va el patrón oro, teme que el desarrollo de la 
política inflacionista de los otros países lo ex­
cluya automáticamente de las relaciones eco­
nómicas mundiales (puesto que las mercade­

rías francesas costarán más caras que las de 
sus concurrentes) ; por ello Francia está por 
la estabilización.

La situación del Japón y de Alemania es di­
ferente. Estos dos países imperialistas repre­
sentan, desde el punto de vista económico, ios 
eslabones relativamente débiles del sistema im­
perialista mundial, por lo tanto llevan todas 
las de perder si se llegara a ’reglamentar la lu­
cha económica. El Japón financia su aventura 
china recurriendo al "dumping” sobre el mer­
cado mundial, y principalmente a costillas de 
la Gran Bretaña. En lo qtfe respecte a los Es­
tados Unidos, éstos, importan del Japón seda 
bruta, que ellos no producen, y ganan en segui­
da sobre la exportación en masa de la seda 
trabajada. Mientras que a Italia, Australia y 
a las colonias africanas, el Japón exporta sobre 
todo textiles, y gracias a sus precios extrema­
damente bajos desalojan del mercado los tex­
tiles ingleses. Al sostener en extremo Oriente 
la aventura japonesa, Inglaterra pensaba de­
bilitar a los Estados Unidos; ahora se ve que 
la expansión japonesa se hace a. costa de los 
ingleses. El imperialismo japonés le ha tomado 
gusto a la situación y quisiera que se prolon­
gase indefinidamente.

Alemania ha conservado el marco, bien que 
el marco no esté ya respaldado por el oro. En 
realidad ha entrado ya en la vía de la inflación. 

■ Hitler puede hablar de “bonos" y de “certifi­
cados"; es siempre moneda puesta en circula­
ción sin equivalente en mercancía. Además, el 
fascismo alemán quiere armarse, y no podría 
hacerlo más que recurriendo a la inflación. He 
ahí por qué Alemania se encuentra en el campo 
de los inflacionistas. A partir del momento en 
que haga abiertamente la inflación, tratará, co­
mo se comprende de sacar provecho a j a  ex­
periencia japonesa. Cuando haya dado un im­
pulso de actividad a su industria por medio de 
la inflación, lanzará sobre el mercado mundial 
masas de mercaderías a precios irrisorios. Se 
verá obligada a obrar de tal manera, aunque no 
sea más que paja acumular, "a todo trance",
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uqa cierta cantidad de materias primas — me­
tales; algodón, petróleo — que ella no produce. 

Distinguimos así claramente no sólo el ob­
jeto de la lucha que se desarrolla en los pasillos 
de la conferencia de Londres, sino también la 
repartición de las fuerzas en lucha. Las tres 
grandes potencias-imperialistas combatirán'pa­
ra mantener en un cierto cuadro su rivalidad 
mutua. No solamente no se apuran para entrar 
en lucha, sino que tratan de postergar en lo po­
sible el comienzo de esta lucha. Así como en 
Ginebra se han batida en retirada ante la ame­
naza de guerra y han firmado el “pacto de los 
cuatro”, para darse un Fcápiro, y también para 
ensayar una vez más de desviar la corriente de 
la historia contra la U. R. S. S .; siempre pre­
parándose, en Londres, para la lucha económi­
ca, quieren evitar que ésta., lucha tome de un

critica n jj
Las diversas respuestas de algunos intelec­

tuales al cuestionario de “Noticias Gráficas”, 
acerca del significado histórico de la Revolu­
ción Francesa, han tenido la virtud de poner en 
evidencia la posición de los intelectuales eñ la 
actual situación revolucionaria, que según to- 

. dos ellos marca el ocaso- y preanuncio .de la 
muerte de la burguesía, que surgió y afianzó 
su poderío desde el 89.

Todos los que opinaron (1), debieron de 
buen o mal grado, comparar íaz  Revolución 

. Francesa con la Revolución Proletaria y con 
J a  Revolución Rusa en particular, y es en este 
punto sensible de la situación presente donde 
los intelectuales demuestran que su pensamien­
to vive en estrecha dependencia con las exigen­
cias del momento social en que.se desenvucl- 

. ven y que, por ende, el curso mismo délproc«o 
• revolucionario ha de conducirlos a .uno u otro 

sector antagonista; confundidos «en la lucha 
violenta que la historia promueve en la supe­
ración de las clases existentes.

En suma, dos posiciones opuestas se advier- . 
tensen el conjunto: una de ellas es ocupada 
por Aníbal 'Ponce, quien desarrolla el conteni­
do y las consecuencias de la revolución bur­
guesa desd<e el puntó de vista marxista. La cla- 

fc ridad dé su exposición depende no sólo de las 
innegables condiciones'intelectuales de Ponce 
sino de la* ajustada aplicación de ese extraordi­
nario instrumento científico que es la concep­
ción materialista- de Ja historia. Ponce prevé 
el estallido de la Revolución Proletaria mun-
(1). E«te comentarlo tdcani* b*»U la publicación d»

.y . , r  * 

principio una forma muy violenta. Sia embar­
go, esta política económica no está al alcance 
de los imperialismos japonés y alemán; estos 
querrían fortalecerse a costillas de las poten­
cias económicas dominantes, sentando raids 
contra sus convoyes cargados de riquezas.
, En la conferencia de Londres, se pronuncia­

rán bellas frases tomadas del vocabulario de 
Cobden o de Bright sobre la buena voluntad 
de la solidaridad internacional, etc. Pero, en 
los pasillos de la conferencia se desarrollará 
una lucha feroz. No hay más que un punto 
sobre el que los rivales querrían ponerse de 
acuerdo — el aplastamiento del hormiguero 
socialista, de la U. R. S. S. Pero, aquí, se puede 
decirles: “¡ Lo habéis intentado ya una vez, se­
ñores 1"

(Traducido de la Pravda, Moscú.)

Dfi E0CUE5TR
Por ROBERTO fnflDRIOUE

dial, la conquista del poder político y la dicta- 
dura del proletariado como una etapa necesa- 
na, transitoria, ineluctable, que llevará la lu- 
cha de clases hasta sus últimas consecuencias, 
hasta la destrucción final de la burguesía. Se­
ñala de paso la solución democrática como una 
solución burguesa, contrarrevolucionaria, pues, 
la democracia burguesa es el estado de dictadu­
ra, abierta o disimulada de dicha clase.

La otra posición es ocupada indistintamente 
por todos los restantes, Palacios, Gavióla, Bun- 
ge, Repetto, Loyarte. Desde allí, proclamando 
previamente la libertad de sus criterios, elabo­
ran puntos de vista “originales”, siftpendidos 
a veces en una solución turbia de concepciones 
marxoides” que al sedimentarse ofrecen una 

masa amórfa de “nuevas síntesis" oportunistas 
o confusionistas. Todos ellos, desde los distin­
tos minaretes de un frente único reaccionario 
se oponen por igual al pensamiento dialéctico 
y a, la concepción materialista de la historia, 
que Ponce desarrolla desde el frente opuesto, 
concisaménte y con su habitual claridad.

M E T A F I S I C A  S E N T I M E N T A L

Comenzaremos analizando una de las prime­
ras respuestas, cuya originalidad llamó pode- ’ ' 
rosamente nuestra atención. Luego, en núme­
ros sucesivos comentaremos las restantes.

Pertenece al Profesor Gavióla, universitario 
de prestigio, quien resuelve estudiar el proceso 
revolucionario desde un punto de vista afectivo, 
como un estado de ánimo compulsivo, de arre­
bato irracional, que contrae íntimas vinculacio­
nes con el fanatismo religioso, Este criterio le

♦

A C T U A L I D A D

Ueva a identificar el amor a los turabolos y las 
consignas con la adoración de las imágenes sa­
gradas y el ideario revolucionario con la incon­
movible estructura dejos dogmas. Consecuente 
con este criterio que unlversaliza la preeminen­
cia de los móviles sentimentales de la revolu­
ción burguesa y elaborando las apariencias con 
prescindencia absoluta de la sub-estructura del 
proceso histórico que la fundamenta. Gavióla 
extiende el velo de la misma apariencia a la 
nueva lúcha de clases. Recurre así al viejo y fá­
cil expediente retórico de trastrocar el orden 
lógico del pensamiento, destacando una parte 
para asignarle la significación del todo. Inicia­
do el discurso de esta manera errónea, se cum­
ple a pesar de todo el compromiso de conducir­
lo hasta sus más remotas e inverosímiles apli­
caciones, y allí es donde el error inicial se cen­
tuplica. Esta manera de discurrir por la mera 
ordenación de las apariencias, es una forma del 
pensamiento ingenuo. Ella nos sustrae del es­
tudio de los fenómenos en orden causal y nos 
remonta al quinto cielo de las abstracciones 
donde los sabios, desprovistos del sano criterio 
de la práctica, elaboran sofismas y utopías.

El Profesor Gavióla estudia en abstracto el 
movimiento revolucionario y al asignarle mó­
viles sentimentales de índole religiosa, dice que 
“fué un retroceso del monoteísmo al politeís­
mo”. Sería necesario convenir previamente en 
señalar como deidades aquellas palabras tan 
expresivas qué sirvieron de consignas a la re­
volución y admitir luego que este politeísmo 
laico fué un “retroceso” sobre el monoteísmo 
abstruso que le precedió y que adjudicaba a los 
reyes el monopolio de lo divino. Observe ade­
más el Profesor Gavióla que la burguesía, en la 
prolongada etapa de su advenimiento revolu­
cionario, monopoliza el ejercicio del poder Di­
vino, de la Divina Providencia en sus distintas 
formas, a través de los ejecutores del poder 
burgués, que invocan su protección para el co­
rrecto ejercicio de su derecho y de su justicia, 
instrumentos de opresión de una clase sobre 
otra.

La adoración casi fanática de los revolucio­
narios por las palabras liminares de la decla­
ración de los"'derechos del hombre, obedeció a 
su contenido específico de anhelos y necesida­
des de la burguesía en su lucha contra la opre­
sión feudal. Ellas se transformaron luego en 
las palabras símbolos de la democracia burgue­
sa. La libertad, la igualdad y la fraternidad bur­
guesa, la§zconsignas de vanguardia de la bur­
guesía ̂ en lucha contra el feudalismo son tam­
bién sus actuales consignas contrarrevolucio­
narias en su lucha desesperada contra la otra 
clase que surge impetuosamente. El ala izquier­
da de la burguesía, la social-democracia, agita 
todavía esas consignas falsas, amortiguando la 
creciente conciencia revolucionaria de las ma­
sa», mientras la clase burguesa refuerza sus 
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posiciones y prepara las represiones sangrientas 
del movimiento obrero revolucionario.

Pero la masa de los oprimidos y explotados 
no lucha para convertir en “polvo sic”, como 
dice Gavióla, las palabras madres de la Revo­
lución francesa. Aspira al contrario a propor­
cionarles un contenido y una existencia real, 
sólo posibles en una sociedad sin clases.

En su acepción actual ellas tampoco son 
vanas palabras y símbolos inocentes. Ellas 
se encarnan en ios turiferarios del poder bur­
gués, y en su nombre las masas oprimidas han 
marchado a la matanza mutua en la última 
guerra imperialista del 14. La defensa de esas 
palabras han justificado las depredaciones ini­
cuas del poder policial largado cpntra el mo­
vimiento obrero y las bayonetas han clavado 
esas consignas en la masa inerme de los pue­
blos explotado!» en las posesiones coloniales 
y en las guerras de conquista. De tal manera, 
dichas palabras consignas, son el acervo común 
de muchos sectarios y usufructuarios de la bur­
guesía y de una cantidad aun muy grande de 
proletarios sin conciencia revolucionaria. Pe­
ro la masa explotada cuya conciencia de clase 
se acrecienta día por día, no quiere prosternar­
se ante nuevos dioses, sino adueñarse tila 
misma del poder y proclamar por primera vez 
en la historia y para siempre una significación 
verdadera a las palabras: Libertad. Igualdad, 
Fraternidad. Ese contenidó’*nuevo e intergi- 
versable será inherente a una nueva asociación 
humapa sin antagonismos “en que el libre des­
envolvimiento de Cada Uno será el desenvol­
vimiento de Todos.”

A N T  I M A T E R I A L I S M O  H I A ­
T O  R I C O

Prosiguiendo sus originales concepciones el 
Dr. Gavióla llega a un recodo del camino don­
de asume la responsabilidad de una orienta­
ción más concreta y menos original, perdién­
dose en el tembladeral de una síntesis que 
revela a las claras la falta de fundamento se­
rio de sus especulaciones psico-sociológicas.

“Por todas partes se nota el resurgimiento 
del monoteísmo. — dice. — En Rusia surge, 
avasallador, un dios abstracto, el Proletariado. 
En Alemania, un dios único de carne y hueso, 
Hitler. En los Estados Unidos una diosa, cien­
tífica lucha por abrirse camino al trono, la 
Tecnocracia.

‘‘•Ante el paso de estos dioses todopodero­
sos las deidades de la revolución fraheesa 
caen fulminadas disgregándose en polvo vil."

Ya hace tiempo que los más conspicuos téc­
nicos anti-materialistas han usado y abrumado 
del error tendencioso y reaccionario que con­
siste en presentar la lucha mundial del Prole­
tariado y en especial la Revolución Rusa como 
una religión, sugestión colectiva o fanatismo, 
suerte de dogma eh que se puede creer o no
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cr.eer, en forma irracional. Spranguer, entre 
otros, dedica un largo capítulo de .su “Psicolo­
gía de la edad juvenil”, ai aúálisis de la ac­
ción de la juventud revolucionaria alemana, 
considerándola como una particularidad pro­
pia de la adolescencia, punto del egotismo 
juvenil, con algo de protesta viril, que sé adue­
ña de fórmulas abstractas y esotéricas, que ca­
nalizan por sí mismas el .mundo de la lucha y 
satisfacen su afán de asemejarse a los héroes 
tradicionales. MuGho antes que" Gavióla y me­
jor que él, Spranguer dedi «a, bellas palabras 
al entusiasmo de la Júventud revolucionaria 
y lo concibe como*”un impulso ajeno a las 

a  exigencias políticas y económicas de la socie­
dad, como un núevo ethos, como ,una fuerza 
ético-religiosa en su.mentido más fundamental; 
como la expresión de una esperanza casi es- 
catológica en la llegada del tiempo nuevo, del 
pueblo nuevo, del rQpo qu»'<¿o’. .Esta .esperan­
za no • necesita tener colorido político, según 
Spranguer, y aparece en forma de mística in- 
manente,. esto es, de una religiosidad secular, 
que emana de inevitables profundidades vi-

v tales. '— - <
A Si tomamos en serio las especulaciones so­

ciológicas dé los inmartentistas y los místicos, 
tan gratos al paladar burgués, podríamos

• aproximarnos sin grandes riesgos a los psico­
analistas que en. achaques de originalidad no 
retroceden ante ningún obstáculo. La lucha re­
volucionaria es. para muchos de ellos (Lafor- 
gue, gold und kapital) una repetición deja tra­
gedia de Edipo, uná" tentativa de sustitución 
del padre y de sus subrogados, Dios y el Esta- 
do7"(-Véase el cuaderno sobre política, en el 
Psychóanalitysche die Bene^ung, 1931).

Llevada esta premisa aparentemente arbitra^ 
X r.ia y banal a la lucha revolucionaria, se opera 

una conversión fácil de todos los valores a ca- 
. da uno de los fragmentos de la proposición y 

todas las dificultades desaparecen como por ar- 
‘ .te de magia. Estaría por ^producirse un esca­

lamiento con fractura del Olimpo burgués. H a-a 

> bría una inminente tentativa de castración de 
Júpiter por sus nuevos hijos insurrectos y el 
Proletariado (el nuevo dios'abstracto de Ga­
vióla) procedéría a la expulsión del viejo Dios, 
el poder burgués que rodeado de las Gracias, 
Libertad, Igualdad, Fraternidad, devora a sus 
hijos,/ata a las montañas a .los nuevos Pro­
meteos y les envía los buitres voraces que le 
roen las entrañas. Este nuevo poderoso Dios, 
el Proletariado, victorioso, se casaría con su 
madre Tierra, pues expropiaría los bienes a 
..quienes ahora los’poseen y . de esa unión sur­
girían de nuevo diosecillos y geniecillos, tier­
nos retoños de futuros amos, que proseguirían 
indefinidamente el original movimiento dia- 
léctico iniciado por el abuelo Cronos.

He aquí bm o, un punto de partida similar 
al'del Profesor Gavióla, nos reserva una sor­
prendente7 conclusión de índole psicoanalítico, 
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inobjetable desde el punto de vista del psico­
análisis imaginativo, que transporta los sucesos 
actuales a las intrigas mitológicas de la teo­
gonia de Hesiodo. En esta nueva dialéctica, 
Hesiodo habrá ocupado el lugar de Demó- 
crito.

L A  F A N T A S I A  Y L A  R E A ­
L I D A D

Pero el punto de partida de la exposición 
de Gavióla es falso y cuando el pensador no 
se detiene a tiempo puede caer en el abismo in­
sondable de las improvisaciones en que los 
errores se hacen más y más profundos. El con­
tacto con la realidad desmenuza las argumen­
taciones deleznables de los que de ella se apar­
tan. De tal modo, veremos, que el Proletaria­
do no es ningún Dios abstracto. Las palabras 
que expresan las consignas del poder obrero 
,y canjpesino tienen un contenido concreto. 
Consecuente con el programa y la doctrina de 
Marx y Lenin, se afirrrta- en forma inconmovi­
ble en’ la concepción materialista de la histo­
ria. No hay en él ningún pontífice ni se ofician 
ritos extraños. "Las proposiciones te.óricas de 
los comunistas — dice el manifiesto — no es­
tán basadas de ningún modo sobre ideas o prin­
cipios descubiertos por tal o cual reformador: 
son la expresión general de las relaciones exis­
tentes de hecho en una lucha de clases dada, 
en un movimiento histórico que se realiza a 
nuestros ojos.”

Conciencia de un determinado movimiento 
histórico y lucha consecuente por su realiza­
ción, esto es todo menos un dogma o creencia 
religiosa. En el programa revolucionario no 
hay ninguna expresión vaga-, ninguna fórmu­
la cabalística, ningún sistema paralógico al que 
la inteligencia deba penetrar con los ojos entor­
nados.

La Revolución Proletaria no conoce el mi­
lagro y sabe que debe luchar hasta el sacrificio; 
Por lo demás, el sacrificio lo ha conocido siem­
pre y los únicos milagros que hasta ahora se 
le mostraban han beneficiado exclusivamente 
a la burguesía. El proletariado reconoce sus 
errores y sus fracasos tácticos, se corrige eñ la 
marcha con severa autocrítica, porque su fi­
nalidad es el triunfo de los explotados cuya van­
guardia representa. No hace exorcismos sino 
estadísticas. Sobre sus hombros levanta victo­
riosamente la primera sociedad socialista, van­
guardia y guía auténtica de la revolución mun­
dial. Y por último, la dictadura proletaria no 
es una religión, porque ella misma, en pleno 
ejercicio d,e su poder, presupone su'desapari­
ción gradual hasta la instauración final de una 
sociedad sin clases. No conocemos religión 
alguna que se haya propuesto su propia liqui­
dación. ,

Considerar que el entusiasmo y el impulso 
revolucionario de ciase se halla integrado por
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un sentimiento religioso es un exceso de sus­
picacia, También podríamos decir con el mis­
mo derecho que un sabio es un religioso de la 
ciencia y que un artista lo es del arte, en lu­
gar de ver en ello una canalización de la afecti­
vidad que se conoce en el nombre de sublima­
ciones o dominantes. Colmando la medida, di­
ríamos que en Rusia existe la religión de la 
irreligión, dado el especial celo que demuestran 
las autoridades soviéticas en desarraigar de los 
niños y jóvenes rusos los últimos vestigios de 
las ideologías e imposturas de las religiones.

En vuanto a Hitler, otro Dios del Dr. Ga­
vióla, no es tal sino para los burgueses atemo­
rizados que creen en astrologías y milagros. 
Pero ha llegado tarde este torpe demiurgo

DTRO eROBRñíBfl IZQUIERDISTA 
para  la unión ciuicñ radical

Por HORACIO TREJO

C O M E N T A R I O S - A L  L I B R O 
“ P O R  E L  P A N  D E L  P U E ­
B L O "  D E  J U L I O  R . B A R -  

C O S

“ Pero aquí fiólo noa importan la* poraonaa 
on cuanto personifican categorías económicas 
que representan intereses y  relaciones do unas 
clases determinadas. Mi punto de vista, que 
considera el desenvolvimiento de la formación 
económica de la sociedad como un procoso — 
histórico natural — no es compatible, como 
lo sería otro, con hacer responsables a  los 
individuos de relaciones do las cuales son so- 
cialmonte criaturas, aunquo subjetivamente 
traten do elevarse sobro ellas.”

0A B L 08 M A M . 
H -

E1 auge de la política marxista, fundada en 
las leyes zdel desenvolvimiento económico des­
cubiertas por Marx y Engels, adquiere inten­
sidades cada día mayores como corolario ine­
vitable de la profunda y universal crisis del 
sistema capitalista.

Extensas poblaciones arruinadas, esquilma­
das. por toda suerte- de usureros, intermedia­
rios; cargas impositivas, alquileres y arrenda­
mientos, rebajas de jornales y sueldos, al sentir 
el empujón brutal de la crisis que las vuelca a 
la miseria, experimentan en carne propia una 
lección tajante que las desembota.

Gracias a ella la conciencia de cada uno, im­
pelida por la necesidad, despereza sus energías 

alemán. Hay en su reino cinco millones de in­
crédulos impenitentes y disciplinados. Es sólo 
el Dios de la industria y de la banca que in­
tenta imponer por la fuerza sus fórmulas in­
coherentes a los obreros y campesinos ham­
brientos. Es el Dios bárbaro de una clase en 
bancarrota y sus días están contados. Y los 
dioses, según es sabido son inmortales o re­
sucitados.

Como vemos es confusión pura esta empre­
sa de concebir la situación de creciente anta­
gonismo de clases como una polémica de Dio­
ses, cada uno de los cuales se apoya en el cla­
mor de un número arbitrario de partidarios 
inconscientes.

mentales, agrietan la endurecida creencia, la 
fe engañosa en sus viejos partidos políticos 
burgueses y empieza a comprender que las so­
luciones deben concordar-»con sus propios pro­
blemas de clase; que nada de común existe en­
tre sus intereses y los de patrones, estancieros, 
prestamistas, etc., que ejercen la hegemonía y 
la dirección de los partidos políticos en cuyo 
seno militaron'embaucados durante tantos años.

Centenas de millares de trabajadores en cam­
pos y ciudades de nuestro país, descubren es­
ta contradicción y buscan una salida segura 
para ellos, piensan en un partido político que 
los represente y les garantice no solo un pro­
grama reivindicatorío, sino también una direc­
ción leal, enérgica, tesonera, identificada con 
sus intereses, que sea por lo tanto, de su mis­
ma clase.

Interpreto así las múltiples manifestaciones 
de nuestros ambientes agrarios y urbanos, tan­
to de parte de los obreros, agricultores, em­
pleados, del Partido de la Unión Cívica Radi­
cal como del Partido Socialista y  hasta del 
Partido Demócrata Nacional. Sin embargo, 
aún gravitan en contra de su independencia 
las viejas artimañas de los politicastros que de 
una u otra manera vienen a propiciar los de­
signios del imperialismo extranjero y los de 
los explotadores argentinos haciendo pasar, en­
tre otras, la moneda falsa de que nacionalidad 
es capitalismo, y de que emancipación de Jas 
clases obrera y campesina es exótica teoría 
de rusos. Pero la crudeza de la crisis, el aci­
cate de las dificultades económicas, la punzan­
te violencia de arriba, nuestra prédica tenas,
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concluirán con esas supercherías de los parti­
dos de terratenientes y burgueses, más o me­
nos ansiosos de terrorismo fascista.

Hombres y mujeres laboriosos del país sen­
tirán aquel engaño como una injuria .y com­
prenderán que su lugar de lucha puede ser 
solo hallado entre sus hermanos de clase, en 
las filas de un partido político que por su com­
posición, su programa, su táctica, su dirección, 
les asegure el advenimiento de un gobierno 
obrero y campesino.

Estas consideraciones previas explican él 
porque, de los j|rogramas izquierdistas de la 
Unión .-Cívica Radical.: Se pretende con-’ ellos 
aplacar ,1a inquietud de. grandes masas popula­
res, mediante variados expedientes, para rete­
nerlas en los cuadros y los moldes estructura­
les de los viejos partidos del país.

Veamos en qué medida y por que medios se 
propone hacerlo el programa de Barcos y de 
Ortix Pereyra. > /  -

LO  I Z Q U I E R D I S T A  E N  B L  
P R I M E R  V I S T A Z O  1 
. ---------------------------------- -  .-----------

. Lo novedoso del libro, a primera vista, es 
el antagonismo entre la beligerancia partidista 
de hoy y la añeja abstinencia política del anar­
quista de ayer; la recia acometida.de sus pá­
ginas contra.los politiqueros ignorantes de la 
economía. Teóricamente és una nueva, posi­
ción del autor laudable .como punto de vista 
general,''si no repitiera, los numerosos casos de 
ex-anarquistas enrolados hoy en partidos dé 
estancieros y capitalistas.

Sólo-por la acción política-organizada, de­
finida, consecuente, podrán llegar las c la se s . ¿Por qué el programa “izquierdista” de Bar- 
oprimidas de nuestro país a la conquista del eos, y el núcleo de radicales que lo auspicia,
poder tras una lucha ardua y tenaz contra las tiene un interés tan acuciante en desprestigiar
clases, qué lo detentan todavía-. Lo enseña la. al marxismo? ¿Por qué mientras .se funda en

' -  * parte de estos estudios para ganar prestigio y
simpatía popular, silencia sus conclusiones o, . 
lo que-es peor, las tergiversa? Ya veremos có­
mo esta contradicción de su libro se comple­
menta con otras contradicciones flagrantes en­
tre los fundamentos críticos del ..anárquico ca­
pitalista y el anunciado programa “Izquierdis­
ta” de la Unión Cívica Radical. Ya veremos 
algo más grave aún : cómo desaparecen los fun- - 
damentos ‘̂ antiburgueses del programa y nos 
endosa el saldo de genio burgués y capitalista 
de su recetario. »j'

“Nada más anticientífico — dice Barcos — 
que pretender aplicar una teoría a los, hechos. 
La ciencia experimental se sirve del método 
opuesto. De la observación de los hechos se 
saca la teoría.” En efecto, este razonamiento 
parecería ser exacto si con la teoría electróni­
ca, por ejemplo, que nos explica la estructura 
del átomo, quisiéramos determinar, saliéndo 
de su. orbitarias influencias,que rigen lá :ofer­
ta. y  la demanda. La interpretación, el qpooci-

poder tras una lucha ardua y tenaz contra las 
fJacpc rtn» d“*"r**~ ___ —— ‘ 
historia,, lo corrobora la realidad en nuestro 

- propio suplo y lo muestra al mundo la gran re­
volución soviética. .

A guisa de fudamentacióh, el autor dedica 
r sus primeros capítulos a la demostración de 

la muerte del capitalismo y del reinado de la 
propiedad privada, del individualismo econó­
mico. . '

Afirma y comprueba cómo los argentinos pa­
samos \iel vasallaje económico político español 
al vasallaje económico financiero inglés me­
diante nuestra revolución de Mayo, para decían 
rar más adelanté, que la Constitución • del 53 
significó.vel triunfo y  el afianzamiento insti­
tucional del sistema ' de propiedad • individual 
ahora imperante.

Nos explica cómo él desarrollo del capita­
lismo conduce al capital monopolista, al impe­
rialismo, dpi cual resultamos ur.a semi-colonia.

Nos advierte el papel que la demociacia 
juega como fuerza política sustentadora del ca­
pitalismo y c^pjo las grandes y  poderosas en­

fidades privadas de la industria, la banca, 
los hacendados, emplean sus abogados, sus 
hombres representativos para su mutuo benefi 
ció, erigiéndolos gobernantes en los tres pode­
res; como subvencionan o mantienen el ne­
gocio del cuarto poder, la prensa grande, etc., 
para cuya demostración reproduce interesantes 
fragmentos del libro de Francis Dclaisi “La 
Democracia y los Hacendistas”, con los cua­
les estamos de acuerdo, pues se trata de serios 
éstudios de un economista conocedor del mé­
todo científico y de las fuentes auténticas del 
marxismo, que no obstante Barcos desdeña.

Consideramos también recomendables los 
párrafos destinados a vulgarizar la etapa fi­
nal del imperialismo alcanzada por el sistema 
capitalista, entre cuyas- garras sangran nues­
tras masas obreras y campesinas; y hacemos 
notar al autor que el sintético estudio “El 
Imperialismo como fenómeno Económico", de 
González Alberdi (militante del Partido Comu­
nista), está inspirado en el libro de Lenín, “El 
•Imperialismo Etapa Superior del Capitalismo”, 
cuyo marxismo no ponárá Barcos en tela de 
juicio. Debemos reconocer, pues, que las fuen­
tes de información elegidas por Barcos para 
interpretar el fenómeno del capital monopolis­
ta invasor y la máscara democrática del régi­
men actual, corresponden a la doctrina que 
más a fondo justa y científicamente ha estu­
diado, entre muchas otras, estas importantes 
cuestiones: la doctrina marxista.
S E  I N S P I R A  E N  E L  M A R ­

X I S M O  Y D E S P U E S  H A ­
B L A  C O N T R A  E L ____  

miento de las relaciones entre los hechos de 
un proceso económico conduce al descubri­
miento de leyes por las cuales se rige el siste­
ma y, en consecuencia, la generalización nos 
permite adelantar, por lo menos, una serie de 
defectos que se producirán dentro del mismo 
sistema. Precisamente porque el marxismo es 
ciencia que ha descubierto leyes económicas 
y ha estudiado a fondo desde hace más de no­
venta años la economía capitalista ha sido po­
sible prever el desencadenamiento de hechos 
tales como la crisis general del sistema vi­
gente y hasta los golpes de estado en Sud 
América.

En definitiva, creo que Barcos encontrará la 
mejor refutación a sus asertos en la lectura del 

•■ólogo-a la segunda edición de “El Capital” 
de Carlos Marx. .

Nuevos hechos, mejor estudiados, pueden 
modificar una teoría; pero en el caso del mar- 

-xismo, es legítimo reconocer que todos los fe­
nómenos recientes económicos, políticos, so­
ciales, ocurridos en el mundo y en nuestro 
país confirman la solidez de esa doctrina. No 
estudiarla, aún con la prevención del adversa­
rio, es deficiencia que no puede perdonarse a 
quien pretende dar soluciones económicas. De­
sear ignorarla, para darse el placer de encon­
trar una propia y original,'es exponerse a des­
cubrir el paraguas. Con esto no se puede caer 
en “nada más anticientífico".

Sólo así me explico que pueda decirse del 
marxismo que estorba para observar los fenó­
menos que nos circundan. A este supuesto 
obstáculo achaca Barcos la errónea opinión de 
que la crisis no puede ser resuelta dentro de 
los marcos nacionales, endilgándosela por aña­
didura, al comunismo. Por el contrario, el so­
cialismo puede ser construido en un solo país, 
dadas ciertas bases y condiciones económicas 
(Sud América por ejemplo) y la Internacio­
nal Comunista está dando pruebas de este aser­
to, con el proceso de ritmo incomparable que 
se desarrolla en la Unión de las Repúblicas 
Socialistas Soviéticas.

E L  M A R X I S M O  Y L A  P E R - 
S O N A L I D A D  D E L  H O M ­
B R E ______________________________

El marxismo no es una doctrina fatalista, ni 
con ella se menosprecia» las potencias del 
hombre. Por el contrario, el hombre asume un 
papel más importante que en ninguna otra 
época; pues orienta su acción en un campo so­
cial, la organiza colectivamente, la sistematiza 
científicamente, para poner a su servicio las 
fuerzas de la naturaleza y  de la técnica, libe­
rándose de injusticias milenarias, de la explo­
tación instaurada en nombre de religiones^ de 
individualistas providenciales o de la demócra­
t a  tasguM , qu» sonrctw a fa mayoría dâ Ia 

población, clase obrera y campesina, clase me­
dia pobre, tanto por la legislación, como por la 
escuela y por las armas, a un régimen de escla­
vitud económica y cultural.

Sólo mediante la socialización de los medios 
de producción y de cambio, la sociedad — el 
hombre dentro de ella — alcanzará su verda­
dera independencia mental con respecto a los 
prejuicios, rutinas y costumbres impuestas por 
las ciases terrateniente y capitalista.

Barcos acusa a la Unión Soviética porque, 
según él, "el problema hombre ha sido subor­
dinado al problema propiedad. Hasta ahora 
se sufre, no se disfruta el régimen soviético 
porque el hombre es el esclavo y no el amo de 
las instituciones creadas por el nuevo régimen.” 
Digamos de una vez que la primera frase de 
esta transcripción es el concepto imperante en 
el sistema, capitalista, donde el obrero, el em­
pleado, los* peones agrícolas, los chacareros 
pobres, están inferiorizados como hombres por 
la explotación en el régimen de la propiedad 
privada. Como una antítesis, en la Unión Sovié­
tica, los que sufren y no disfrutan de los anti­
guos privilegios son los saldos humanos de la 
clase capitalista, los aristócratas, los latifun­
distas, los grandes dueños de fábricas, obliga­
dos a encauzarse en el régimen liberador de in­
mensas masas de trabajadores o en su defecto 
a emigrar o perecer. Si Barcos se lamenta por 
este hecho debe ser considerado impotente pa­
ra ayudar a ningún movimiento reivindicatorío 
de los derechos y potencias del hombre hasta 
ahora oprimido pof las oligarquías capita­
listas.

U N A  S E R I E  D E  C O N T R A ­
D I C C I O N E S __________________

No encontramos en el libro de Barcos uni­
dad ideológica, ni un sistema que lo coordine, 
ni siquiera una' relación consecuente entre los 
fundamentos de sus críticas a la pseudo demo­
cracia capitalista y el programa que propone 
como afiliado a la Unión Cívica Radical. De 
manera tal que su libro trasunta confusión, 
obscuridad e inspira desconfianza en el ánimo 
de sus lectores.

Ahorraremos comentarios transcribiendo al­
gunas contradicciones entre las más notables 
de su libro:

En la pág. 97 dice con Delaisi: “La demó- 
cracia es la mampara detrás de la cual se 
oculta su explotación y su mejor medio de de­
fensa contra el pueblo. Esto se explica fácil­
mente.”

“En un país como el nuestro, en que'todo él 
sistema económico descansa sobre la propiedad 
individual, es natural que el poder pertenezca 
a los que poseen.” Y en la pág, 191 declara: 
"Nó somos colectivistas ni turiferarios del.ca- 
pital^mo-, cttmy quWi deraostratfo éa tas uapf-
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tolos' precedentes. Somos creyentes de la de­mocracia en marcha".
En la, pág. 194 afirma cop énfasis: “No es concebible que el derecho de la propiedad pri­

vada se enseñoree omnipotente sobre- los vita­les intereses de la colectividad. Este régimen 
absurdo, antivital para la especie y antisocial 
para la comunidad política que llamamos Na­ción, nos ha conducido a la apotedsis de la in­justicia y a la ruina del capitalismo".

"Al sacrosanto derecho de la propiedad pri­vada, y al no menos endiosado principio de 
la libre concurrencia económica, se debe esta 
crisis universal.que^ofrece el siguiente cuadro: por un lado la riqueza concentrada en unos 
cuantos reyes de la industria y las finanzas; y por el otro dantescas multitudes humanas 
postradas por la inanición y la miseria." "Pero 
tres págs. más adelante' (pág. 197), refiriéndor se a la propiedad colectiva, forma dialéctica­
mente indicada para-sustituir a la propiedad 
privada básica del sistema de explotación ca­pitalista, dice Barcos: "Y si ios que propugnan 
la sustitución dé la sociedad privada por la co­
lectiva, han de mantener el principio inexorable 
de que la propiedad, por el hecho de cambiar 

, de amo, continúa siendo má< sagrada que la 
vida aplicando no ya el presidio sino' la pena 
de muerte a los Jean Valjevi del paraíso bol- . cl.'vuve, no es orno para seducir a los asa­
lariadas que soñaban c mjéi" Dé donde se de­
duro que los asalariado* nc debieran * ser los 
amos cuMctivamente.de la propiedad ahora pri­vada y'deberían defender a los zaristas y explo­
tadores rusos que tratan de robar, sabotear y 
aterrorizar a la población laboriosa de la Uni­
ón Soviética. Y así 10 harían los más feroces 
explotadores de nuestro país /contra nuestras- grandes. masas populares el día que. estas cm- ..'prendieran .desde el poder, el camino de su 
emancipación económica, política y cultural.- 
En la pág. 200 agrega: “No queremos supri­
mir la propiedad privada, sino limitarla en su 
•extensión y subordinarla en su función social 
al interés colectivo. "El comunismo contrapo­ne al capitalismó la proletarización del mundo. 
Nosotros oponemos a estas dos negaciones su­
premas de la propiedad, este otro ideal: que to­
dos seamos propietarios-." O sea, agrego „yo, 
propietarios individuales contra los cuales lan­
za primero su crítica iracunda y después dp un 
rodeo sez arrepiente y vuelve al redil ideológico del capitalismo. _ ' x \

La pequeña propiedad se arruina siempre en el régimen capitalista.

T O D A  LA P O B L A C I O N  P U E ­
D E  S E R  P R O P I E T A R I A  
E N  F O R M A  C O L E C T I V A

“La libre propiedad de los labradores direc­
to* — dice Marx — es indudablemente la forma

A C T U A L I D A D
A C T U A L I D A D  ■" *’

normal para la explotación en pequeña escala; 
Las causas que las destruyen fijan también sus límites. Son estas: desaparición de las in­
dustrias domésticas rurales, lo cual indica su 
completo desarrollo a consecuencia del creci­miento de la gran industria; empobrecimiento 
esquilmador de los terrenos sometidos a esta 
clase de cultivos; usurpación por los latifun­distas de la propiedad comunal, complemento 
1 de la propiedad parcelaria y único medio de 
’ asegurar el mantenimiento del ganado; com­petencia de la explotación de cultivos o de la
• explotación capitalista en grande escala. Tam­
bién hay que mencionar las mejoras de la agri­
cultura que, por una parte, traen consigo la ba­ja de los precios y por la otra, requieren mayo­
res desembolsos para una producción más ra­
cional, como sucedió en Inglaterra en la primera 
mitad del siglo XVIII". “La propiedad parce­
laria excluye por su naturaleza: el desarrollo 
de la fuerza productiva social de trabajo; for­mas sociales de trabajo; concentración social 
de capitales; ganadería* en grande escala; apli­cación-progresiva de la' ciencia."

"Los impuestos y la usura lo arruinan siem­
pre: El gasto de capital en la compra de terreno 
resta ese capital para el cultivo. Hay una des- 
perdigación de los medios de producción y mul­
tiplicación de productores aislados. Gran des­perdicio de esfuerzo humano. Empeoramiento 
de las condiciones de producción y encareci­
miento de los medios de producción, ley inse­
parable de la propiedad parcelaria. Las buenas 
cosechas son un mal para este género de pro­ducción."

“Uno de los males específicos de la agricul­
tura en pequeña escala, cuando va ligada a la libre propiedad de la tierra, consiste en que el 
cultivador tiene que invertir capital en la com­
pra del terreno”, etc., etc. (El Capital. Marx. ‘ 
Pág. 1549-1550 y siguientes. Libro III. Cap. 
XLVIT. Traducción del Profesor M. Pedroso. Madrid 1931)7 ___ ___

“Lá renta capitalista supone la existencia de tres clases: i’ : los propietarios fundiarios que 
reciben la renta de los locatarios capitalistas a los cuales ellos ceden pl disfrute de la tierra; 
2’ : los locatarios capitalistas, que explotan a 
los obreros asalariado?, cuyo trabajo crea la 
“plusvalía” (una parte de esta “plusvalía” la 
ceden al propietario fundiario y se apropian el 
resto en forma de beneficio medio); ,3*: los 
obreros asalariados, que no tienen ni medios $le producción ni medios de existencia y deben, 
por consiguiente, vender su fuerza de trabajo 
a los capitalistas”. (Precis d’economie politique por I. Lapidus y K. Ostrovitianov. Traducción 
V. Serge. París 1929. Editións Sociales Intema- tionales. Pág. 237-238.) 

tituyen una coraza que los circunda y los aprie­
ta hasta quitarles el último centavo. No puede hablarse, pues, de resolver ningún problema de 
la tierra recomendando "que todos seamos pro­
pietarios”, dentro del caótico sistema capitalista y ni siquiera mencionarse cuando se desecha la 
expropiación de los latifundios.

Otro camino seguirán los chacareros y obre­
ros agrícolas de. nuestro país, cuando cada cual conserve toda su tierra y en la nueva división 
a expensas de los latifundios, los más pobres puedan xpejorar su posesión. Pero tal transfor­mación comenzará recién cuando el poder po­
lítico pueda pasar a manos de obreros y carp- 
pesinos; cuando las viejas y fracasadas normas individualistas sean reemplazadas pqr los nue­
vos métodos y procedimientos de la economía 
marxiste* cooperativa y colectivista, asegurando por esta vía el máximo rendimiento de la téc­nica y la vasta penetración cultural en el cam­
po argentino.

"¿Cómo mejorar la suerte del campesino? Los 
pequeños cultivadores pueden liberarse del yu­go del capital adhiriendo al movimiento obrero, ayudándole en su lucha por el socialismo y por 
la transformación de la tierra, con ios otros medios de producción (fábricas, máquinas, etc.) 
en propiedad común. Querer salvar al campesi­
no defendiendo el pequeño cultivo y la pequeña propiedad contra el capitalismo, sería dificultar 
inútilmente la evolución social, alimentar la- 
ilusión en un bienestar posible capitalista, di­
vidir las ciases laboriosas, creando a la minoría una situación privilegiada en detrimento de la 
mayoría.” (Lcnin. Páginas escogidas. Editorial 
Sudam. Volumen I. Pág. 57).

Debemos evitar por todos los medios que to­
men cuerpo las proposiciones encaminadas a sostener dentro del régimen capitalista, la si­
tuación de las clases laboriosas, especialmente 
cuando se trata de fórmulas ensayadas hace 
cientos de años en los paisés hoy industrial­mente desarrollados y cuyo fracaso rotundo ha exasperado la miseria de esas mismas clases. 
Sigamos el consejo de Carlos Marx: "No se 
trata del grado de desarrollo, mayor o menor, de los antagonismos sociales que se derivan 
de las leyes naturales de la producción capita­
lista. Se trata de esas leyes' mismas, de esas ten d id as, que actúan y se componen con fé­
rrea necesidad. Y el país industrialmente más 
desarrollado no hace más que mostrar al de menor desarrollo en sí la imagen de su propio 
futuro”. (Carlos Marx. Prólogo a la ia. Edi­
ción dé El Capital).
O T R A  S E R I E  D E  C O N T R A -  

P  I  C  C  I O N E S _______  __
Barcos esgrime algunos argumentos contra el feudalismo.'En la página 207 escribe: “La 

admonición #rivádaviana de que habíamos he­cho la Revolución de Mayo para beneficio de

D I V I S I  O N C A P R I C H O S A D E 
C L A S E S ________ _____________ _

Barcos desearía presentar numéricamente la segunda clase mencionada, sin lesionar dema­
siado a la primera, pero sin acordarse para na­
da de la tercera sobre cuyos hombros recae to­do el peso del trabajo y los mayores sufrimien­
tos durante la crisis.

Por otra parte, con ningún programa de pe­
queña propiedad privada se puede contener el natural proceso de desarrollo capitalista, que 
nos ofrecería una nueva crisis más espantosa 
que la presente, en el supuesto — para mí in­admisible — de que tengan una salida conve­
niente dentro del mismo régimen.

"Es cierto que el capitalismo arruina, como lo veremos en seguida, de múltiples maneras a 
las pequeñas empresas, transforma una minoría de campesinos acomodados en campesinos ri­
cos, después eri capitalistas medianos y gran­
des, transformando paralelamente la masa de campesinos despojados de la posesión del suelo, 
de los medios de producción y de los medios 
de existencia en proletarios; pero este proceso de descomposición de las pequeñas empresas individuales está todavía lejos de haber alcan­
zado las mismas proporciones que en la indus­
tria, y la pequeña economía campesina todavía juega en todos los países un gran papel”. (Pre­
cis d’economie politique por I. Lapidus y K. 
Ostrovitianov. Pág. 259-260).
' "Toda la crítica de la pequeña propiedad de 

la tierra se resuelve en la crítica de la propie­
dad privada como límite y obstáculo de la agri­
cultura. Así también la apología de la gran pro­piedad. Es claro que en esos casos se prescinde 
de consideraciones políticas. Ese límite, esc 
obstáculo que pone toda propiedad privada de la tierra a la producción agrícola y a su racional 
utilización, conservación y mejora del terreno 
mismo, se presenta aquí y allí en formas dis­tintas y se olvida la causa común, en la discu­
sión sobre, esas consecuencias." (El Capital. 
Carlos Marx. Pág. 1553).

Allí donde se haya fomentado la existencia 
de pequeños propietarios agrarios en el régimen 
capitalista, como en Francia, Alemania, Italia, 
Estados Unidos de Norte América y otros paí­ses, se ha podido constatar la ruina-de los mis­mos. Los adelantos de la técnica resultan in­
adecuados y sólo pueden abrirse camino a tra­
vés de los arruinados propietarios pequeños, cu­
yas parcelas van a quedar en ipanos de las 
grandes empresas nacionales y extranjeras.
'Cuando los chacareros y sus familiares tra­

bajan sus posesiones de tierras, deben sujetarse a las leyes del sistema capitalista, no puede 
omitirse que los útiles y máquinas de labranza, el vestido, parte de los alimentos, el flete ferro­
viario, las bolsas, el crédito bancario y los prés; 
tamos particulares, los precios del mercado, la competencia de las grandes explotaciones, cons-
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30.000 terratenientes, continúa siendo de pal­
pitante actualidad, — con el agravante de que 
la propiedad territorial se ha concentrado en 
la cuarta parte de aquel número de señores feu- 

« - dates”.
“Entre 5.000 propietarios y unas cuantas 

compañías extranjeras se halla repartido el te- 
rritorio de la República”. Pero en la página 
244, a i  proponer la municipalización del expen­
dio de la carne, ofrece como segunda, vtntaja 
la siguiente.: "Qué la industria pecuaria vuelve 
a tomar incremento y el estanciero .redondea 
su negocio.” De las dos transcripciones resulta 
otra contradicción confusionista al auspiciar el 
negocio dé los estanciéros-y descubrirse como 
su diligente defensor, omitiendo a las víctimas 
de toda la escala de explotadoras agropecua­
rios, peones y jornaleros, sobre cuyos salarios 
paupérrimos se realizan las mayores “econo­
mías” en el campo.

El autor del’libro define “su doctrina” como 
“revolucionaria” en los siguientes términos: 
“Armar al Estado (burgués) del poder y la ca-^ 
pacidad para controlar y organizar el comercio 
de sus productos y para defender la economía 
y las finanzas de la Nación. He aquí la doctrina 
revolucionaria de genuina cepa criolla, que 
prenderá en Sur América,” (pág. 61 ).. “hay 

rque hacer inmediatamente nuestra tercera re­
volución. El país esta maduro para ello. Y hay 
que hacerla por vía del Estado” ( b u r g u é s ) ’ 
(pág. 191). "Básta, simplemente, con que nos 
dispongamos a regular nuestra economía na­
cional mediante, la. dirección del Estado, cuya 
función se limitaría' a defender nuestras indus- 

» trias y nuestro comercio, contra el capital mo­
nopolista que los absorbe produciendo" el des­
quicio^ económico del país.” ' (Pág. 229).

H.e aquí su programa: "i*; Defendiendo al 
productor de, la expoliación del capitalismo 
trustificado. 2’ : Nacionalizando las riquezas 
de^ subsuelo .y ciertos negocios de interés pú­
blico (liño, alcohol, fósforos, tabaco, seguros,-., 
juegos, etc.) 3’ : Subordinando toda lá riqueza 
del país al interés, de la economía nacional. 
4 ’ : Asegurando el derecho al trabajo y.a la vida 
a todos los miembros de la comunidad”, (pági­
na 192); Siguiendo al economista A. Wauters 
propone .el siguiente programa agrario: “ La na­
cionalización para las grandes propiedades y 
los bosques', combinada con la de la asociación 
cooperativa para los pequeños . propietarios”, 
(pág. 222). A continuación jesume su “trabajo 
de’simple orientación económica”, “exponiendo 
sinópticamente” las.ventajas que ofrecería el 
arrendamiento de Estado”,.(pág. 223).

Pero es' el caso de preguntarle en qué medi­
da, mediantes cuáles medios, y con qué orien­
tación económica cree posible la realización del 
programa transcripto.

¿A qué se reduciría la nacionalización de las 
tierras si el autor .elige, entre sus policromas 
afirmaciones, la siguiente: “ ...estam os cual

' - ...... :

ningún otro país del mundo en condiciones de 
instaurar sin violencia, sin los métodos drásti­
cos de la expropiación, el más democrático de 

‘ los regímenes agrarios”, (pág, 218). Aquí el 
autor descarta la expropiación de los latifun­

d io s y la violencia que en la página 194 consi­
deraba inevitable: “El capitalismo basado en 
el régimen absoluto de la propiedad, ha edifi­
cado su poderío sobre el epicentro de un vol­
cán. Con» sus inicuos abusos y lá acumulación 
de sus errores, él ha decretado su propia desapa­
rición por el 'mismo que viene usando para do­
minar el mundo: la violencia”. ¿En qué que­
damos? ¿Acaso Barcos se propone salvar al 
capitalismo después de proclamar su violento 
derrumbe, haciéndolo menos insoportable por 
unos cuantos años?

. A mi juicio, la confusión y los errores provie­
nen en gran parte de una ilusión. La de creer 
que el desarrollo en determinado sentido, de 
las fuerzas que‘actúan dentro del sistema capi­
talista, 'puede ser transformad^ sin cambiar 
el sistema mismo. Olvida Barco§ qUe la acumu­
lación primero y Ja» concentración después de 
los capitales, resultan de un proceso según 
ciertas tendencias y leyes económicas a las 
cuales nó puede escapar de ningún modo el 
capitalismo.

Esta acumulación y esta concentración se 
realizan dentro de las normas de la apropiación 
privada y, por lo tanto, los monopolios, los 
trusts, los cartels, los bancos, las compañías, 
continúan en poder de la obligarquía capitalis­
ta y burguesa. Su predominio político se conso­
lida aliándose con los terratenientes en frente 
único de opresión contra las clases laboriosas, 
de las-cuales extraen los beneficios y las rentas. 
Así acumula y concentra más y más; devora 
a los artesanos, á los “boliches”, a los chacare­
ros y- depaupera a extensas capas de la* clase 
media, ampliando de este modo la explotación 
que realiza principalmente sobre el asalariado. 
Cuando llegan las crisis, como fruto inevitable 
de las "contradicciones del sistema, se aprieta 
el torniquete contra-la clase asalariada, tratan­
do- de aterrorizarla y privarle de cuantos.dere­
chos y medios pueda valerse para luefiar con­
tra la desocupación, la poda de salarios y suel­
dos, la inflación que implica una nueva poda, 
.el’ alza relativa de los productos de primera 
necesidad.

A pesar de esto, Barcos cree que basta con 
emanciparse del capital monopolista extranjero 
y .explotar en forma de arriendo por el Estado 
las extensiones de tierra fiscal, olvidando que 
a las grandes masas de obreros, agrarios, em­
pleados modestos, tanto les da ser víctimas de 
ese capital trustificado, como dpi que se forma­
ría (ya existe en parte) en el Seno de nuestro 
propio país. No se trata de cambiar de cadenas, 
sinp de librarse para siempre de ellas.

Se trata de .seguir un camino y en uña forma 
tal, que la explotación-del- hombre por el hom­

bre desaparezca con el ritmo más acelerado 
posible, y de tener la seguridad de que no la 
alimentaremos con planes confusos.y peligrosos 
para el porvenir de las clases hoy expoliadas.

Se trata de que los medios de producción y 
de cambio — las grandes fábricas y talleres, 
las usinas, las vías de comunicación terrestres, 
fluviales y aéreas, los frigoríficos, el trust ce­
realista, ios elevadores de granos, etc., pasen al 
servicio de la colectividad como propiedad co­
lectiva, administrada por el Estado que repre­
sente a la misma colectividad de trabajadores 
urbanos y rurales, bajo cuyo contralor constan­
te se desarrollará el proceso, y no bajó el de 
ningún partido político cuya dirección, cuya 
ideología o cuya demagogia estén contamina­
das por los actuales sostenedores del sistema 
de propiedad individual, esto es, el capitalista.

Barcos, después de ponerse, siquiera en par­
te, ̂ a tono con la protesta popular contra el 
imperialismo, con el clamor de extendidas ma­
sas de pobladores campesinos contra el latifun­
dio, se sitúa dentro de los ámbitos capitalistas. 
Su solución "revolucionaria” es, en esencia, 
una proposición de ala izquierda conservadora. 
Y, por lo tanto, no puede satisfacer a los traba­
jadores en general. Ni siquiera los que aún 
militan en el radicalismo pueden llamarse a en­
gaño con un programa tan contradictorio.

P O R  S E N  D A S H.I T L E R I  S T A S

Se incurre en otra falta grave al tratar la 
cuestión contra el capital monopolista extran­
jero- En diversos pasajes de su libro se ensaña 
solo contra eí capital judío angloamericano. 
Nosotros le preguntamos: ¿y el capital cristia­
no, católico, protestante, etc., que con igual 
tendencia económica sojuzga nuestras clases 
oprimidas? ¿ Acaso olvida Barcos que el capital 
no tiene patria, ni religión, ni prevalece en él 
otra consideración superior a la avidez del be­
neficio acumulado y concentrado con la explo­
tación del noventa por ciento de lá población 
mundial?

Nosotros vemos en estas afirmaciones del 
actor algo de sumo peligro: Su semejanza con 
el programa de Hitler, el engendro de la per­
secución anti-semita. la incitación a un odio 
desviado, capaz de obnubilar a las masas opri­
midas, para apartarlas enseguida de su sendero 
anticapitalista en general.

Este criterio hitlerista puede ser utilizado 
como golpe hábil por el capital financiero y 
también por la dirección conservadora ‘de la 
U. C. Rv, sacrificando en apariencia, una parte 
de la burguesía en holocausto del todo. Si, ade­
más, existiera algún sentimiento de hostilida­
des racial o rivalidad religiosa, la fórmula sos­
tenida por Barcos sería simplemente vj,tupera- 
|Úe.

La lucha que se desenvuelve entre opresoras 
y oprimidos, entre, detentadores de los medios 

de producción y de cambio y los asalariados, 
empleados, etc., escinde en dos frentes comba­
tivos a los hombres de todos los países, a tra­
vés de las razas, religiones y sectas.

C U R I O S O  “ F R E N T E  U N I C O "

Barcos no interpreta con acierto la realidad 
económica del país y pretende conciliar lo.in­
conciliable. En su deseo de mantener unidas 
a las grandes masas hetérógcncas del radicalis­
mo con su dirección conservadora, propone un 
"Frente Unico” de lucha contra el imperialis­
mo, en el que intervendrían "ganaderos, agri-. 
cultores, clase media proletariado y comercian­
tes”, (pág. 46). Los dueños de estancias al lado 
de los peones agrícolas y de los chacareros em­
pobrecidos ; losrdueños de fábricas y los impor­
tadores al lado de los obreros industriales y 
los empleados.

Con semejante criterio aspira a "soluciones 
equitativas que consoliden la solidaridad de 
todas las clases del país”, y sostiene que la eco­
nomía "defendida y fiscalizada por el Estado, 
producirá de inmediato, el bienestar general 
para todas las clases”, (pág. 132). Similares 
afirmaciones, diseminadas en su libro, se pro­
ponen frenar el empuje de las clases oprimidas, 
parte de las cuales, aúnque permanezcan hasta 
ahora en el radicalismo —>• aleccionadas por sus 
dificultades económicas — comprenden su ne­
cesidad política de independizarse, arremetiendo 
contra sus propios guías de ayer y de hoy, con­
servadores en esencia o de híbridas ideologías 
y programas (tipo Barcos), que los defrauda­
rían a las 48 horas de asumir el gobierno.

Peregrino frente único el que propone Bar­
cos para nuestro país, donde la correlación de 
fuerzas tiene sus características propias por su . 
condición económica semicolonial y donde la 
burguesía se encuentra en una situación tal de 
vasallaje respecto dé los imperialismos extran­
jeros — los ganaderos, respecto de Europa — 
especialmente de Inglaterra— ; las industrias 
con sujeción al capital financiero, cuando no 
son directa y totalmente fruto de inversiones 
imperialistas que no pueden actuar con inde­
pendencia. Menos pueden, por lo tanto, inter­
venir unidas con las masas trabajadoras de la 
nación, cuyos intereses son 'irreductiblemente 
opuestos a la política dictada por las grandes 
metrópolis del imperialismo: ya sean Londres 
c Nueva York, París o Berlín, Madrid o Roma.

El frente unido se hará desde abajo. Los obre­
ros de industrias con los jornaleros del campo, 
con los modestos empleados del comercio y de 
la administración pública, con los chacareros 
pobres y medianos, con los cesantes y desocu- * 
pados, he aquí un plantel para la lucha contra 
el desquicio y la opresión del capitalismo. Un 
frente concebido entre la población que sufre, 
he aquí lo que interesa a cuantos se encuentran 
en tal condición y*aún militan en diferentes
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A C T U A L I D A D

partidos, ya sean radicales, anarquistas y so­
cialistas y  sindicalistas, para marchar unidos a 
la vanguardia revolucionaria del proletariado, 
en un programa concreto económico anticapita­
lista. A ellos se adherirán millares de intelec­
tuales, profesionales, estudiantes y maestrós; 
pequeños comerciantes y artesanos empobreci­
dos de pueblos y ciudades.

Contra este frente estarán todasjas fuerzas 
que detentan los medios de producción en el 
país, unidas al imperialismo extranjero más- 
estrechamente de lo que ¡están ahora, cón ,-su 
corte de profesionales y"empleados cuya fide­

lid ad  -y dependencia sean estimuladas con suel- 
dos dispendiosos. ,

Frente contra frente lucharán una y cien ve­
ces, hasta la victoria- de la clase obrera. El 
frente que detenta los privilegios y la fuerza, 
no los entregará movido, pot; sentimientos de 
justicia; .los defenderá con todas sus garras y 
de entre ellas habrá que arrancarlos y conver­
tirlos én los bienes colectivos de una sociedad 
de productores. *3

O T R A S  C O N  S I  D E  R A C I O N E S
S U M A R I A S

La etapa de transición empezará el día en que 
el frente de los oprimidos detente y controle 
el poder político. Los. pequeños propietarios y 
los arrendatarios retendrán sus actuales pose­
siones y  comenzarán a organizarse en .coope­
rativas y otras formas de asociación bajo el 
controFdel nuevo estado, voluntariamente, só­
lo impulsados por eí e'jemplo, por la persuasión 
y la conveniencia en todo sentido, que la eco­
nomía colectiva les reportará.-

La república federal tendrá su base en los 
consejos, populares de cada pueblo, campo, ba­
rrio, fábrica, donde residirá todo el poder y cu­
yos delegados constituirán el gobierno de la 
nación; pero con mandatos revocables en ̂ cual­
quier momento y -constantemente controlados 

por su$ electores, no pdrán traicionar impune­
mente los intereses y aspiraciones de los ciuda­
danos, hombres- y mujeres de un próximo gran 
país de trabajadores solidarios.

Concluyendo: En resumen el libro de Barcos, 
desde el punto de vista doctrinario, carece de 
unidad y de sistema, es, en cambio, una deto­
nante critica a la dictadura burguesa, llamada 
deníocracia, con la cual atrae al lector poco 
avisado, para endilgarle un programa capitalis­
ta. Sus. contradicciones demuestran, más apego 
a ¡as formas económicas actuales que concien­
cia revolucionaria. Su programa revela el deseo 
de apoyarse políticamente en los industriales, 
en los propietarios grandes y medianos, para 
los cuáles sería el negocio'a desarrollar con su 
consigna "que todos seamos propietarios”, cuyo 
fracaso puede constatarse en los países de ma­
yor desarrollo industrial. Su punto de partida 
resulta antiobrero y antiagrario para las clases 
trabajadoras. Contiene en germen, las bases de­
magógicas en que se apoyaría el movimiento 
fascistizante de la Unión* Cívica anti - radical, 
incluyendo el* odio ardisemita. Sus críticas al 
marxismo evidencian incomprensión, y sus dic­
terios contra la Unión de las Repúblicas Socia­
listas Soviéticas, están inflamados de individua­
lismo, incompatible con su devenir social. Esto 
lo inclina al refprzamicnto del estado burgués, 
mientras se lamenta por el poderío creciente 
del estado obrero y campesino.

Por consiguiente urge contrarrestar los pro­
gramas confusos y los movimientos tortuosos 
que, a la postre, servirán de peldaños a los hit- 
leristas o mussolinianos criollos provenientes 
de las filas conservadoras o radicales.

El programa de Barcos, a mi juicio, es como 
sable cortante que amaga al capitalismo, pero 
su filo sé hundiría hasta la empuñadura én la 
carne de las clases oprimidas, si es’tas no com­
prendieran a tiempo su deber de unirse y  luchar 
independientemente para impedir su nefanda 
realización.

1.° de Agosto Jomada Intornaolonal 
oontrs la guerra

En el i* de Agosto, jornada internacional, contra la guerra imperialista, se realizaron 
mundialmente grandes mitinea y actos de propaganda. En nuestro país, por las círmna- 
tancias conocidas, no se efectuaron actos, en la escala habitual.

Los peligros de guerra lejos de disminuir, crecen en la medida que aumenta la cri­
sis. Una salida de esta, considera posible la burguesía: desencadenar una guerra por un nuevo 
reparto del globo. Los reiterados fracasos, de conferencias económicas, y  de desarmé; indi­
can la agravación de los antagonismos imperialistas; y consecuentemente multiplicados, los 
riesgos de conflictos sangrientos.

El maqumismo en manos privadas, en vez de satisfacer necesidades y  ser un bien, 
provoca bancarrota, desocupación y hambre. Sustentan al capitalismo, los pacifistas peque­
ños burgueses, que aíslan al militarismo, de su verdadera base. La II Internacional, impide 
la lucha de masas, su pacifismo, es el pacifismo de sus gobiernos. El armamentismo, le es ne­
cesario al capitalismo para desarrollarse. No hay buenos y malos, banqueros, negociantes o in­
dustriales, como pretenden los Bocialdemócratas, todos pbran de acuerdo a los principios de 
la clase que integran; y  son capaces de crímenes espantables, en su avidez de oro; en las 
conquistas no cejan ante nada. El hablar de "espíritu belicoso” o de "destrucción” ; contri­
buye a esconder la solución del problema. Con la creación y exaltación de sentimientos na­
cionalistas y raciales, se intoxica a las masas y  se disfraza los motivos reales de la guerra, 
los pueblos se masacran, en nombre de una “civilización”, y  de una “cultura”, que les son 
extraños. A pesar de la firma de númerosos pactos de no agresión, no disminuyen aprecia­
blemente para la U. R. S. S., las probabilidades de guerra; experiencias recientes, demuestran 
que, cuando la burguesía lo piense convenienteconsiderará dichos pactos “pedazos de papel” . 
No obstante los sacrificios y las repetidas pruebas del ardiente deseo de vivir pacíficamente, 
construyendo el socialismo, continúan aceleradamente, los aprestos guerreros contra el so­
viet. Unicamente la Unión Soviética, habiendo aniquilado a los explotadores, puede desenvol­
ver una política auténticamente pacifista. E l estado Manchú, en uQ.Jrente, es la fortaleza 
japonesa contra el soviet; del Occidente, la Alemania hitlerista, insiste en las provocaciones. 
Para el capitalismo, es siempre exacta, la frasede Clemenceau: “ Para obtener la paz hay que 
destruir a Moscú”.

Los países de latinoamérica, no podrán mantener la neutralidad en la próxima con­
tienda imperialista; hoy mismo son disputados como mercados y productores de materias 
primas, siguiendo el camino que les señala el imperialismo. La lucha por el Chaco boreal, 
amenaza envolver a los países límitrofes, que ya participan económica o militarmente. Nos 
encontramos en la fase postrera de un sistema “ la humanidad se halla al borde del abismo”, 
de la cual sólo la desviará el comunismo. El fascismo, retardará el suceso final, pero el 
proceso de disgregación del privilegio prosigue. El destino del capitalismo, ya está inscripto 
en la historia.

ACLARACION
Asuntos de índole privada en la cual sé ha colocado el encargado, que estaba 

al frente de la “ R E V IST A  A C T U A L ID A D ”, obligó a un número de colaborado- 
rádores y  fundadores de la misma a retirarle el apoyo material e intelectual.

Pero, por otra parte, considerando que es este núcleo de colaboradores y fun­
dadores quienes dieron a la revista “A C TU A LID A D ", su línea política e ideoló­
gica, resuelven la publicación de una revista de la misma índole; esperando ser 
favorecidos por nuestros Rectores como hasta la fecha.

También nos hacemos el deber de declarar que la comisión administrativa de 
esta revista, nada tiene que ver con el pasado administrativo de la revista “AC­
T U A LID A D ”, por cuanto ésta era de orden particular y personal de su encargado 
de edición.

LA  COMISION.
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Comentarios sobre la huelga

M I E N T R A S  L A S  D E M A S  E N -
T I D A D E S  H U E L G A N .  L A
C . G*.

En la huelga decretada por la F.O.R.A. con­
juntamente con algunos gremios autónomos y 
el Comité Sindical de Unidad Clasista, a raíz 
del arribo de la delegación fascista alemana, el 
comité ejecutivo de la C. G¿_T., se apuntó un 
poroto. Empezó por escurrirle el bulto a la 
cuestión, declarando „que dé “fuente fidedigna” ’ 
tenía la noticiare que nq se trataba de una de­
legación de nazis, sino de mutilados. En este 
sentido lanzó un comunicado. Luego, lanzó 
otro diciendo .que antes de tomar ninguna me­
dida “irresponsable” (hacer una huelga para 
la C. G. T. es caer de lleno en lá "irresponsabi­
lidad sindical”), quería “cerciorarse plenamente

• sobre la naturaleza de la delegación”, pues, 
•'*según había, informado la prensa s?"a ''el 
país”, se trataba de Unos “pobres inválidos” 
que venían en viaje de recreo a visitar la Ar­
gentina. El día antes de la huelga, ?por último,.

de los “presuntos” nazis alemanes se convierta 
en un motivo de propaganda fascista y de dis­
turbio, por.la natural reacción que habría de 
provocar. La impresión que al respecto se ha 
recogido en las esferas oficiales, es de que la 
aspiraciones, expuestas por la central obrera 
serán ampliamente/satisfechas.”

Pedirle a un gobierno burgués de cualquier

»

F L O R I P O N D E A

También en las mismas circunstancias, en 
plena.huelga, digamos, “La Fraternidad”, hizo 
la siguiente declaración: “i ’ : Que estaba dis­
puesta a adoptar medidas de fuerzas si los via­
jeros, (para la C. G. T. los catorce fascistas del 
"Monte Olivia” eran "pobres mutilados”’, para 
"La Fraternidad”, en cambio, eran "viajeros”), 

o _______ _________________o _r  _____r contrariamente a lo que se había anunciado,
el comité sesionó toda la noche. Y a la mañana • venían al país con el propósito de hacer propa- 
'siguiénte, resolvió.... | entrevistarse con el pre-- J " 
sidente de la república !

Y mientras los demá§ centrales abandonaban 
el trabajo, la C. G. T., se adhirió al paro “mo- 
ralmcnte” con un manifiesto. “De acuerdo con . . .

/el Criterio expuesto en el comunicado anterior clase trabajadora organizada, cuando llegase 
. — decía, refiriéndose a la "irresponsabilidad” J  a n
de tomar medidas que conspiren,contra las'co­
tizaciones— sobre-esta misma.cuestión, la G. 
G.xT., ha realizado gestiones ante las autori­
dades de la Nación, a fin de evitar que la visita

' f
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tipo y particularmente a un gobierno que es la 
continuación del anterior, que combata la reac­
ción, es como pedirle al lobo que proteja a las 
ovejas. Luego, pasarse tres o Cuatro días se­
sionando para saber si son,galgos o podencos 
y luego de confirmar que son podencos y no 
galgos, irle a solicitar una trampera al general 
Justo que no las va con los galgos y sí con los 
podencos, es proceder con una hipocresía más 
grande que la del mismísimo Tanaka.

L A  B E N D I T A  “ F R A T E R N I  ■

ganda reaccionaria .y. tendiente a lesionar las 
libertades públicas”.

Luego, agregaba que “estaba dispuesta a po­
nerse de acuerdo con la C. G. T. a objeto de 
uniformar procedimientos con el resto de la 

el momento de poner en práctica aquellas me­
dicas”. <

Como las “medidas de fuerza” que toman los 
dirigentes .de la G. G. T., consisten habitual­
mente en hacerle una pasada de lengua al po­
der ejecutivo, esté en ¿1 Uriburu o esté Justo,x 
a “La Fraternidad;’, le cuesta poco “ponerse 
de acuerdo” con ella y “uniformar procedi­
mientos” . . .

Asimismo, los ferroviarios de Remedio de 
Escalada, resolvieron: “i* *:  Declarar el más 
franco repudio hacia esa clase de embajada pe­
ligrosa para-la libertad de los trabajadores ar­

gentinos”. Y 2’: “ponerse a disposición de la 
comisión directiva" para. . .  "uniformar proce­
dimientos”.

Mas: minga de huelga.
A toda esta literatura inflada y lacrimógena, 

lá policía respondió con gases de la misma na­
turaleza. y.

P R O M E S A
Entretanto, se comprobaba que los "pobres 

mutilados”, si bien eran mutilado^ eran, asi­
mismo, fascistas que venían, por añadidura, a 
las órdenes de un jefe de las tropas de asalto. 
Que fueron recibidos por una delegación de 
fascistas argentinos, quienes, para festejar el 
acontecimiento la emprendieron a tiros con los 
obreros del puerto. Y que el poder ejecutivo, a 
pesar de “la formal promesa” de "mantener su 
neutralidad” en teoría, en la. práctica amparó 
a la delegación extránjera, arreando en el ins­
tante de su llegada a unos cincuenta o sesenta 
estudiantes y trabajadores nacionales. En "La 
Prensa” del 3 se leía: "Después de las 17, cinco 
de los mutilados visitaron la sede central de la 
entidad denominada “Comisión Popular Argen­
tina Contra el Comunismo”. ̂ Fueron recibidos 
allí por el presidente de esta organización, se­
ñor Carlos M. Silveyra, y acompañados luego 
por distintos afiliados en visitas a diversos pa­
rajes de la metrópoli”.

Esta "comisión popular”, como se sabe y su 
título fo dice, ni es popular, ni está compuesta 
por mutilados, ni por neutrales y no hay por 
qué suponer que los ex combatientes desembo­
caron allí por pura carambola.

En definitiva, resultó que los “pobres muti­
lados” alemanes descendieron con sus insignias 
swásticas, fueron agasajados por sus homólo­
gos de BANDERA NEGRA, protegidos por 
la policía y banqueteados por el Club Germa- 
nia, en tanto que los argentinos que concurrie­
ron al desembarcadero para exteriorizar su 
franco repudio, fueron “patrióticamente” apa­
leados con cachiporras "patrias” . . .

L O S  T R A F I C A N T E S  D E  L A S

■ ’
■f”

L I B E R T A D E S  P U B L I C A S

J f f y .

No dudamos nosotros que en los gremios 
más “tradeunionistas” hay mar de fondo. Y 
que todas esas declaraciones de "repudio” se 
hicierdn exclusivamente bajó la presión de las 
masas y para demostrarle a los cotizantes que 
los dirigentes no -perciben sus sueldos al divino 
botón. Tampoco dudamos qhe anduvo por allí 
la "mano que . aprieta” de los radicales y la 
“mano que palmea el lomo” de los socialistas.

Las masas luchan contra el fascismo, porgue 
él representa la dictadura postrera de la banea- 
rrotartapitalista. O sea: la dictadura del ham­
bre. El retorno a la esclavitud racionalizada.

■ - y

Pero, los dirigentes socialistas la combaten por- - 
que ella representa simplemente la pérdida de 
sus bancas que es lo único que le interesa a 
ellos y por lo único que "trabajan”. Los radi­
cales. por su parte, son "antifascistas", porque 
los conservadores, sus rivales en las urnas con 
quienes se venían turnando el poder de la bur­
guesía, se han declarado partidarios de los mé­
todos fascistas. Quiere decir que lo que para 
los trabajadores es un problema de vida o muer­
te, para los socialistas y radicales no es más 
que un juego de bancas y de empleos, de pre­
dominio económico de un sector u otro de la 
misma burguesía al servicio hoy del imperia­
lismo inglés y mañana, al servicio del imperia- ’ 
lismo yanqui. ' *
E L  P A R C H E  D E  L A  D E M O -

C R A C<I A

/l
■v

/Vprovechando la llegada de los nazis, que 
coincidió con la decapitación de cuatro obreros 
en Ilamburgo, puerto de donde salió la dele­
gación, la “prensa izquierdista” que se llama a 
sí misma “prensa sana” o "periodismo honesto”, 
volvió a batir el parche de la “democracia”, y 
nuevamente a zarandear la fórmula “ni fascis­
mo ni comunismo" y nuevamente a reclamar 
una coalición de las izquierdas para consolidar 
el gobierno del general Justo. Estos que de­
fienden la “democracia" se olvidan de explicar 
siempre que lo que les interesa a ellos es la 
"democracia burguesa”. También se olvidan 
de especificar la naturaleza del gobierno actual, 
omitiendo sistemáticamente las persecuciones 
de que son objetos los trabajadores y silencian­
do la pauperización de las masas. En una pa­
labra : se olvidan de decir que luchan en contra 
de una dictadura problemática para afianzar 
una dictadura concreta. Las medidas de fuerza 
sin embargo, han progresado tan rápidamente 
que no sería difícil que terminasen con la im­
plantación de la silla-eléctrica. ¿Qué es lo que 
no se hace ya en contra de la clase trabajado­
ra? Uriburu inauguró los gases lacrimógenos, 
las cachiporras y los perros de asalto. A los 
militantes se les "rompe" como se “rompe" en 
las canchas de la cuarta especial al centro foot- 
ball;..

Prácticamente, caducaron todos los derechos. 
Derecho de reunión, derecho de palabra, dere­
cho de huelga. Y hasta el derecho de asociación, 
supuesto que se declara, ahora, “asociación ilí­
cita” a cualquier sindicato y se lo coloca de 
las canchas de la cuarta especial, al centro foot- 
hecho fuera de la ley. Y a esto se le denomina 
"democracia”.

En conclusión: la fórmula "defendamos la 
democracia” quiere decir “defendamos la de-x  
mocracia burguesa", y la otra fórmula “ni fas­
cismo ni comunismo” quiere decir "dejemos 
que el fascismo-se organice”. O sino: "no com­
batamos al fascismo qué/lel comunismo se en­
carga la policía” .

- • .. . •
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Aparece la habitación de Marcos, en el inte­
rior de un conventillo. Se trata de una pieza 
comprimida y lúgubre, con una sola abertura 
que comunica con elpatio. En el centro, cuatro • 
velas encendidas, iluminan débilmente la caja 
ruin don.de descansa el cadáver de su hijo, un . 
niño de pocos años.

La atmósfera es turbia y amarilla.
Una rueda dé varones y mujeres, en su ma­

yoría obreros del puerto y. obreras de fábrica, 
ocupa la estancia mortuori^. De espaldas al ca­
jón, pálida y abatida, reconcentrada y silenciosa, 
se encuentra la madre de la criatura. En un 
récddo del cuarto, junto a la puerta, tres hom­
bres extraños a la reunión, olfatean disimula­
damente a la concurrencia. Tienen los tres’un 
perfil de rapiña y parecen, más, que tres per­
sonas, tres aves negras y agoreras. Miran al 
sesgo como los pájaros, moviendo tan- sólo, él 
globo de los ojos, y cada vez que hablan, en 
lugar de accionar adquieren una rigidez com­
pleta. •

De rato en rato llega hasta la habitación el 
grito de algún vendedor ambulante que_se Jn- 
troduce en el inquilinato ruidosamente, como 
de costumbre, ignorando, desde luego, la exis­
tencia del suceso. Cada vez que ocurre esto, 
una persona de la tertulia, abandona atropella­
damente la estancia y ’sale.al patio.'

Al comenzar, un zapatero, c/uza la puerta 
.voceando su mercancía. . ■ .

ZAPATERO., — (Canturreando) ¡Zapate- 
r’óoóo!. .. ¡ Regla botine!.

MUCHACHA.’— ¡Dígale que se calle!... 
t  . ¡Hay un “muerto, caram ba!...

(El diálogo se traslada en lo sucesivo de un 
grupo a otro alternativamente.) z

VIEJA 1a. — ¿Por qué no quiere que rece-- 
rnos, la madre?
< VIEJA 2a. — Porque no cree en Dios.

VIEJA Ia. — ¿Es cierto que esta mañana 
echó'al cura?. ’ ’ • <s

V IEJA 2a. — Sí,’es cierto. v
. /VIEJA Ia..— ¡Oh, Dios, entonces, la va cas­
tigar! •

VIEJA 2a. — ¿Le parece poco castigo..-, el 
castigo de que. se le muera un h ijo .. ..el único

■ ‘ . h'jo? . * .  '
,  • VIEJA'/Ia . — ¡-.Oh, sí, s í ! . . .  ¡Dios me per-

. done!, .s- ¿ Y ... de qué murió?.
VIEJA — No sé.

(Se oye, a la distancia, la voz de otro hombre y 
t  que se acerca, gritando) :.

HOMBRE. — i  Hay algo para v en d e r! ..., 
Compro ropa vieja, muebles usados; alhajas/ 
pedazos de oro, pianos-rotos, máquinas de co­
ser!. . ? ¡Hay algo para veñdccer!.... 
—MUCHACHA. — ¡Haga callar a ese hom­
bre ! . . .  ¡ Dígate que hay un muerto, caramba! 
. . .  | Parece mentira! . . .

VIEJA 3a< —r (Confidencialmente) El dotor 
ha dicho esoí¿.

VIEJA 4a . — ¿Qué ha dicho?

Drama social dividido en ocho episo­
dios que estrenará próximamente Tea­
tro Proletario.

. _ VIEJA 3a. •— Eso que le d igo ... Que ha 
muerto de ham bre...

VIEJA 4a. — ¡No puede se r! ...  Mal o bien, 
ella, todps los días prendía el fuego... Me 
costa que nunca le ha faltado el puchero... 
Y, menos, el mate cocido... Yo se lo puedo 
asegurar porque- su cocina está al lado de la 
m ía ... - -

VIEJA 3a. —• Sí, s í . ..  Yo, no lo dudo. Pero, 
eso no basta para alimentar a un chico.. .  Una 
persona mayor puede vivir con puchero y mate 
cocido... Un niño, n o .. . Un.niño precisa más

. cosas...
VIEJA 4a. — Yo entiendo que se muere de 

hambre cuando no se' tiene nada de qué co­
mer. .. Así entiendo y o ... -

VIEJA 3a. —Usted no entiende b ien ... El 
dotor ha querido decir, seguramente, que cuan- 
do una perdona come poco y mal, un día y otro 
día, aí final se enferma y m uere...- Se muere, 
de ham bre... Claro e s tá ...  Eso ha querido 
decir a mi njodo de v e r .. .

VIEJA 4a. — Corper mal no .es pasar 
bre.

. .i» 4  .j» .* >

la -marcha del hambre

VIEJA 3a. — ¿Y qué es, entonces?
VIEJA 4a. —No, no e s . ..
VIEJA 3a . — ¿Y qué es, entonces, pasar 

ham bre?... ¡ Dígamelo!...
VIEJA 4a. ■— Pasar hambre e s . . .  no tener 

como y o .. .  ni puchero ni mate cocido... Pa­
sar ham bre.. .  ¿sabe?... es estarse todo el día, 
de la mañana a la noche, sin probar nada... 
nada. . .  j ¡Ni un pedacito de pan ! . . .

UNA MUJER. La culpa la tiene el pa­
d re ...  x  -

OTRA MUJER. — ¿Por qué?
UNA MUJER. — Por la vida que le daba a 

la madre.... A la madre y al h ijo ... Nunca se 
encuentra en su casa. ¡Usted lo vé! ¡Ni siquie­
ra ha venido al velorio! Cuando no está preso, 
está perseguido. Yo no digo que no se deba 
pensar, pero. . .  z

OTRA MUJER. — Y ... ¿dónde está, ahora?
UNA MUJER. — | Qué sé yo ! . . .  ¡ No le di­

go que anda siempre corriendo! (Bajando la

A C T U A L I D A D
Á

..  .Habla demasiado... (Las tres aves de 
piña aguzan el olfato).

AVE Ia . — ¿De qué hablan? 
AVE 2a . — Del comunista.
OTRA MUJER MAS. — (Mezclándose en 

la conversación): El, no habla demasiado... 
Habla, es cierto, pero, habla b ien ... Lo que 
dice es ju s to ... A mí, por lo menos, me pa­
rece que tiene razón . . . Porque, mirando bien, 
nosotros, los pobres...  ¿Me comprende, usted?

UNA MUJER. — El hombre parece bueno... 
Yo no lo discuto... Pero, yo digo, que, por 
ocuparse de ios demás, abandona a íos suyos 
.. .También digo que hay cosas que todos nos­
otros las pensamos... Las pensamos y nos ca­
llamos. ..

UNA VIEJA. — Sí, s í . . . Los ricos mandan 
todavía...

OTRA MUJER. — ¿Usted lo conoce?
UNA MUJER. — Lo conozco, s í . ..  Trabaja 

con mi marido.*..
OTRA MUJER. — Y, ahora, ¿está traba­

jando?
UNA MUJER. — N o ... ¿No le digo que 

anda perseguido? (Bajando más la voz): La 
policía lo busca... Está metido en la güelga 
de Avellaneda...

AVE Ia. — ¿De qué hablan? 
AVE 2a . — De la policía.
VIEJA Ia. — (Persignándose) ¡Qué desgra­

cia, Dios m ío !... ¡Una mujer so la ... comple­
tamente so la ...  y no cree en Dios!

(A la distancia, posiblemente, desde la puer­
ta de calle, un hombre grita: "¡BasuraI" Al­
guien, sale rápidamente a su encuentro. En se­
guida, en el marco de la puerta, se perfila la 
figura del basurero, quien se detiene un ins­
tante en el umbral con la palangana al hombro, 
y así, sucio y desgreñado como está, penetra 
luego lentamente en la estancia. Se arrima, pri­
mero, al cajón y le da un beso en la frente al 
niño; después, se acerca a la silla donde se 
encuentra sentada la madre y le habla en se­
creto. tratando de ocultar su emoción.)

BASURERO. — El compañero Marcos se 
enteró anoche de la desgracia...  No pudo ve­
nir porque está muy vigilado...

T.A MADRE. — ¡Hable más despacio! 
BASURERO. — ¿Hay algún policía, aquí? 
LA MADRE. — Sí: hay tre s . . .  No se dé 

vuelta...  Están junto a la puerta ...
BASURERO. — (Desconcertado). Muy vi­

gilado... En Avellaneda prendicrorí al comité 
de güelga. . .  Cayeron todos. . .

LA MADRE. — ¡Dígale a Marcos que no 
venga!...  Que se quede donde es tá ...  Yo me 
arreglaré sola. . .

BASURERO. — Es q u e ... 
LA MADRE. — ¿Pasó algo?
BASURERO. — Es q u e .. .  anoche.. ?a  me­

dianoche.^. intentó sa lir ... Y hubo un zafa­
rrancho...

LA MADRE. — ¿Qué hubo?
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BASURERO. — Un tiroteo... Una cdmisión 
le cortó el paso... Y ... claro... él hizo todo 
lo que pudo... Era uno contra diez... (Más 
bajo.) Hay dos muertos... ¿

LA MADRE. — ¿ DeTa policía?
BASURERO. — Sí: de la policía... Y un 

herido grave... de la cabeza. Lá bala le entró 
por aquí... Todavía no sé la pudieron sacar... 
La tiene metida de este lado. .. ,

LA MADRE. — Y el herido... ¿quién es?
BASURERO..— ¡Un compañero nuestro!...

■ LA MADRE. — Dígame la verdad... ¿quién 
es el herido?

BASURERO.— -¡ El compañero Marcos!... 
LA MADRE’. — ¡'Váyase pronto!
BASURERO^— (Haciendo ademán de mar­

charse.) Este.. . usted...- seguramente... colm- 
. pañera. . : debe necesitar algo... (Saca utf‘por­

tamonedas mugriento y extrae de allí todo el 
dinero que lleva.) Yo nó tengo mucho... pe­
ro. . .unos pesos le pUedó dejar.-.. No lo Jome 
a mal... Usted me conoce bien. /.

VA MADRE. - ¡ Lo están mirando!.;.
BASURERO.’— (Mientras entrega la plata, 

' para despistar, le estrecha fuertemente la mano 
'a  la mujer y le dice): Le acompaño
miento... Señora.

AVE Ia. — ¿Qué le dió?
AVE 2a. — Lé dió plata.

f  AVE 1a. — Hay que seguirlo»
AVE 3a. — ¡"Siga a esc hombr$!
(El’basurero, sale.. Atrás, como una sombra, 

sale el Ave primera. Pausa»)
OBRERO i*. — (En otro rincón.) ¿Trabá- 

jastes, ahoche? " ar' -
OBRERO 2 L — N o... A última hora, ño 

atracó el buque... ¿Vienen pocos vapores, aho­
ra,, no? Fíjate-: hace más ,de una semana qúe 
no consigo agarrar -turnó... Cada vez hay me­
nos trabajo, ¿verdad?, . • v

OBRERO i*. Y ... según dicen... más
adelante será peor...

OBRERO 2*. — ¿Tenes tabaco? (El otro le 
pasa lá tabaquera y el papel.) Cada día esta­
mos más pobres, hermano... ¡Yo no sé adonde 
vamos a pajrar si sigue así!... ¿Qué pensás 
vos de ésto? •

él senti-

o* *
4 Ai

3“. — | La miseria ¡os„ mata lenta-
•>

L — Lentamente.*, lentamente...
.. .de hambreI '» •

5*-. — Ni los mata en nombre del

OBRERO i*. . | qué querés que pien­
se !... j Lo mismo que pensás vos 1... | Que no 
sé adonde vamo a dir a parar!

OBRERO 2’. — Porque... si vos no podés 
trabajar... si a'vos no te dan trabajo... digo 
. . .  y no trabajas.. . ¿de qué vas a vivir? Y si 
no podés vivir... si no te dejan vivir... ¡algo 
tenes qué hacer para no morir!

OBRERO i’. — Yo también digo... que si 
los ricos no pueden ya hacer trabajar más las 
fábricas... ¿por qué no se las entregan a los 

.obreros?... ¿Por qué las cierran?... ¿Ño te 
parece?- •

OBRERO 2’. — Asi no se puede seguir, cla-

(Una mujer le recorta, ahora, el pabilo a las 
velas con una tijera que lleva colgada del cin­
turón. Todas las viejas se arriman para contem­
plar al niño y se encorvan sobre el cadáver, 
formando una especie de bóveda a su alrededor 
que lo cubre totalmente como una mortaja. Por 
encima de la comba, emerge, después, apuntan­
do al cielo, el brazo anudado y esquelético de 
aquella anciana primera que sabía bien lo que 
era pasarse todo el día.ain comer.)

VIEJA Ia. — El chico era flaco... claro... 
.pero, al morir, se ha puesto más flaco todavía 
. . .Se le ven todos los güesos...

VIEJA 2a. — No hable fuerte... Tenga com­
pasión de esa pobre mujer. .. La puede oír. .. 
¿Qué culpa tiene ella si no- ha podido darle 
mejor de comer?

VIEJA 3a. — (Apostada en la cabecera del 
cajón.) Yo digo.. . si no se puede rezar. . . algo 
hay'iíjué hacer... Hay qué hablar... ¡ Hay que 
decib que la miseria!...

TODAS. — La miseria, la miseria. ..
x- VIEJA 3a. — .. .nos mata muchos hijos!... 

VIEJA 4a, — A nosotros, los pobres... 
VIEJA 5a. — A los pobres solamente...
VIEJA 3a. — Y yo digo... ¿pu¿88f ser en 

nombre del Hijo?
VIEJA r ............................. . . .

H ijo... ‘
VIEJA 

Padre. .
VIEJA . 

mente!.-..
TODAS. 
.VIEJA 3‘
TODAS. — De hambre, de hambre...
VIEJA 3a. — Y si no se puede rezar.. ..digo 

...hay  que preguntar..,, ¿quién es/que ¡os 
mata ? • ’ * /.

VIEJA 6a. — | Yo sé quién tiene la culpa!... 
TODAS. — La culpa..>. la culpa...
VIEJA 3a. — ¡La culpa de que nuestros hi­

jos vivan en la miseria y se mueran de hambre 
la tienen aquéllos... j. u \

-TODAS; — T-odos aquéllos...
V,IEJA 3a.,— ...todos aquéllos que se ali­

mentan. .. con el sudor... de nuestra sangre! 
.rsi'

6*. — No los mata en nombre del

VIEJA Ia. — Sea ésta, entonces, nuestra ple­
garia . . .

OBRERO i*. — (Prosiguiendo la conversa­
ción.) ¿Sabes? Hoy hablé con el delegado de 
nosotros... El, sabe...

OBRERO 2*. — ¿Y qué te dijo?
OBRERO 2*. — Me dijo que la culpa, en 

parte, la teníamos nosotros... "¿Por qué no 
venís al sindicato? — me dijo. — ¿Cómo querés 
arreglar vos solo una cosa que tenemos que 
resolver todos nosotros juntos?”

’ AVE 3a. — ¿De qué hablan?
• AVE 2a. — Del sindicato.

OBRERO i*. — Después me dijo que tenía­
mos que juntarnos... Los de la FORA y los 
otros. . .  . . .

OBRERO 2*. — ¿Y para qué?
OBRERO i’. — Para haqer la revolución. .. 

La revolución de lo§ pobres... contra los ri­
cos. .. Los ricos tienen la pulpa.>,. Ellos, aho­
ra, ni comen ni nos dejan comer a nosotros... 
H.asta que no le saquemos la tierra y las fábri­
cas y todo. . . vamos.a vivir así... of

OBRERO 2’. — ¿Así, cómo?
OBRERO i*. — Asi, como vos decís: que no 

sabemos mismo adonde vamo a dir a parar.
AVE 3a. — ¿De qué hablan, ahora?
AVE 2a. — De la revolución.
OBRERO i’. — ¿Vos hablastes con Marcos? 

(El otro deniega con la cabeza.) El, sí, que sa­
b e ... El, explica bien las cosas... Mejor que 
el delegado de nosotros. . .  Por eso, la policía 
lo persigue tanto... Cuando hay un obrero in­
teligente, la policía, ¿sabes vos?, trata de re­
ventarlo... A los dotores, los deja challar... 
Porque sabe que charlan y nada m ás.. . Pero, 
a los obreros... (Hace funcionar el gatillo de 
una pistola imaginaria. Ahora, entra sigilosa­
mente la muchacha pelirroja y le dice algo al 
oído a la madre. Las dos aves de rapiña levan­
tan los bpmbros y fruncen la nariz como si en 
realidad tuviesen un pico y dos alas.)

LA MAÍJRE. — (Conteniendo la respira­
ción.) ¡ Dígale que no entre!... ¡ Que dispare !...

(La muchacha intenta salir, mas, los dos 
hombres vestidos de negro le cierran el paso y 
la arrinconan en el recodo de la sala. Se pro­
duce un instante de estupefacción general. To­
dos miran, aquí y allí, llenos de angustia y per­
plejidad, como si se cerniera sobre ellos la ame­
naza de un peligro inminente que nadie, sin 
embargo, alcanza a.precisar.)

VIEJA Ia. — ¿Qué pasa? > > •
VIEJA 2a. :— Nosotras estábamos hablando 

entre nosotras... •' ‘
VIEJA 3a. — ¿Qué hay?
VIEJA 4a. — ¿Quiénes son ésos? 
MUCHACHA. — Alguien viene.. .• 
AVE 2a. — ¡ No se mueva de acá!
MUCHACHA. Creo... que methan lla­

mado. .. _  . ,, • . ,
VIEJA Ia. — ¿Quién viene?

•*. VIEJA 2a. — ¿Por qué no la dejan salir?
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MUCHACHA. — Yo me tengo que ir. . .
AVE-2a. — ¡Usted se queda acá!. . ¡Quie­

ta !...
(Se produce otro silencio. Luego, se oye el 

paso de una persona que se acerca trabajosa­
mente, dando tumbos y arrastrando los pies. 
Por último, aparece como un espectro, mudo y 
desangrado, Marcos. Trae la cabeza toda ven­
dada y está naturalmente afiebrado y descom­
puesto. Se detiene un instante en el umbral de 
la habitación, jipando como una bestia enferma 
y perseguida, y desde allí arroja una mirada 
indefinida a la concurrencia, hasta que tropieza 
con los ojos de su mujer, quien trata de trans­
mitirle perentoriamente el peligro que corre.)

MARCOS. — ¿Es cierto.fAurelia?
LA MADRE. — ¡No. no?...
MARCOS. — ¿Es cierto que murió el nene?
LA MADRE' — ¡No, no».. . ¡No entres!. . . 

¡Te podés ir! . . . ¡Te podés ir! ...  (Marcos 
avanza como un sonámbulo hacia el lugar don­
de parpadean las cuatro velas encendidas. La 
bóveda de las viejas se cierra completamente, 
a fin de impedirle la visión del muerto. Las dos 
aves negras abandonan a la muchacha y coy 
mienzan a caminar en pos del hombre que apo­
ya sus manos, finalmente, sobre la cabecera del 
cajón. Atrás suyo/se colocan, estratégicamente, 
en seguida, los dos pájaros*)

MARCOS. — ¡ Hijo mío!...
LA MADRE, -? ¡ Marcos!.. .
(Seioye, a continuación, un tumulto de voces 

en el patio. Varios agentes, por lo visto, se vie­
nen.abriendo paso entre el vecindario. Suenan 
gritos de: “¡ Despejen! ¡ Despejen!” Al cabo, se 
presenta una comisión policial.) •

OFICIAL. — ¡ La policía!
(Entran todos en la habitación violentamen­

te. Las dos aves, que custodian a Marcos, en­
tonces, sacan sus armas, le ponen el caño en 
los ijares y rugen simultáneamente:)

LAS DOS AVES. — ¡Arriba las manos?
(Una vez que la comisión se lleva a Marcos 

y .a.la mujer, el oficial, procede a desalojar la> 
piéza. Luego, cierra, desde afuera, con llave, 
la puerta del recinto mortuorio. La habitación 
queda, por último, completamente sola con un 
niño muerto adentro de una caja.)
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Por R. CHAVES

♦

A C T U A L ID A D

El señor Alberto’Pinetta, acaba dé publicar 
un volumen de versos, que precede con la si­
guiente dedicatoria: "Dedico este libro a los 
hombres humildes y fuertes de mi país, hacien­
do votos porque dejen de^er spnsos y cambien, 
sólo por 24 horas, sus herramientas de trabajo 
por las simpáticas, ametralladoras Thomson.”

•3

'Esta dedicatoria, en la superficie, se parece 
a la del libro de julio R. Barcos, que comienza 
así: "A Hipólito’Yrigoyen, apóstol y mártir de 
la' democracia”, etc.

Pero; en el fondo; significa otra cosa. Alberto, 
Pinetta forma parte de BÁNDER/V ARGEN- . 
TINA, órgano oficial-de A. D. U. N.- A., insti- 
tuciónTascista. De manera, que él quiere que 
los obreros cambien sus herramientas de tra- • 
bajo por las ametralladoras durante 24 horas, -  J  • 1 ^ a tro

P
c ¡ n a r

Todos los salchichones que fabrica el frigo­
rífico Swift, (norteamericano) están envueltos 
en una piola que termina con un cierre de lata 
que ostenta el escudo nacional argentino. Como 

* kw sirve ya para
V Fí ‘ ' e - -  .  • , todo, incluso para patrocinar. la mortadela
solamente, a-yn de que el y los otros engendros v a n o u ; .
de Benito Mussolini que andan por acá, puedan • * '

,, asumir .él- poder,, y darle el consabido pesto a •
la clase trabajadora. 

“  •’ *" -♦ ’ ♦ A  ”* ' > . '

5

Mas,- íos obreros no son tan sonsos ' como 
• estos escritores' sonsos suponen, y el día que 
realicen el cambio, todas las chinches de la li­
teratura dejarán, tal vez,” de hacer frases tan 
desgraciadas como »esas de las “simpáticas 
ametralladoras Thomsom”.

V

¿Ün diario de'la capital ha iniciado una cam­
paña en favor de lós gordos, con el siguiertte 
lema :*.“¡ Gorditos: a quemar. la grasa 1” En 
épocas de érisis sobreaguda como ésta ...en 
que-un cuarenta por ciento de las clases po­
bres está a media .ración, y un cuarenta, a un 
tercio, y un Veinte, sólo puede comer basura; 
en épocas’ en que /una mujer pare en la calle 
por no teridr donde parir y más de. un. hombre 

I' i. ■» • • .7

y más de una mujer se desmaya o se muere de 
hambre en |a vía pública, ocuparse de los gor­
dos, es, hablando en plata, empiparse como «n 
porcino de la miseria social.

El diputado racista Berger, antes de que su 
partido asumiese el mando 'en Alemania, de­
claró: “Si después de ja  llegada de Hitler al 
poder, los franceses intentan ocupar el territo­
rio alemán, degollaremos a todos los judíos". 
La primera medida que tomaron, después los 
hitleristas, no obstante, fue... degollar a los 
comunistas.

♦ • ♦

*

En el curso del año próximo, el Papa, cano­
nizará va cinco santos más y beatificará a 2420 
mártires cristianos de los que perecieron en 
China durante-la guerra de los boxers. Segu­
ramente que entre estos 2420 “cristianos” no 
figura- ninguno de los dos millones de co­
munistas que entre el año 23 . y el 33 de éste 
siglo masacró el Kuomintang.

♦ • ♦

El doctor Alfredo -L. Palacios a su arribo a 
ésta, después de visitar la península hispana, 
declaró lo siguiente: “Considero inconmovible 
la república en España”. Recordamos semejante 
afirmación al ver cómo se conmueve y'tamba­
lea en estos instantes la peluca postiza dél so­
cialismo español. Y la recordamos, de paso, 
porque nada hay “inconmovible” en el mundo 
y menos una cosa tan a la gomina como lo es 
ésa república “de trabajadores de todas las cla- 

9C9" donde gobiernan todas las clases, menos 
fa clase trabajadora.

♦ • »

Si hay algo “inconmovible” a nuestro juicio, 
no es, afortunadamente, la república española, 
sino el doctor Alfredo L. Palacios. En efecto, el 
hombre sigue siendo siempre el mismo: una 

- figura de bigotes largos y de entendimiento 
.corto.

En un cartel que pegaron los socialistas "an­
cianos” en las calles, se leía: "¡ Salvemos el 
petróleo de las garras del imperialismo!” Los 
socialistas pretenden que el pueblo salve el pe­
tróleo de las garras de los explotadores extran­
jeros para que lo puedan apañar con las pezu-, 
ñas los explotadores nacionales. Para ellos, la 
explotación, no es una cuestión de clase, sino 
de nacionalidad. '

♦ •

Un telegrama de Nueva York nos hace saber 
que en Pensilvania fué decretada la ley mar­
cial.’.. porque se declararon en huelga 16.000 
mineros.

Un socialdcmócfata se ha suicidado, en Pa­
rís, “en son de protesta por todos los vejámenes 
que sufrió en Alemania a raíz del advenimiento 
del fascismo”. Es curioso: la social - democra­
cia prepara el terreno al fascismo, y, cuando 
viene se suicida.

También es curiosa la forma de protestar de 
los socialdemócratas. Primero: nunca protes­
tan. Segundo: cuando protestan, una de dos: 
o se ponen de pie o se pegan un tiro en la ca­
beza.

z*

Eso de protestar, suicidándose, es hacer las 
del baturro aquel del cuento, que se ponía una 
mano en un ojo y le decía al compadre: “j Pega, 
aquí” !, y cuando el compadre le soltaba el im­
pacto, sacaba la pantalla. . .

En un cine de Flores, con motivo de la exhi­
bición de una película de esas que se califican 
de "crítica social” y que después tratan nada 
más que de las enfermedades venéreas (gono­
rrea, espermatorrea, pedículis pubis, etc.), ha­
bló el líder más anciano del anciano partido: 
Angel M. Giménez, el de la bicicleta.

*  • ♦

Previamente, el mismo cine repartió unos 
prospectos que rezaban así: “¡Habla el doctor 
Giménez!” Este era el título. El texto era como 
sigue: "El Diputado Nacional Argentino, mé­
dico c higienista de relevante actuación cientí­
fica y pública, Presidente de la Universidad 
Popular “Sociedad Luz", Dr. ANGEL M. GI­
MENEZ, apóstol de la democracia y símbolo 
viviente de un partido del qué es uno de sus 
fundadores, dirigirá al público su autorizada 
palabra, presentando y analizando este film ba­
jo el punto de vista MEDICO y SOCIAL.”

¿Quién, pensáis, vosotros, que es este “hi­
gienista de relevante actuación científica”, 
“apóstol de la democracia”, y “símbolo vivien­
te?” Pues... ¡es el gordo Giménez! ¡Nada 
más!. . .

En el mismo programa, se intercalaba un 
pensamiento del gordo. Decía así: “Educar* al 
soberano: al pueblo, es trabajar por una ver­
dadera democracia”'. Si a esto se le llama “pen­
sar”, ¿cómo le vamos .a llamar, entonces, a eso 
que uno hace cuando se desata los tiradores?

v * ■
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L A  P R O D U C C I O N  D E  A L U ­
M I N I O  Y A C E R O S  E S P E ­
C I A  L E S

Nunca y en ninguna parte en el mundo se 
ha construido de acuerdo con un plan’de ener­
gía eléctrica tan vasto y un sistema tan perfec­
to de consumidores como aquí en_el Dniéper. 
Pensamos en esto como algo sin precedentes, 
y al mundo le es imposible ocultar su extrañeza 
ante la 'amplitud dcPplany la rapidez de su 
ejecución. Pero cuando ‘se empieza* a pensar, 
no' hay nada de particularmente notable en ello 
si no es el resultado precisante. te inevitable 
del sistema soviético. ■ ■ ■ *

Un gran centro industrial está creciendo al­
rededor de la planta hidroeléctrica ;'y muy pron­
to será igual y más qué igaial, en-lo que respec­
ta al tamaño de sus plantas, al mayor agregado 
industrial del mundo.

La primera •cosa que encuentran en su camino 
los. cables dé aluminio cícl Dnieprclstan —.para 
dar a ja-planta' su nombre nativo, ukraniano— 

• es la PLANTA DE.ALUMINIO. Do¿ números 
serán ampliamente suficientes para una idea 
dejas dimensiones de esta planta: La produc- • 
ción mundial de aluminio es alrededor de 
200.000 toneladas ápualcs. El Dnieprokombínat 
está {Janeado para producir 20.000 tn., es de­
cir el décimo de producción del mundo entei’o. 
Los talleres principales ya están construidos. 
Algunos de ellos están listos para recibir la 
corriente eléctrica. El aluminio, la base princi­
pal de la aviación, el- primero de los metales ' 
ligeros, tendrá un nuevo hogar—-la U, R. S, S.

Más lejos sobre los hilos encontramos la- 
planta de FERRO - ALEACIONES y el 
AGREGADO METALURGICO. Estas serán 
las bases principales de la industria metalúr­
gica de la Unión Soviética. Nuestra edad no es 

. más ya la edad del Hierro, sino la edad de los

aceros especiales y de los metales livianos. Ace­
ro que puede soportar tremendas tenciones, 
acero duro como diamante, acero elástico como 

-  trápo, este es el material sin el cual el automó­
vil, el aeroplano,- el tractor, el torno automáti­
co, la sala de- cirugía del médico no pueden vi­
vir, de los que ninguna esfera de la ciencia 
moderna puede dispensarse.

Rusia no producía ninguno de estos aceros; 
Alemania, la más vieja productora de metales 
del mundo, aumentó su producción de aceros 
eléctricos 22 veces entre 1908 y 1918: Zaporoz- 
hstal —- lá planta de aluminio del Dnieprelstan 
— e¿tá destinado a dar saltos más grandes.

Altos hornos, grandes como los del Kuznietz, 
ya han sidp_construídos (con una capacidad de 
1000 m3Í), lo mismo que los talleres de lamina­
ción, hornos al aire libre y talleres para cons­
trucciones de acero. Serán instalados inmensos, 
aparatos de laminación; talleres de máquinas 
que miden un kilómetro y medio cuadrado bajo 
el mismo techo han sido construidos para cu­
brirlos. A’

Las fábricas que producirán ferroaleaciones, 
estas vacunas, estos fermentos cuya presencia 
en el metal le da tan asombrosa dureza, elasti­
cidad o resistencia a la corrosión, serán las 
mayores del mundo. Consumirán 100.000 kilo- 
watts de la energía que producirá el Dniéper y 
fundirán ferro-manganeso, ferro-silicio, y ferro- 
cromo. Zapofozhstal consumirá dos veces la 
energía producida por la estación de Voljov.

Hay también, en la margen izqúierda del 
Dniéper un taller de reparaciones de ingeniería. 
Está ya funcionando y es notable por dos ra­
zones --'nadie ha oído hasta hoy hablar de su 
existencia, y es el doble mayor que la Fábrica . 
de Tractores de Jarkov. Otras dos plantas 
están en construcción — una refinería química 
de coké'y -uná planta de productos aflogísticos 
(contra el.fuego) que será la mayor de Europa.

C0D5TRUCC10DE5 HIDROELECTRICAS
D E C I S I O N  D E L  C O N S E J O  

D E  C O M I S A R I O S  D E L  
P U E B L O  Y D E L  C O M I T E  
C E N T R A L  D E L  C. P. S. U.

1. — La necesidad reconocida de levantar
tres grandes estaciones hidroeléctricas en la 
cuenca^ del .Volga medio; una a ubicarse en la 
región ’dcl Ivanov — Voznescnsk, ofraHhi la 
de Nisjni — Novgorod y la otra >n el Kanis, 
en el distrito de Perm, esta última a utilizarse 
para las necesidades de los Urales del Centro, y 
en especial en el grupo industrial d# Nisjni- 
Tagil. • r-

2. — La capacidad total de estas estaciones 
se fijará en 800.000-1.000.000 kilowatts.

3- — Para asegurar la ejecución completa de 
estos trabajos} se reconoce la necesidad de or­
ganizar una oficina especial “éredvolgostroy’’ 
(Construcción del Volga Medio). A. V. Win- 
ter será nombrado director, y B. E. Vedcneyev, 
director asistente; ellos quedarán al mismo 
tiempo como responsables del adecuado, desem­
peño de los trabajos del Dniéper hasta fines de 
«933-

4- — El presente equipo de Dnicprostroy se­
rá eventualmente transferido a “Sredvolgos- 
tsoy”, la transferencia se efectuará consecuti­
vamente en la medida de la terminación de los 
trabajos del Dnicprostroy y en el agregado in- 
dustrial del Dniéper; la plana mayor del Dnie- 
prostrov será igualmente transferida al "Sred- 
volgostrov”.

5- — El Energocentro del Comisariado del 
pueblo para la Industria Pesada presentará an­
tes de Obtubre de 1932 un proyecto y planos 
de las estaciones del Volga y del Kama.

6. — El camarada Winter presentará dentro 
de un mes un plan para la organización de los 
trabajo*s preparatorios en el segundo y tercer 
trimestre de este año.

7- 7- Se fija el verano de 1935 como fecha de 
terminación de los trabajos.

8. — El comisario'del pueblo para la Indus­
tria. Pesada, queda invitado a pasar el estatuto 
del “Sredvolgostroy”. z

V. Molovtov (Skryabin), Presidente de Comi­
sarios del Pueblo. — J. Stalin, Secretario del 
Comité Central de la U. R. S. S. del C. P. S. V.■ •. x

C U L T I V O S  E N  E L  C I R C U L O  
A R T I C O '-  — S I L O S  E L E C ­
T R I C O S

"¿Qué haremos con toda esta corriente?”, 
se preguntaba el campesino, y aquí en la isla 
Goritza tiene Ja respuesta.

?\si, yo, un periodista viajero, y él, el cam­
pesino venido con fines prácticos, (set off) 
adornamos juntos los jardines del mercado ba­
jo cuyo suelo corren los caños refractarios con­
teníanlo cables eléctricos; entonces a través 
de los invernáculos y lechos calientes, en que 
los hilos cuelgan de arriba para calentar el aire; 
en los sheds en que las lámparas de.luz ultra­
violeta cuelgan del techo a una distancia ade­
cuada sobre las plantas de tomate, produciendo 
cosechas record: algunos tomates de 115 era. 
de circunferencia; y plantas produciendo 8 ki­
los del delicioso fruto, cuando normalmente 
producen kilo.

El director de la estación experimental tiene 
solamente veintiocho añ$s. Uno o dos de sus 
colaboradores son un poco mayores. Estos jó­
venes son expertos agricultores e ingenieros 
electricistas, v son ellos los que se entrometen 
en los asuntos de la Naturaleza. Son ellos los

La última conferencia de la paz
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que acortan el periodo yejetativo de las pja n " 
tas a una sola quincena. Son ellos los que obli­
gan a los rábanos, lechugas y pepinos a crecer 
hasta la madurez cada tres.o. cuatro semanas 
durante el año entero, cultivándolos en lechos 
calientes electrificados.. Son los jóvenes en fin, 
que ha’n tenido éxito en construir el primer 
combinado eléctrico y que han estado practi­
cando la aradura eléctrica durante los dos últi­
mos años. Y son ellos,.por fin, quienes ionizan 
el suelo y el aire, plantas y animales.

Holanda, Bélgica y -Suiza juntos son meno­
res que el área que ellos así controlan. Sin em­
bargo és'para ellos una “estación experimental” 
bajo ekmicroscopio de laboratorio. Ya el área 
total es provista con cultivos de viyeros y vas­
tagos de la isla Goritza que se .han cultivado 
con ayuda de la electricidad.”

"¿Qué hacer con toda esta- electricidad ba-_ 
rata?” 

E1 director de 28 años señala las lámparas 
que cuelgan sobre los. tomates.' Su propósito 
es transferir la idea, bolsa y equipo, si fuera po­
sible al Lejano Norte — a las ciudades que se 
están construyendo actualmente más allá del 
Círculo Polar, pues én las-fuentes'de la energía 
eléctrica todo bocado es barato.

"¿No veis que lá ionización del aire, los silos 
eléctricos, el calentamiento,del aire y cjel'.sue-- 
lo por la electricidad y el alargamiento de las

Los dos perros
y  ¡os cuzcos

del imperialismo 

frente a fíente

:  ■ . -

DE u paz

horas de luz diaria para nuestras plantas y co­
sas vivientes por medio de lámparas eléctricas 
— no véis que todo esto abre maravillosas pers­
pectivas aún en nuestro clima nórdico? ¿Qué 
decís de las lechugas y pepinos de Yakutia? ¿O 
de los tomates en Karelia? Fantasía. Sin embar­
go, todos estos jóvenes tienen sus teorías listas 
para justificar su interferencia en los procesos 
biológicos están ansiando saltar más allá de 
los límites de la teoría; quieren alcanzar al pro­
ceso mismo de la vida, convertir sus teorías 
en práctica. ’

No puedo saber cuando será, pero espero que, 
un día u bttjo , sobre las orillas del Yenisey o en 
algún punto de Yakutia, en algún lugar más 
allá del Círculo Polar — ellos levantarán su 
primera cosecha de vegetales de sus lechos de 
jardín electrificados. El campesino está aún más 
atento al asunto entre manos que el periodista. 
Yo estoy interesado en el fenómeno, en el he-
cho mismo. El campesino está interesado en 
el "cómo” en los significados, para hacer uso 
deteste hecho. Ya está urgiendo la creación de 
un silo eléctrico en su * granja Colectiva. En 
Gortitza, la preparación para almacenar el fo­
rraje ocupa treinta horas con la ayuda de co­
rriente eléctrica, en lugar de los tres meses 
usuales.

F . A R T I C A S

al grabado

A C T U A L I D A D

-  •.
El grabado, como es sabido, 'se obtiene por 

diversos procedimientos. Es indudable que la 
calidad artística de la estampa, depende en gran 
modo del procedimiento que se adopta; proce­
dimiento que cambia con el artista, dado que 
cada uno escoge aquel que más se aviene con 
su temperamento o sus inclinaciones particu­
lares. Claro está, que, un buril, una madera, un 
aguafuerte, una litografía, un barniz o un agua­
tinta, cada uno de por sí y todos juntos, tienen 
sus bellezas y sus límites específicos. Se sabe 
lo que se puede exigir y obtener de la plancha 
o de la piedra, pero, siempre en la lucha que se 
establece entre la materia y el artista, queda 
un espacio reservado al azar que constituye 
uno de los motivos más poderosos de la atrac­
ción que ejerce el grabado sobre el espíritu. 
El manipuleo de los ácidos modifica en parte 
el trabajo del grabador y el resultado de su 
aplicación trae aparejado un cambio en la fiso­
nomía del dibujo, que lo transforma química­
mente de una cosa dada en otra ligeramente 
diferente. Introduce una variante que no es po­
sible precisar. Los oscuros, pueden de este mo­
do, aparecer más o menos intensos, los grises 
más o menos finos y los blancos más o menos 
violentos. La parte reservada al azar queda a 
cargo de la acción química y el artista suele 
aprovecharla acentuando o degradando los to­
nos efe la estampa.

La invención del grabado no puede atribuirse 
a un hecho fortuito. Surge por primera vez a 
fines del siglo XIII, en forma definitiva, pero 
tiene sus raíces lejanas en la antigüedad: los 
dibujos en tierras, cocidas de lós caldeos, las 
piedras labradas egipcias y los sellos griegos 
y romanos son sus antecesores naturales. Cier­
tos fenómenos contribuyen a provocar su apa­
rición. En primer término, el uso del papel que 
por entonces comenzó a difundirse.' Luego, el 
desarrollo' de ciertas industrias, como la fal »ri- 
cacjón de naipes. Más tarde, la ilustración del

Por BUlLERfDO fo n o  HEBEQUER

libro y las estampas de carácter artístico, lo 
consagraron como un arte autónomo. Además, 
el desarrollo siempre creciente de las necesida­
des espirituales a las cuales respondía amplia­
mente, aumentó sus acciones con la difusión de 
estampas a bajo precio. En el Renacimiento, el 
grabado se expande prodigiosamente y desde 
entonces se vincula tan estrechamente a las lu­
chas sociales que las distintas etapas de su his­
toria son las mismas etapas qué ha Técorrido 
la historia misma de estas luchas colectivas.

No hay gran artista que no haya llegado al 
grabado para confiarle sus impresiones más ín­
timas, sus rebeldías más estranguladas. El gra­
bado significaba entonces una puerta de escape, 
una salida hacia la libertad. El sistema de pro­
ducción ai dstica seguía la misma línea de toda 
la producción, la cual se caracterizaba por la 
tiranía absoluta de la clase dominante. Se tra­
bajaba por encargos directos de la Iglesia, de 
la nobleza o el municipio de la naciente bur­
guesía. A precios fijos, temas fijos y criterios 
fijos. La composición de las obras, como se vé, 
era privativa, no del pintor, sino del que la 
pagaba. El arte, ajeno en apariencia a la pro­
paganda política de cada época, hacía su propa­
ganda, supuesto que tanto la Iglesia, como la 
nobleza o el comercio, exigían del artista su 
propia propaganda, su confirmación o su pane­
gírico. Recuérdese el tono de exaltación de los 
retratos de los papas y cardenales de Rafael, 
las pinturas de la capilla sixtina de Miguel 
Angel, realizadas con arreglo a instrucciones de 
la Iglesia. Recuérdese, asimismo, que los pin­
tores de la época solían verse constreñidos a 
tomar de modelos para las vírgenes o los san­
tos á los altos dignatarios o a las damas más
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linajudas de 1̂  nobleza reinante. La célebre 
"Virgen de las arpías” de del Sarto, es el re­
trato de la dama florentina Lucrecia di Barto- 
lomeo Fede’con el famoso chiquillo en brazos, 
rodeada de San Juan y San Francisco y toda 
una corte celestial, en uno de los tantos traba­
jos que el maestro ejecutará para los monjes 
de Santa Croce.

Para cada virgen, para cada santo, para: cada 
Jesucristo incluso, el pintor ’estaba obligado a 
tomar como modelo a un granr personaje real 
del renacimiento, que resultaba invariablemente 
lo que hoy se llama un gran explotador o un 
malandrín de grandes proporciones. Así como 
.la burguesía actual se hace pintar de general 
o de filántropo, la nobleza de entonces, se hacía 
pintar de madona o de angelito. Fácil es dedu­
cir la impresión que produciría en las masas, 
oscurecidas y domeñadas por la religión, ver 
a sus conductores a la diestra del padre, eterno, 
a la izquierda del Espíritu Santo o desempeñan­
do el rol de San Pedro en la puerta de bronce 
del paraíso. El «arte de entonces, como el de 
ahora, servía lisa y llanamente para perpetuar 
los privilegios de la clase dominante. - -

Y si hace 150 años esta tiranía era tan abso­
luta que a Goya no se le permitió “de ningún 
modo y a ningún título” continuar las pinturas 
de la iglesia del Pilar, porque en la “alegoría 
de María Santísima como Reina de lo? Márti­
res, hay figuras como la de la Caridad, menos 
decente de lo que corresponde”, recientemente, 
el pintor mejicano^ Diego Rivera, ha debido 
suspenderla decoración del Instituto Rockfeller 
en Nueva York, porque no accedió a eliminar 
del muro el retrato de Lenín. . ’ 1' .

.. . • ' / ' *  /
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Hoy como ayer, la libertad del arte brilla por 

su ausencia.'Cuando no pasa de ser una ilusión 
artísticamente democrática. Y no se hable de 
arte subalterno por estar al servicio de un .ideal 
político. Quizás, la pintura, no alcanzó nunca 
un peldaño más elevado en su desarrollo," que 
el del Renacimiento. Tampoco se diga que el 
irte es el arte. Acuello era ti arte religioso de 
un tiempo determinado. Nó el arte eterno, que 
nada hay eterno so|>re la tierra.

La transformación social qüé se avecina, va­
riará, sin- duda, fundamentalmente la produc­
ción artística. A las formas impuestas por el 
individualismo que caracteriza a la sociedad 
burguesa, se .opondrán, entonces, las formas 
colectivas que distinguirán a la sociedad- del 
porvenir. El arte podrá de este modo recuperar 
su medio natural: la multitud.

El cuadro de caballete será suplantado por 
la pintura mura!. Las masas, alejadas hoy de 
un arte decadente que no sabe interesarlas ni 
comprewdvlas, wlverán a él can deseoe romj- 

vados, cuando se opere la transfiguración. Es­
to, desde luego, se descuenta. Pero, entretanto, 
entre que un ciclo histórico termina y comienza 
otro, éntre que un mundo se derrumba y otro 
se levanta' ¿qué hacer? Sobre todo, ¿qué hacer 
para apresurar el cambio o la caída?

He aquí la grave cuestión.
Realizar ya, el fresco mural, cuya misión se 

podrá cumplir recién mañana, nos parece, al 
menos entre nosotros, una tarea prácticamente 
imposible, tanto por la misma estructura de la 
economía capitalista que se opone decidida­
mente a ello,'supuesto que ni le interesa, ni la 
necesita ni la paga, como por la carencia abso­
luta de edificios que la permitan. El pintor, en 

,1a actualidad para vivir de su arte, debe nece­
sariamente producir para el mercado burgués. 
Necesita, en consecuencia, seguir cretinizándose 
en la fabricación de retratos de cualquier ani­
mal enriquecido, gordo o flaco; de cualquier 
dama pingorotuda, con barba o sin barba o de 
cualquier general, a caballo o sin caballo. O 
hacer modernismo repintando los santos de la 
pintura antigua o vanguardismo revolviendo en 
la olla podrida de las naturalezáS muertas.

¿Hay algo en el ideario del arte burgués 
que le permita a un artista entrar en contacto 
cop las masas, dialogar con ellas, polemizar o 
suscitar su polémica? ¿Algo que permita tra­
bajar sobre sus propios sentimientos y devol­
vérselos bajo una forma artística capaz de in­
quietarlas y conmoverlas? ¿Alguna medida en 
la cuaí se pueda volcar el fuego que las anima? 
En una palabra: ¿ nos deja el arte burgués al­
gún renglón que podamos nosotros, los que nos 
anticipamos al devenir, trabajar revoluciona­
riamente por su advenimiento?

Creemos que sí. Y que éste algo es el graba­
do. El grabado es la anticipación de la pintura 
mural. A nuestro juicio, la forma más adecuada 
para la plástica de masas. En todo tiempo fué, 
sin disputa, el refugio de los artistas rebeldes, 
a quienes amenazaba constantemente reducir 
o aplastar el medio. Participa en cierta manera 
de 'la literatura de agitación, de la música de 
barricada y del panfleto revolucionario.

■I AbselottaBM •

En la época del mayor absolutismo religioso, 
grababa el Mantegna. Cuando la Inquisición y 
el feudalismo ahogaban toda libertad en Espa­
ña, el viejo Goya, grababa. Bajo la restauración 
francesa, gtababan, asimismo, dos grandes he­
rejes que se llamaron Monnier y Daumier. Hoy, 
en iguales condiciones, graban artistas de la 
talla de Barlach, Kate Kolwitz, Grosz y Mase- 
re!. No es una casualidad que el grabado, el 
más alto, el de más grandes valores, haya re­
vestido siempre un carácter revolucionarle. 
Tampoco e» uaa casualidad qot fcxtó artwta 

que sintió necesidad de participar en la lucha 
social apeló sistemáticamente a él.

Es que el grabado posee medios de expresión 
propios que escapan al dominio de la pintura. 
La rapidez de su ejecución, su espontaneidad, 
permiten al grabador exprimir ideas, intencio­
nes y pensamientos, con la libertad que no per­
mite la pintura. Por eso, tal vez, atrajo inme­
diatamente la atención y simpatía de las masas, 
merced a su sello inconfundible de arte emi­
nentemente popular, arte de difusión y de pro­
paganda, arte esencialmente social que sobre­

Electricidad y comunismo
Por 0. ZETA

Un día, en julio de 1850, se podía ver a un 
hombre caminando por Regent Street abajo. 
Era bajo, vestido más bien pobremente, usaba 
una pequeña barba negra y tenía rasgos nervio­
sos. Andaba evidentemente en busca de algo. 
Sus ojos se movían nerviosamente de. un edifi­
cio a otro, de las ruidosas bocacalles a los gro­
seros ómnibus a'caballo que resonaban a lo lar­
go de la remendada calzada. Por último su 
atención fué’ llamada por un pequeño grupo 
de pueblo amontonado ante una vidriera. El 
se apresuró, y allí detrás del transparente vi­
drio, limpio y puro, vió al fin lo que andaba 
buscando tan ansiosamente. Era un tren de ju­
guete que corría alrededor de una vía circular.

El hombre había dormido penosamente esa 
'noche. Había empleado la tarde en compañía 
de dos amigos, quedando una huella indeleble 
en su memoria. Debió sufrir un examen igual 
que un escolar. Fué examinado en física, en quí­
mica y en ciencia 'social, y. los examinadores 
estuvieron lejos de ser benévolos. Pero al final 
parecieron estar de" acuerdo con sus conoci­
mientos. Se trajo una botella de vino del Rhin 
y bebieron por la destrucción de los gobiernos 
reaccionarios, por la “Nueva Revista del Rhin”, 
que aparecería pronto, por la interpretación ma­
terialista de la historia y pqr la, salud de cada 
uno de'los presentes, de Carlos Marx, de Fe­
derico Éngles y.de él mismo. Guillermo Liebk- 
necht.

í Cóma Marx habíase burlado de los reaccio­
narios que habían imaginado aplastar la Revo­
lución, y no sospechaban .que el progreso de 
la ciencia física estaba preparando, una nueva 
pía' rfvp|pcÍ9Baria. .Se levantó de improviso, 

pasó todas las posibilidades de todas las demás 
manifestaciones de la creación plástica y hasta 
de la creación literaria. La voz del grabado es 
hoy una voz que llega a todos los rincones del 
mundo. La facilidad de su reproducción, que 
la técnica moderna ha perfeccionado maravillo­
samente, facilita la multiplicación fantástica de 
la estampa, conservando lo mismo su nobleza 
artística y espiritual.

Fué por ésto, quizás, que se volcaron hacia 
el grabado los artistas revolucionarios que as­
piraron a comunicarse con las multitudes.

apartando su silla de un manotazo, y su mano 
regordeta pegó un puñetazo en la mesa. Sus 
ojos llameaban, y su cara leonina estaba trans­
figurada por el fuego interior que lo consumía.

—Vosotros veréis lo que está viniendo — 
exclamó. — La última centuria vió el triunfo 
del vapor. El vapor derribó todas las cosas y 
produjo una revolución en la técnica que ha 
cambiado la faz del mundo. Pero el Rey Vapor 
no quedará dueño por siempre. Ha llegado el 
momento para él de iniciar la retirada. Vosotros 
veréis que debe ceder el lugar a un revolucio­
nario infinitamente más poderoso. El nombre 
de este revolucionario es "electricidad”. Fede­
rico y Guillermo, ¿sabéis que vi el otro día 
en Regent Street? Un modelo de máquina eléc­
trica se exhibe, que pone en movimiento un 
ferrocarril. ¡El problema ha sido resuelto! Los 
resultados son incalculables...

Era ya el atardecer cuando la reunión se des­
hizo. Libknecht no pudo dormir, y nuevamente 
se paró ante la vidriera de Regent Street, ob­
servando el tren de juguete puesto en movi- 
mlehto por la electricidad. /

Cuarenta y seis años después, revisaba sus 
memorias del pasado, comprobando melancóli­
camente que las profecías de Marx no habían 
resultado ciertas. Había sucumbido al pesimis- 
’mo, pero no sospechaba que mientras estaba 
pencando en la revolución en términos de cen­
turias, no de décadas, el futuro habíale prepa­
rado un feroz oponente. Su mismo hijo, Carlos 
Libknecht, encontraría el verdadero camino ha­
cia la acción revolucionaria que quiere lucha y 
no- temores aciagos y estúpidos. La profecía 
de CqrlOT Marx resultó cierta más tarde
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lo que había esperado, pero resultó al fin cierta. 
En 1883, Engles escribió a Depré, concerniente'' 
al.mismo descubrimiento:

Ella finalmente liberta a la industria de ca­
si toda limitación de espacio. Primeramente, 
sin dudadlas ciudades serán solo las que saquen 
ventajas ’dc ello, pero finalmente desarrollará 
el más poderoso instrumento para' abolir la di­
ferencia entre ciudad y campo. Pero es iguaL 
mente obvio que las fuerzas de producción asu­
mirán tal desarrolló que resultarán inmaneja­
bles para los capitalistas.” ‘

La electrificación, que adquirió tan rápido 
desarrollo en el mundo capitalista (en América 
la fuerza instalada se multiplicó 16 veces en el 
curso de treinta años) ha caído hoy día en días 
difíciles. Gigantescos trusts de electricidad (p.e. 
el Insulla Trust) han caído en bancarrota, nue­
vas plantas se mantienen en receso, (cold- 
sloage), o ferozmente combatidas por las fuer­
zas financieras (cotno en el caso dé la planta 
del Columbian River con su proyectada capaci­
dad de 2.000.000 h. p.).

La electricidad ha crecido más allá*de los 
límites de la sociedad capitalista. Ha caído en 
contradicción con el sistema' económico del ca­
pitalismo. El capitalismo ha domeñado el Niá­
gara, pero ha sido sobrepujado por otro Niága­
ra, la furiosa corriente de la crisis que arrastra 
fábricas y centrales de fuerza en su camino. Y

• al mismo tiempo la Unión Soviética presenta
* un cuadro enteramente distinto. El gráfico de 

la potencia eléctrica crece incesantemente y la 
subida resulta ca.da día más empinada. El plan 
de electrificación de Lenin está concretándose.

La profecía (bid) hecha hace ochenta años 
por el comunismo avanzado por la supremacía 
del electrón está cumpliéndose.

Üna simple red de alta tensión del pensa­
miento marxista, uno de cuyos extremos des­
cansa en el medio del pasado siglo, en el mo­
desto piso londinense de Carlos Marx, ha plan­
tado su otro extremo en 1932 en el D.H.E.S. 
La roja bandera del comunismo (set) planta 
sobre el dique, esté conjunto de dientes ‘que ha 

. sido puesta en la gigantesca quijada del Dnié­
per,' para masticar agua y energía.

i
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En lo sucesivo, esta revista, dedicará una sección perma­

nente a las cuestiones de teatro, en la cual podrán colaborar, 
todas las personas que se interesen por el arte escénico, siem­
pre que no quebranten nuestra' línea ideológica.

O O O

El teatro proletario, y, por extensión la literatura proletaria, 
no ha tenido aún en nuestro medio, ni cultores ni intérpretes. 
Diremos más: son muy pocos los artistas que saben con pro­
piedad lo que esta literatura es y representa, y menos aún los 
que tratan de ponerla en práctica.

O O O —

Próximamente:
El Problema Agrario

V la Crisis Actual
Por JOSE B 0 6 L IC 5  Precio: 0 .9 5  ctos.

“Una obra escrita, — dice Gurstein — debe ser considera­
da como la obra particular de un particular artista. Es'indivi­
dual, concreta e inmediatamente. Sin embargo, como toda cien­
cia, la crítica literaria, procura hallar y definir lo general par­
tiendo de lo particular. La conciencia artística individual del au­
tor es solamente una expresión particular de lo general,, llamado, 
conciencia social.”

O O O
“La conciencia social, — añade — no es homogénea. Varía 

en cada clase de la sociedad. La misión del investigador literario, 
entonces, consiste en determinar la naturaleza. clasista de toda 
creación estética y su lugar en el proceso general de la literatura 
por comparación y contraste de la obra producida con la obra de 
otros escritores y por el estudio del proceso literario como con­
junto.”

O O O

De acuerdo con esta norma de conducta, nos proponemos, 
ahora dos cuestiones: suscitar la discusión clasista del arte y 
promover y estimular su realización de clase.

O O O

Insinuamos el .siguiente cuestionario: ¿En qué consiste la li­
teratura proletaria, y, concretándonos a los términos de esta sec­
ción, el teatro proletario? ¿Cómo es o debe ser un teatro de se­
mejante índole? ¿Qué género de actividades debe desarrollar? 
¿Qué clase de obras conviene que represente? ¿Tenemos en el 
repertorio de nuestra literatura escénica obras que encajen ideoló­
gicamente dentro de un plan formal dialéctico materialista? 
¿Existe algún autor en la Argentina, o en idioma castellano, cu­
ya producción consulte las aspiraciones de las masas desde el 
punto de vista de las masas mismas?
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Las actividades de TEATRO PROLETARIO, hasta ahora 
fueron más continuadas que las actividades de TEATRO SO- • 

CIAL JUDIO. Aunque no se debe medir la actividad, tan solo 
por la extensión, sino también por la intensidad. TEATRO 
PROLETARIO hizo ya diez representaciones de Hinkemann, 
la vigorosa tragedia de Toller. Más que por lo que hizo, sin em­
bargo, debe interesam^* y ayudar esta iniciativa, por lo que ella 
encama y por lo que puede y debe hacer en el porvenir.

Florencio Sánchez y Roberto J. Payró, a quienes se presenta 
como ejemplos de "literatura revolucionaria'* y ae da como fun­
dadores del ".teatro social" en el Río de la Plata, ¿pueden tomar­
se como modelos?

O O O

Roberto J, Payró, era, como se sabe, un social-demócrata, y, 
Florencio Sánchez, un anarquista señorial, a pesar de su pobreza 
legendaria. Ninguno de los dos, en consecuencia, políticamente, 

. puede representar al proletariado, a su específica iaéologíá. Aho­
ra, bien: si descartamos a ellos, ¿con qué autor nacional 
quedamos?

nos

No será con los que están, posiblemente, sino con los 
vengan. Y aquí debe principiar nuestra labor. Porque no 

bieñdo en el país una literatura proletaria que soporte una críti­
ca marxista, quiere decir, entonces, que a nosotros, histórica­
mente? nos incumbe realizarla.

.La agrupación TEATI^Q PROLETARIO, a nuestro juicio, 
es la primera iniciativa que se ha propuesto llevar a cabo, aquí, 
las consignas elementales de ún teatro obrero. También el TEA­
TRO SOCIAL JUDIQ, que debutó con gran éxito en el Coliseo, 
merece un. capítulo aparte. Fuera de estos dos organismos que 
surgieron como una necesidad del momento histórico por el cual 
atravesamos y gracias a la iniciativa de las masas, no existe, lue­
go, más teatro que el teatro burgués o pequeño burgués y pseudo 
proletario como lo es el TEATRO DEL PUEBLO.

O
• A  ■

En estos momentqs, por ejemplo, ensaca el drama de Flavin, 
LOS HOMBRES GRISES, y la tragedia de Leónidas Andreiev, 
EL REY HAMBRE, adaptadas al casteMÍno. Tanto la obra de 
Toller, como la obra de Flavin, como la de Andreiev, las veremos 
nosotros por primera vez en nuestro idioma y en nuestro país. . . .

.0  O  O

También ensaya el drama de Elias Castelnuovo, LA MARCHA 
DEL HAMBRE, y recibió la formal promesa de parte de Ro­
berto Artl y de Pondal Ríos, quienes se comprometieron a entre­
gar dos comedias satíricas' que vendrían a matizar la línea riguro­
samente dramática del repertorio inicial

Teatro PRÓLBTARIO está integrado por trabajadores que 
al margen de sus tareas-habituales cultivan el arte escénico. Cuen­
ta con un cuerpo de actores y actrices, un cuerpo de escenógra­
fos, un cuerpo de baile y de canto y un cuerpo de asesores técni­
cos. De allí que la factura artística de sus espectáculos haya lla­
mado la atención, no solo de la policía, (en la función que se dió 
en Talleres, los vigilantes que acudieron para suspender la re­
presentación al final, salieron aplaudiendo), sino también de la 
prensa burguesa que fe ha propinado sendos y merecidos elogios.

o  O* O

Otra característica de TEATRO PROLETARIO, que indica 
que "soplan otros aires" ahora, incluso en el teatro, es de que na­
die figura individualmente en los programas. Como se trata de 
una labor colectiva nada más lógico que figurar colectivamente 
bajo el rubro de la agrupación.

O O O

Las tres cabezas que aparecen en la primer página de esta 
sección, solamente son apuntes que realizó Ricardo Passano 
para maquillar a todos los personajes que intervienen en el 
segundo cuadro de EL REY HAMBRE, el cual, como se recor­
dará, transcurre en las profundidades de un sótano, donde reali­
zan los hambrientos un congreso, en cuyo piso superior bailan 
y cantan los satisfechos. Como se recordará, asimismo, este con­
greso, compuesto por toda la morralla social: asesinos, ladrones, 
borrachos, prostitutas, imbéciles, degenerados, resuelve, por una­
nimidad, decretar la Dena de muerte a la burguesía.

O O O .

Cerramos esté breve noticiario, volviendo a insistir sobre los 
primeros puntos de la encuesta alrededor de la literatura prole­
taria. ¿Qué sabe usted de ella? ¿Qué opina usted? ¿Cómo debe 
realizarse? ¿En qué términos puede difundirse? ¡Escriba 1
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«para mi modesta parte de avergonzado burgués, 
debo reconocer que en mi vida entera había 
avisto un film tan Bello, y necesite muchas ho­
ras nara reponerme y librarme de él ..

áw;
Por mi6UEC CRflíDER

Habiendo asistido en Moscú a 1a primera 
exhibición de. "El Desertor" un nuevo film del 
genial director ruso Vsevolod Pudovkin, inol­
vidable creador de "La Madre", “La tempestad- 
amarilla", y "La vida es hermosai-í, el-corres­
ponsal particular del diario conservador sueco 
“Dagens Nyheter", publica* un artículo del 
cual extractamos los párrafos siguientes, poí 
ser sumamente significativos, con relación a 
esta nueva» expresión del talento de Pudovkin,— 
y por provenir de un periódico de tal orienta? . 
ción . . . - ■ • ' Un inexplicable acierto de la cinematografía 

industrial yanqui, debemos señalar en el curso 
del mes: el estreno de "Topaze", adaptado de 
la comedia teatral de Marcel Pagnol, por Aba­
díe D'Arrast, director que dicen ser argentino, 
e interpretado nada menos que por el apolíneo 
John Barrymore.
. ¿Cómp explicar en un film de procedencia

La expeefativa irrefrenable que existía, en e l . 
mundo del cine, ha obligado aPestüdio soviético 
a presentar dichofilm, aún antes de qué el mon­
taje estuviera, totalmente "terminado.

Hemos asistido así, a la proyección de rollos
'de trabajo , pero estos han bastado para que burguesa, c r ¡ t i c a  llena de sangriento hu- 

nos dieramos cuenta de la obra maestra incom- ■ • . . . - — .
, parable que reserva esta, vez, al mundo el genio 
incomparable de Pudovkin. z

Este Desertor es un'himno, grandioso, una 
glorificación de todos los esfuerzos humanos, 
pero una-:glorificación que nunca se pierde en 
lo patético ni en Jo ficticio. Es. por su humani; 
dad y por sü humildad misma, que este film 
provoca una impresión tan profunda. Todo vive 
en la película, no solamente los hombres y. bes­
tias, sino también las máquinas, las cosas, las 
herramientas. Hay en el filqi ruidos de cadenas 
que se abaten sobre planchas de. hierro, ruidos 
fríos,, secos, terribles^ alucinantes, inolvidables, 
y níuchos otros haUazgos'maravillosos.

La intriga misma del film, cuyo héroe es un 
obrero alemán, Karl Renn, tránsfuga en Rusia, 
está llevada con una maestría que nó sabría­
mos admirar bastante. . » . •

Este film, dé un realismo muy grande, se 
distingue igualmente por la riqueza de su fan- r __________________________4
tasía, sus sobreimpresiones, sus imágenes. Y tencas, en perjuicio de los alumnos y los maes- 
está llamado a tener un •inmenso triunfo. Las ' . .  * 
autoridades soviéticas-que asistieron a esta pre- Én resumen,, un film que merece verse, lo 
sentación, estaban unánimes en convenir que buál hace mucho .que no puede decirse dé un 
el árte sóviético se rabia superado esta vez. Y. film industrial yanqui.

mor, a la sociedad burguesa? Probablemente, 
porque con imperdonable ingenuidad, sus pro- 
ductores^americanos, creyeron que la sátira só­
lo lo era de Francia, y no de toda la sociedad...

El hecho es que "Topaze", la historia de un 
ingenuo- maestro de escuela, predicador del 
bien y enemigo del mal, que al comprender la 

. esencia puerca de la sociedad que lo explotaba, 
.resuelve dejar sus escrúpulos, para convertirse 
-— con gran éxito — en el más puerco de todos, 
se ha prestado para desarrollar un film, que sin 
poseer - grandes valores cinematográficos, wno.s 
señala las grandes posibilidades del estilo yan­
qui e.n el film popular, el día en que compren­
dan que con pornografía y cretinismo no se ha­
cen grandes films.

Una acción concisa y clara, una sátira chis- 
v  peante,\ una interpretación soberbia, a cargo 

principalmente de Barrymore, y un cuadro lleno 
de gracia e ironía, sobre la clase burguesa de 
Francia, con sus convencionalismos y pequeñas 
marranadas conyugales, con su enseñanza pre- 

* juiciosa, su pedagogía inflada y hueca, depen­
diente de los caprichos de las damas ricas e his;

tros pobres. . .

H.
Y p o r  e l  p * -c le f

'  Por 105E BOBLICB

Esto artículo fué escrito para ser publloado en la revista “  ACTUAUDAJT”  del número 
pero bu “ comisión”  do prensa, dando prueba una ves más, de su irresponsabilidad se 

apropió de unos borradores míos; y confeccionó a base do loe mismos “ su'' articulo que fué 
publicado oon el título “ Hipólito Irigoyen y  el Radicalismo” ,

Si mis borradores hubiesen tddo utilizados con honestidad, nada tendría qué decir; pero 
os que esos aprovechados señores además de haber demostrado una completa ignorancia eobroi* 
el toma tratado, puesto que llegaron a conclusiones políticas, de pequeños burgueees, falsearon 
hechos y  fechas históricas; por lo cual m e v i obligado a suspender la entrega de mi artículo a 
dicha eomisióú, lo mismo que las anotaciones que sirven para ilustrar el toma tratado.

I

La muerte de Hipólito Irigoyen, líder má­
ximo del radicalismo y jefe de una agrupación 
política que tiene hondas raigambres en el es­
cenario nacional, ha provocado una apasiona­
da discusión acerca de sus dotes de estadista 
y de sus actos como gobernante.

Su muerte ha ocurrido en un momento es­
pecial, cuando su partido se aprestaba a en­
trar nuevamente en la escena política nacio­
nal, y cuando procuraba reorganizar sus fi­
las, que tan debilitadas habían quedado des­
pués de la derrota que les infligiera el golpe 
del 6 de septiembre — golpe financiado por el 
imperialismo yanqui — y que fué precedida 
por un vertiginoso descrédito ante la opinión 
pública a causa de la corrupción administra­
tiva a ' que había^llégado su gobiérno.

No es nuestro propósito hacer en este tra­
bajo un estudio crítico de los gobiernos que su­
cedieron al de Irigoyen a partir del 6 de sep­
tiembre de 1930, pero sí debemos apuntar que 
el-hecho de que el radicalismo volviera a refor­
zar sps filas y a, conquistar nuevamente la opi­
nión’ pública, nos lo explica el hecho de que el 
gobierno dé la dictadura y su sucesor, no so­

í

lamente no solucionaron ninguno de los pro­
blemas relacionados con la crisis económica 
— a pesar de ser el punto principal de su pro­
grama — sino que descargaron 'todo el peso 
de la misma sobre las clases media y trabaja­
dora, ahogando toda voz de protesta con la 
cárcel y la deportación. \

Todas estas circunstancias originaron un 
movimiento de opinión favorable al radicalis­
mo en una gran parte del pueblo (y principal­
mente en la clase media y profesional), que se 
puso de manifiesto en el gran acto del sepelio 
de los restos de. Hipólito Irigoyen, y anterior­
mente en el interés por el estado de su salud.

Cabe destacar que ciertos, diarios llamados 
“liberales" han realizado los mayores esfuer­
zos para que el sepelio del ex-jefe del radica­
lismo asumiera las más imponentes proporcio­
nes. Lo presentaron como el “hombre-cum­
bre", como el más abnegado demócrata de la 
tierra. No obstante, en 'el período anterior al 
Ó de septiembre de 1930, Irigóyen representa­
ba para esos mismos periódicos la maldad y 
la ignorancia personificada en un gobernante 
tiránico, que el pueblo consciente y revolucio-

*
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nario debía a todo trance desalojar del podo 
De tal manera Irigoyen, rudamente ataca­

do hasta j>or sus propios partidarios apenas 
iniciada su segunda presidencia, despreciado 
y abandonado por propios, y extraños el 6 de 
septiembre, se convierte de pronto en la en­
carnación de la democracia y asume las pro­
porciones de un gran estadista,.de un redentor' 

«. del pueblo argentino. •
El radicalismo aprovecha el mohiento excep­

cional que le creó la muerte de Irigoyen para 
desarrollar su política de creciente Jrifluencia 
sobre las.jnjisas y detener al mismo tiempo el 
choque de intereses que se desarrolla en su se­
no y que'amenaza dividirlo, sobre todo de par­
te del sector terrateniente, cuyas imposiciones 
son cada día más visibles. Vienen así, los des­
pojos del caudillo muerto a servir admirable- .* 
mente, para desorientar a las masas populares, 
principalmente en estos momentos en que la 
lucha de clases asume un carácter, revoluciona­
rio, en que los fascistas, cubiertos ó 'descubier­
tos tienden su vista hacia la clase media pau- 
perizada.

'  Por otra párle, los socialistas (que. en su 
afán electoralista no sólo han despojado a su 
partido de toda ideología marxista y de su 
carácter de clase, sino que ni siquiera son hoy 
socialrrcformistas) temen perder las posicio­
nes conquistadas a costa de la abstención 
radical, y después de haber -rendido home­
naje no a .un muerto, sino a la política de un 
gobernante desaparecido, política que ante­
riormente combatieron, se prestan al juego po­
lítico de los radicales. Y si. bien Rcpctto, 
Dickmann y la fracción que les es afecta' 
practican la teoría del “mal,menor" sostenien­
do al actual gobierno contra el posible “gol­
pe reaccionario y fascista’', Bravo, Palacios y 
sus partidarios,, tienden un puente hacia' los 
radicales. \

/  (1) La ]>obláción de la República Argentina, que en
el año 1870 uscondía n 1.882.6Í5 habitantes, creció jn 
1875 hasta 2.161.630’, alcanzando en 1880 a 2.492.866 
habitantes. Contribuyó en forma considerable «4 aumen­
to do la población la entrada.al país de una cantidad 

.d e  elementos-extranjeros. En los quinquenios 1871-75 
entraron en el país 244.615 personas, salieron 84.993; 
dando un saldo inmigratorio de 159.623 personas y en- 
1876-80, entraron en el país 207.054 personas, salieron 
90.770, dando un saldo inmigratorio de 116.286 per­
sonas. ■ ,

Las primeras líneas férreas se empezaron a tender 
en el año 1857. En ese áño contaba la República Ar­
gentina con 10 kilómotros de líneas férreas, que ascen­
dieron en 1860'a 39, en 1865 a 249, en 1870 u 732, on 
1875 a 1.956 y  en 1880 a 2.516, kilómetros. En estos 
mismos años los transportcs.de cargas fueron los si­
guientes: en 1857, 2.257 toneladas, en 1859, 13.244, en 
1865, 71.571, en 1870, 274.501, en 1875, 660.905 y en 
1880, 772.717 toneladas.

Tratemos ahora de puntualizar lo que ha 
significado Irigoyen en la política del país y 
por qué razones Irigoyen ha podido llegar á 
adquirir tan enorme influencia sobre una gran 
parte de la opinión y presidir por dos veces 
la República más importante de Sud Amé­
rica.

Sería, tarea vana juzgar la v»da de Irigo­
yen sin estudiar la evolución del partido Ra­
dical, ni estimar a éste sin tomar en cuenta el 
proceso demográfico y económico del país y 
la influencia que el capital extranjero desem­
peñó y desempeña en el desarrollo político de 
esta República.

La Argentina, con la desaparición de! go­
bierno dictatorial de Rosas y la promulgación 
de su Carta Magna en el año 1853, abrió con 
amplitud sus puertas al capitalismo coloniza­
dor Extranjero. .Siendo aquel un período de rá­
pido progreso económico de la burguesía eu­
ropea dominante, -ésta vió en nuestros campos 
un lugar propicio para la inversión de sus ca­
pitales. Y en las pampas desiertas halló cabida 
para el excedente de población del'viejo mun­
do. Los ferrocarriles se "extendieron entonces 
por ql interior del país y contribuyeron al 
desarrollo del comercio, a la creación de nue­
vos establecimientos ganaderos y al incremen­
to de otras- actividades rurales. Pero en aque­
lla época el país era eminentemente ganadero 
y. la agricultura no presentaba caracteres apre­
ciabas de prosperidad (1).

Recién con el acuerdo de San Nicolás, que 
pone fin a la lucha entré la provincia de Bue­
nos Aires y .el resto de la República y con la 
declaración de la ciudad de, Buenos Aires, Ca-

Lns primeraR cifras estadísticas de las siembras de 
cereales que so han recogido en la República Argentina 

.datan de 1872 y son las.siguientes: trigo 73.096 hectá­
reas, maíz 13*0.430, lino 34, no existiendo nuovaa esta­
dísticas hasta el año 1888, en que las siembras fueron 
las qqc reseñamos a continuación: trigo 815.438 hec­
táreas, maíz 801.588, lino 121.103.

La exportación de cereales en las primeras' épocas 
fué - realmente insignificante; la primera estadística 
que se conpee, ea del año 1875, que da 223 toneladas 

•de maíz, solamente, y  en el quinquenio 1876-80, da: 
THgo: 28.608 toneladas; IJno 1.308 toneladas; Maíz 
79.493 toneladas.

Las exportaciones de carne solamente se Conoco de 
tasajo, que fueron en quinquenios 1870-74 de 168.874 
toneladas y  on 1875-79 de 168.465 toneladas. Do los 
demás productos no se conoce cifras.

'El-intercambio comercial ascendió en el año 1870 a 
79.347.697 pesos oro, en 1875 a 109.633.594 y  ea 1880 
a 103.916.667 pesos oro.
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pita! Federal de la Nación, adquiere el país un 
ritmo acelerado de desarrollo (2).

En el campo y en las poblaciones rurales 
el antagonismo entre los arrendatarios (culo 
nos y pequeños ganaderos) y los terratenien­
tes se hace cada vez más ostensible. La pe­
queña burguesía y los profesionales egresados 
de las- universidades <Ie la capital y del inte­
rior, sienten cada vez más imperiosa la necesi­
dad de píírticipar directamente en la dirección 
del Estado a fin de defender sus intereses po­
líticos y económicos.

Sin el arma del voto popular libre y secreto, 
la República era gobernada por una oligarquía 
que se perpetuaba en la dirección de la cosa 
pública. Pertenecía ésta a la llamada “aristo­
cracia criolla’’, compuesta por apellidos de abo- 

% atrincherada '-:i t-i Jockey Club. Se­
mejante tipo de gobierno condujo necesaria­
mente al unicafo y despertó el espíritu revo­
lucionario de las masas populares.'Las eleccio­
nes eran siempre fraudulentas y se efectuaban 
bajo la presión del gobierno y la persecución 
policial.

La crisis y desorganización económica y 
monetaria del gobierno de Juárez Celman, ace­
lera el movimiento revolucionario de las masas 
populares, que tiene por remate el movimien­
to de 1890. en el que intervinieron políticos 
que -más tarde habrían de ocupar posiciones 
antagónicas.

Ricardo Rojas en,su libro “El Radicalismo 
de Mañana’’, dice: "La revolución del Parque 
fué el aspecto militar de la crisis política y 
económica de 1890; pero, como todos los mo­
vimientos de ese género, congregó, por diver­
sos móviles, fuerzas heterogéneas. Muchos lo­
calistas del 80, despechados por la federaliza- 
ción de Buenos Aires; muchos conservadores

(2) Para que el lector pueda apreciar cabalmente el 
ritmo del desarrollo demográfico y económico de la 
República Argentina a partir do 1880, seguiremos dando 
algunos datos estadísticos de más interés:

La población ascendía en. 1881 a 2.565.040 habitan­
te», en 1885 a 2.880.111 y en 1890 a 3.377.780. La in­
migración fué en este períodp la siguiente: en quin­
quenio 1881-85, entraron en el país 348.757 personas, 
salieron 69.633, saldo inmigratorio de 279.124 perso­
nas y  en quinquenio 1886-90, entraron en el país 
741.093 personas, salieron 85.247, saldo inmigratorio 
de 605.846 personas.

En 1881 la República Argentina eontaba. con 2.516 
kilómetros do líneas féjreas, en 1885 con 4.502 y  en 
1890 con 9.432. Los transportes de cargas por fe­
rrocarril fueron de 956.580 toneladas en 1881, de 
3.050.408 en 1885 y de 11.103.986 toneladas en 1889.

Las siembras do trigo, que fueron en 1888 de 815.438 
hectáreas se elevaron en 1890-91 a 1.202.208 hectáreas. 
De los demás cereales faltan loa datos estadísticos en 
estos años. '

La exportación de cereales alcanzó on quiquenio
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católicos, disgustados por las reformas laicas 
de 1884 y 1887; muchos fracasados de la espe 
culación financiera y de la especulación elec­
toral, aprovecharon la ocasión para ir •jotra, 
el gobierno, uniéndose a los sinceres demó­
cratas a quienes seguían la juventud y el pue­
blo con generosidad”.

Fracasada la revolución, se dividen funda­
mentalmente quienes en ella intervinieran, y 
de ahí comienzan a perfilarse las bases de los 
partidos que más tarde habrían de monopo­
lizar a las masas: el Conservador, con la vie­
ja oligarquía vacuna, y el Radical, cotí la nue­
va burguesía y la clase media.

El desarrollo de la agricultura, la crecientew población del país, lá creación de algunas in­
dustrias en la capital y la multiplicación de 
los pequeños comercios, dáfi perfiles ciar .s al 
antagonismo entre las clases dirigentes y los 
productores. Trabajadores extranjeros, con al­
guna práctica societaria y de agremiación, plan­
tean reivindicaciones clasistas. Sobre esta base 
se forman los núcleos que nutren al incipiente 
Partido Socialista.

♦ •  *
Veamos ahora como surge Hipólito Irigoyen 

a la vida política del país. Si bien la actuación 
política de Trigoycn comenzó antes del año 
1890. al lado de los viejos representantes del 
“régimen”, se puede afirmar que el político y 
caudillo que hemos conocido en él. nace jun­
tamente con el movimiento revolucionario del 
90; pertenecía a la clase social que engendró 
esc movimiento; su ascendiente de político y 
de caudillo crece y se desarrolla paralelamente 
al de su clase social. Pero la cultura política 
de Irigoyen no evolucionaba de acuerdo a! 
progreso económico y social de la sociedad ca-

1881-85 a el siguiente monto: Trigo: 249.609 tonela­
das; Lino 156.227 toneladas; Maíz: 462.583 y en quin­
quenio 1886-90: Trigo: 805.359 toneladas; Liuo: 
218.038 toneladas, y 1.895.414 toneladas de maís.

Al partir del año 1880, la exportación de los produc­
tos ganaderos, adquirió un ritmo acelerado, como se 
puede constatar por datos estad Játicos que damos a 
continuación:

En el quinquenio 1880-84, se exportaron, carne ta­
sajo, 115.920 toneladas. Lana 544.782 toneladas. Cue­
ros lañares 125.273 toneladas. Cueros vacunos secos, 
8.002.722 unidades'^ 2.711.934 cueros Balados y en 
quinquenio 1885-89, 161.645 toneladas do carne tasajo, 
957 toneladas de carne vacuna congelada, 57.032 tone­
ladas, cameros congelados, -643.204 toneladas de 
lana, 161.581 toneladas do cueros lanares, 11.286.899, 
unidades de cuero vacunos bgcos, y 3.999.679 cueros 
vacunos salados. —

El total do las exportaciones argentinas representa­
ron en 1881, 57.938.252 pesos oro, en 1885, 83.879.100 
y  ón 1890, 100.818.993 pesos oro.

El intercambio comercial ascendió en , el año 1881 
a 113.644.199 pesos oro, en 1885 a 476.101.069 y 
1889 a 254.715.239.pesos oro.
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pitalista; tonía un concepto un tanto personal 
de los problemas sociales, y en los últimos 
años de su gobierno, no era el gobernante que 
necesitaba la burguesía del país.

Todo esto no impide reconocer que ya desde 
su juventud poseía Irigoyen las cualidades de 
un ’gran caudillo; lo demostró así al desapare­
cer Alem, su tío, logrando ipiponerse como je­
fe de la agrupación política que ya había toma­
do el nombre de Unión Cívica Radical.

Descartada. para el radicalismo. la posibili­
dad de un triunfo’revolucionario, que le per­
mitiese escalar el. poder. Irigoyen comprende 
que encamino que le queda a su pártido.es 
mantenerse en la abstención, bregar por el vo* 
to libre y secreto mediante una intensa cam­
paña de agitación revolucionaria. Irigoyen cu­
yas dotes de estadista son aun desconocidas, 
pero que ya se manifiesta como- un hábil po­
lítico que sabe esperar, renuncia deliberada­
mente a ocupar cualquier-puesto público.. De 
manera que lógra imponer su autoridad perso­
nal a su partido y adquirir ascendiente .entre 

-las masas populares.
Partido sin orientación ni programa defini­

tivos, da cabida a todas las opiniones y todas 
las ideologías dentro de sus filas. Su reivindi­
cación principal es el votp popular y. secreto 
y su fuerza generatriz la lucha contra la oli­
garquía dominante. Su método político es la 
abstención, por cuánto "mantiene el desconten­
to popular y el espíritu de rebelión. Esta tác- 

. rica abstencionista y de agitación motinera tra­
zado por el Partido Radical, dió por resultado 
nuevos conatos revolucionarios del año 1904 y 
1905, QMe  terminaron en un fracaso como-el de 
1890.

Alasuniir da presidencia el Dr. Roque Sáenz 
Peña, ’la República Argentina había, alcan-

• zado un grado 'de desarrollo económico y 
social (3), tal, que era imposible gobernar al 
país con la.vieja oligarquía vacuna. .

(3) La^ importancia- del desarrollo Bocial de, la Re­
pública Argentina • en el -período comprendido entre 
1890 y  1912, se puede apreciar muy bien por las cifras 
estadísticas quo se rofieren al humento dq. la población.
• En ol año 1891 .contaba la República Argentina con 
3.377.780 habitantes, en 1900 con’4.607.341, en 1906 
«on 5.524.017 y e n  1^12 con 7.147.361 habitantes. En­
loa primeros 10 años' a partir de 1890, o soa hasta ol 
año 1899,- entraron al país 928.626 inmigrantes y  emi­
graron 552.172 personas, quedando un.saldo favorablo 
de 376*454 personas. Desdo 1900 hasta 1911 inclusivo, 
entraron 2.591.634 inmigrantes y'salieron 1.254.151 
emigrantes, quedando un saldo favorable do 1.337.483 
porsonas.

Las líneas férreas, que en 1891 cubrían 12,475 kiló­
metros, Be oxtondieron en 1900 basta 16.563 y  en 1912 
hasta 31.461 kilómetros. Loa transportes do cargas fe ­
rroviarias aumentaron considerablemente año tras año, 
alcanzando en 1891 a 4.620.972 toneladas, en 1900 a 
12.650.831 y  en 1912 a 40.430.404 toneladas.

El desarrollo de la superficie dedicada al cultivo de
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Europa demostraba ya que el sufragio uni­

versal era una conquista imposible de detener. 
Sáenz Peña, bajo cuyo gobierno la presión de 
las nuevas fuerzas económicas y sociales co­
mienzan a hacer sentir su amenaza de llevar 
el país a un movimiento revolucionario, com­
prendió que ya se hacía inevitable la partici­
pación legal de esas fuerzas en la política del 
país,. Y hace la anhelada concesión : el sufragio 
universal. En 1912 el pueblo argentino concu­
rre por primera vez a las urnas bajo las garan­
tías del voto libre y secreto. Los radicales con­
quistan entonces las primeras bancas en las le­
gislaturas provinciales y en el Congreso Na­
cional y obtienen el gobierno en la provincia 
de Santa Fe.

El añd 1916 señala el fin de las presidencias 
del régimen; período de disgregación de las 
viejas fórmulas, la única fuerza con raigambre 
en todas las provincias es la Unión Cívica Ra­
dical. Es el advenimiento al poder del radica­
lismo y la ascensión a la presid/nCia de Hi­
pólito Irigoyen. En el .colegio electoral de 1916, 
Irigoyen obtuvo 152 votos, Angel Rojas 104, 
Lisandro de' la Torre 20, Juan B. Justo 14, 
Alejandro Carbó 8.

Constituyendo el radicalismo un partido po­
lítico de intereses heterogéneos y carente de 
una orientación y un programa concreto, llega 
Irigoyen a la presidencia de la Nación sin 
contar con el control orgánico de un partido 
y por lo tanto su personalidad como gobernan­
te despierta mayor expectativa.

Grande fué el júbilo provocado por el triun­
fo de Irigoyen, por ser el primer gobierno po­
pular y por existir grandes problemas econó­
micos a resolver, planteados por los movimien­
tos obreros y campesinos a partir del año 1900 
y principalmente por el movimiento agrario 
de 1912.

cereales, se-puede apreciar por las siguientes cifras: 
TRIGO: en 1891-92 se sembraron 1.320.000 hectáreas, 
en 1901-902, 3.296.066 y  on 1911-12, 6.897.000 hectá­
reas. MAIZ: en 1891-92 no se conocon las cifra» de 
las hectáreas sembradas; en 1901-902 so sombraron 
1.405.796 hectáreas y  en 1911-12, 3.422.000. LINO: en 
1901-902, 782.880 hectáreas y  en 1911-12, 1.630.000.

El intercambio comercial do la República Argentina 
ascendió en 1891 a 170.426.780 pesos oro, en 1900 a 
268.085.481 y  en 1912 a  948.530.371 peso» oro. Las 
importaciones fueron de 67.207.780 pesos oro on 1891 
y  las exportaciones do 103.219.000 en ol mismo año. 
En 1900 las importaciones ascendieron a 113.485.069 
pesos oro y  las exportaciones a 154.600.412 peso» oro 
y  en el año 1912 l a s  importaciones fuero» d o  
446.863.002 pesos pro, y loa exportación©» de 
501.667.369 pesos oro.

Podemos apreciar ol progreso do la agricultura por 
el siguiente cuadro de las exportaciones de productos 
do la ganadería, la agricultura y foréstalos, on el que 
sé pueden comparar los montos correspondiente» a la 
agricultura' con los de las otras dos ramas.

El progreso de la agricultura —fsobre todo 
en el período 1890 a 1912 (♦) — y el desarro­
llo de la pequeña industria nacional, acentúan 
las contradicciones económicas’ y crean una 
conciencia de clase que se traduce en movi­
mientos por reivindicaciones y mejoras. Los 
campesinos, en su mayoría arrendatarios y 
medieros, no obstante el progreso alcanzado 
por la agricultura y el creciente aumento de su 
producción siguieron siendo víctimas de los 
contratos leoninos, de los altos arrendatarios y 
del comercio expoliador. La huelga general 
agraria de 1912, conocida por el “Grifo de Al- 
corta”, tenía por móviles la rebaja de los arren­
damientos, contratos amplios y sin limitacio­
nes, libertad para vender y para comprar. Fué 
consecuencia del desarrollo de las nuevas fuer­
zas económicas: agricultores, comercio mino­
rista, pequeños industriales, etc. Todos ellos 
necesitaban imperiosamente romper con el vie­
jo sistema contractual.

La clase conservadora y gobernante de en­
tonces, quiso ahogar con policías bravas ese 
movimiento, que para ellos era un movimien­
to "anarquista”, fomentado por "agitadores” 
de la ciudad. El Ministro de Agricultura, Dr. 
Mujica. al contestar una interpelación sobre 
^«e movimiento agrario que planteó el Dr. 
Juan B. Justo eñ la Cámara de Diputados el 
13 de Julio de 1912, decía: "Es el agitador 
que no contento con el sacudimiento que de 
cuando en cuando conmueve a la masa obre­
ra de la ciudad...” y continuaba: “ellos son 
los que -han ido a predicar el sistema de las 
amenazas y violencias que no tardarán en con­
vertirse en brutales, para impedir que traba­
jen los agricultores, que están satisfechos con 
sus condiciones.”

Si bien la clase campesina había logrado a 
raíz de los movimientos del año 1912 y" subsi­

La exportación de productos de la ganadería, la agricultura y forestales

1 Explotaciones Por dentó que repruentoa
Años ’ —— Ganadería Agricultura foréstalos sobro las exportaciones

totalesX
Cañad. Agrie. F o rt* .

■ _.
1899................. 115.546.906 65.155.995 2.208.916 62,3 35,2 1,2
1900................. 71.253.886 77.426.356 3.508.915 46,1 50,1 2,2
1901................. 90.646.411 71.596.099 2.821.496 54,0 42,7 1.7
1902................. 104.539.139 68.171.332 3.649.208 58,2 38,0 2,0
1903................. 109.181.342 105.251.309 3.472.708 49,4 47,6 1,6
1904.............> . 105.364.624 150.328.520 4.765.608 39,9 , 56,9 1,8
1905................. 141.042.986 170.235.235 7.125.332 43,7 52,7 2,2
1906................. 124.136.439 157.654.692 5.921.859 42,5 53,9 2,0
1907................. 123.820.205 164.091.631 5.342.357 41,8 55,4 M
1908................. 115.118.457 241.677-. 164 6.347.234 31,4 66,0 1,7
1 9 0 S . . ; „ .„ .  „

■' 1010.................
153.548.356 230.503.996 8.927.362 38,6 58,0 2 3
177.252.895 196.916.103 10.564.525 45̂ 5 50,6 V

1911................. 186.170.198 139.8_§7.794 12.254.604 54,4 40,8 3,6
'J t  1M8................. 209.463.892 278.400.627 8.083.118----- t t,7 ------ . 55,5 —
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guientes conseguir ciertas mejoras y anular 
la mayor parte de esos contratos leoninos, es­
peraba sin embargo que el radicalismo en el 
poder legalizaría esas conquistas y declararía 
sin valor legal dichos contratos, aunque ya 
el proletariado revolucionario sabía lo que po­
día esperarse del radicalismo y no caía en 
engaño a este respecto.

Las luchas sociales que hasta entonces ha­
bía librado el proletariado frente al Estado y 
al capitalismo, los primeros movimientos agra­
rios, fueron dirigidos por hombres del socialis­
mo y el sindicalismo. Los radicales, absorbidos 
por la idea del poder, no solamente no compren­
dieron la razón de esos movimientos, sino que, 
siendo muchos de ellos terratenientes y la­
tifundistas, se ponían al lado del gobierno oli­
gárquico en cuanto se les hacía necesario opo­
nerse a las reivindicaciones de las masas obre­
ras y campesinas.

El partido radical, por otra parte, aunque 
'buscaba una base electoral entre la clase tra­
bajadora, odiaba realmente al partido que la re­
presentaba, y es asi como la incorporación del 
primer senador socialista — Enrique del Va­
lle Iberlucea — es impugnada por sus cole­
gas radicales. A Crotto le tocó sostener el 
punto de vista de su partido y lo hizo en una 
forma que evidenció el carácter* reaccionario 
del partido radical.

El radicalismo, aunque no había elaborad'- 
ningún programa de gobierno, había prometi­
do, sin embargo, desde el llano, a las masas 
campesinas y al paisanaje nativo, resolver el 
problema de la tierra y del afincamiento, pe­
ro una vez que se encontró en el poder, olvi­
dó completamente esas promesas. Y si bien 
Irigoyen intentó promover una investigación 
sobre la tan debatida cuestión de la< concesio­
nes de tierras públicas, inmediatamente de-
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bió desistir de ello .ante la presión de los inte­
resas creados. Lo mismo hizo con respecto a 
los demás problemas agrarios.

La gran guerra detiene la producción agro­
pecuaria en los países europeos y determina 
una grán demanda de productos alimenticios 

.de los países ultramarinos. En la Argentina 
la producción ganadera cobra gran incrciiichto 
y suben los precios, lo que plantea una lucha 
entre la ganadería y la agricultura; ésta se 
estanca (4); los colonos son desalojados dé 
los campos y éstos §on poblados de nuevp con 

- ganados. ’ •'
¿Que actitud adoptan Hipólito Irigoyen y el 

gobierno radical ante este grave pr »blcma de 
despoblación? Ponen todo el poder político 
y financiero del Estado a disposición de la 
clase vacuna y terrateniente.

Estos hechos promueven nuevos movimien­
tos agrarios; otra vez las policías bravas .{ya- 
no son conservadoras, sino radicales) persi­
guen a los colonos; los desalojos se efectúan 
en-masa; los hombres del radicalismo no sola­
mente justifican esos atropellos, sino que tus 
parlamentarios - asumen la defensa de «os te­
rratenientes extranjeros (como el diputado An­
tonio- Montes, al hacer la defensa de la Con- 
desa de Chateaubriand, que derrocha los su­
dores de los campesinos argentinos en sus or­
gías de París.) . > • >- “  \

Las industrias fueron desarrollándose en la R-epú- 
r  blicn Argentina lentamente; en el año 1895 existían

en el país 24.114 establecimientos, con un capital de 
327.397.366. pesos moneda'nacional y en -el año 19T3 

\  existían 48.779 establecimientos, con un capital de ,
1.787.662.295 pesos (moneda nacional. El personal em­
pleadlo en las industrias en el año 1913, ascendía a 
■410.201 personas.

Creemos conveniente hacer destacar que en el año 
1913,1a industria da la Capital Federal contaba con 

. 10.275 establecimientos y c‘on un capital <le 547.652.248 
posos moneda nacional, cuyo personal ascendía a 
149.289 personas^ .
‘ Do los establecimientos• industriales existentes en 

1913, 15.763 pertenecían a  propietarios argentinos, 
31.483 n éxtranjoros y 1.533 eran de propiedad mixta; 

Damos a continuación . algunos datos al comercio 
interior do la República Argén ti na,'qne tomamos del 
censo general do 1914, por syr el más aproximado ál 
■año 1912, ‘que estamos considerando:

El número-de establecimientos .comerciales en 1914, 
alcanzaba a 90.790, Iob que.contaban con un capital 
de 2.114.405.¿56 pesos moneda nacional y empleaban 
un personal de 318.773 personas. Estos cstablecimicn-. 
tos pertenecían, 24.313 a  propietarios argentinos, ' 
65.183 a extranjeros y  1.294 eran do propiedad mixta. 

Los capitales do ■ las sociedades anónimas existentes 
en la República Argentina en 1914 (comerciales, indus­
triales y  de ferrocarriles), eran los siguientes: Capital 
emitido: 4.608.614.669 pesos moneda nacional; Capi­
tal integrado, 3.826.698.627 y Capital al precio do

La ley agraria se sanciona recién a fines 
de la primera presidencia de Irigoyen, después 
de un período de continuas huelgas agrarias, 
que finalizan en 1919, pero Irigoyen ni siquie­
ra la promulga con su firma.

Tócale a Irigoyen asumir la presidencia du- 
*rante el período de la guerra europea y en un 

momento en que la opinión pública del país 
se hallaba dividida entre “aliadófilos”, "ger- 
manófilds” y neutrales:

La presión política y económica ejercida so­
bre el gobierno de Irigoyen para inclinarlo a 
favor de los países aliados, con cuyos intere­
ses estaban la mayor parte de la prensa del 
país y las llamadas intelectuales liberales, 

• planteó al presidente Irigoyen una situación 
difícil.

En esta ocasión Irigoyen, demostrando po­
seer una gran -habilidad política, declaró la 
“neutralidad” de la Argentina, atrayéndose 
así la§ simpatías de la masa pobre .y trabaja­
dora,' enemiga de la guerra.

Y hemos dicho expresamente “habilidad po­
lítica”, porque si analizamos bien esa neutrali­
dad, no en su forma, sino en los hechos, vere­
mos que la producción y la economía argenti­
nas pasaban por encima de la "neutralidad” 

cmiBÍón de los acciones, 4.162.526.720 pesos moneda 
nacional.

Para que se pueda apreciar la influencia del capital 
extranjero en el desarrollo económico do la Ropúbliea 
Argentina, transcribimos a continuación un cuadro en 
que so detallan ios países de residencia do los poseodo 
rOB de los títulos y acciones de dichas sociedades anó­
nimas en 1914. .

Capital do lee títu
Países > los y acciones

3 m|n.

Argentina .. .............  669.032.189 .
Inglaterra . . .............  1.186.761 411
Francia '.. .... 79.133.563
Bélgica . . . . 62 714.182
Alemania . .  .“. 29 338 qnn
Otro» países . ..............  2.581.635.324

TOTALES .. . 4.608.614.669

(4) En el período 1913-14, las hectáreas sembradas 
_do.cereales, eraií'las siguientes; trigo 6.573,540, maís 
4.152.000 y  lino 1.779.350; total 12.5045890 hoetá 
reas.
■ En 1921-22: trigo 5^763.000. Lino: 1.457.405. Maíz: 
2.971.850, total 10.192.255 hectáreas.

Entretanto la cría de ganado so desarrolló conside­
rablemente. En 1914 existían en el país 25.866.763 
vacunó»-y éh 1922, según el censo ganadero de esc año, 
37.064.850.

(y también por encima de los puntos de vis­
ta políticos que tuviera Irigoyen al declarar­
la) para servir a los países aliados, principal­
mente Inglaterra y Estados Unidos.

Los bloqueos y las listas negras, no respon­
dían simplemente al propósito de impedir el 
abastecimiento de víveres a los Imperios Cen­
trales, sino que tendían también a quebrantar 
y desplazar el intercambio comercial con Ale­
mania, que había adquirido un gran incremen­
to en los liños.anteriores a la guerra (5).

Estados Unidos, aunque aliado de Inglate­
rra en la contienda, entabla con ella una lu­
cha por la hegemonía en el mercado argen­
tino, (6) Irigoyen y el radicalismo, lejos de 
aprovechar las condiciones favorables' motiva­
das por la guerra europea, como el aumento del 
volumen de la producción agropecuaria y los 
elevados precios obtenidos por la misma, pa­
ra afianzar y robustecer la economía del país 
e independizarlo'del imperialismo extranjero, 
facilita aún más la penetración de ese impe­
rialismo y le entrega las principales fuentes 
de producción. Y es así como los Estados Uni­
dos, cuya producción industrial adquiere una 
mayor eficiencia que la europea, invade núes 
tros mercados en abierta competencia de pre­
cios y de calidad. Sus capitales penetran -en 
forma arrolladora para primar sobre la econo­
mía del país, cuya penetración se efectúa me­
diante la concesión de créditos sea en. forma 
de hipotecas o de empréstitos gubernamen­
tales. .

* • *

No puede desconocerse que el partido radi­
cal contaba — con razón o sin ella — con un

(5) Alemania en el ario 1913 ocupaba el segundo 
puesto en el intercambio comercial en la Argentina, 
como se puede comprobar por Isb estadísticos de co-

.mcreiq exterior argentino, que da la» siguientes cifras: 
Inglaterra, importación: 154.053.513 pesos oro, ex­

portación 129.275.029 pesos oro, total intercambio 
283.328.542 pesos o r o . Alemania, importación: 
83.933.786 pesos oro; exportación 62.201.615 pesos 
oro. Total intercambio 146.135.401 pesos oro.

Estado» Unidos: importación 73.012.668 pesos oro; 
exportación: 24.589. pesos oro. Total intercambio: 
97.601.693 pesos oro.

(6) En el uño 1917, el número de sociedades anónimas 
extranjeras en la República Argentina era de 259, 
ocupando el primer puesto, las inglesas con 150 socie­
dades; las norteamericanas, con 28; las belga^.con 25; 
las francesas, con 19; las alemanas, con Í2 y las 25 
restantes pertenecían a diversos países.

Clasificado por nacionalidades, el capital extranjero 
el británico aparecía, dedicado al comercio, con pesos 
S .118.495.326 moneda nacional, sobre un total do.pe­
s o s  3.383.485.304 moneda nacional y  c o n  pesos 
185.459.962 moneda nacional dedicado a las industrias, 
sobre un total de pesos 220.863.057 moneda nacional. 

ambiente popular, y hasta se jactaba de ser 
“obrerista”. Esto contribuyó para que al asu­
mir Hipólito Irigoyen su primera presidencia, 
la masa obrera, creyendo contar con su apo­
yo, planteara a la clase patronal y capitalis­
ta algunas reivindicaciones y exigiera ciertas 
mejoras. Uno de los movimientos que cabe 
destacar, es la huelga ferroviaria del año 1.917. 
El gobierno radical si bien toleró el movimien­
to ante la importancia que éste había adqui­
rido, salió a la vez en defensa de los inte­
reses de los accionistas británicos y la huel­
ga se arregló con algunas mejoras para el gre­
mio'ferroviario, pero no a costa del capitalis­
mo británico, dueño de los ferrocarriles, sino 
a costa de las clases consumidoras y produc­
toras del país, por-cuanto el presidente Irigo­
yen por medio de un decreto concedió el au­
mento de las tarifas ferroviarias, que eran ya 
sumamente elevadas y que gravitan en una 
forma catastrófica sobre la economía del país, 
principalmente en estos momentos de crisis y 
de desvalorización de los productos agropecua­
rios.

El partido radical explotó políticamente el 
arreglo de la huelga ferroviaria, lo mismo que 
la huelga de los marítimos, en la que éstos 
también habían obtenido ciertas mejoras; to­
do ello permitió a los radicales seguir reali­
zando su demagogia obrerista.

Todo lo que acabamos de exponer, permi­
tió también al gobierno radical seguir con­
trolando el movimiento obrero. Los llamados 
“apolíticos”, anarquistas y sindicalistas, tanto 
los titulados intelectuales y teóricos revolu­
cionarios como muchos de los dirigentes sin­
dicales, se prestaban a las mil maravillas a 

política obrerista del gobierno radical. Eran 
sus “consejeros gremiales”, personas de con­
fianza en los despachos ministeriales.

♦ • ♦

Aquí haremos una disgresión para señalar 
el rol desempeñado por el partido Socialista 
durante la primera presidencia del señor Iri­
goyen. Si bien el Partido Socialista nunca tuvo 
directivas rígidamente marxistas y de clase, hay 
que reconocer que hasta el año 1917 constituía 
pna esperanza para el proletariado del país, 
porque había agrupado en su seno a una juven­
tud obrera que poseía una clara conciencia de 
,su condición de clase.

Después de la escisión producida esc año y 
provocada por la traición de‘ los parlamentarios 
socialistas a lo dispuesto por un congreso en 
pl sentido de no aceptar la participación directa 
o indirecta en la guerra o la ruptura de relacio­
nes, el Partido quedó huérfano del calor y del 
control de la clase obrera. Todos los órganos 
directivos de la organización pasaron a manos 
de un sector de profesionales e intelectuales, 
médicos, abogados, comerciantes^ etc., que se
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desvincularon deliberadamente del ambiente y 
de los intereses de la clase trabajadora. Esfo, 
unido al afán electoralista que desde entonces

• se perfila claramente, lo convierte en un partido 
"antiradical”, defensor del "capitalismo sano 
e inteligente”. . w . '

Entregados, por completo a su afán electora­
lista, ios dirigentes no supieron distinguir y 
estimular las fuerzas sanas qpe permanecían 

•, , aún, aunque completamente engañadas, en el 
partido radical, ni supieron tamtfoco desenmas­
carar a los dirigentes del radicalismo para 
atraer hacia sí las fuerzas revolucionarias y 
anticapitalistas que éste mantenía*-en su seno. 
Y es ásT Ijue los'dirigentes socialistas se'pier-. 

>. den ervel espejismo de las reformas y las inter­
pelaciones ruidosas, ocupando en el parlamento 
el rol de los conservadores y dejan ii los ra­
dicales el campo libre para desarrollar upa’ 
intensa demagogia obrerista. No supieron dê - 
nunciar la defensa .de los terratenientes, de la 
burguesía y del imperialismo, realizada por el

• gobierno de Irigoven... Semejante''política del 
Partido Socialista favoreció a aquel gobierno, 
en- cuanto le aseguró el control del movimiento '

* obrero, ayudado, como ya lo hemos dicho, por 
lós “apolíticos” anarquistas y sindicalistas, que 
se prestaban a esa farsa.

A consecuencia de la demanda europea de . 
productos agropecuarios,-los precios se elevan 
en forma considerable, principalmente’ los del 
trigo y. de la carne, lp que'es aprovechado para 
una desenfrenada y criminal especulación y 
para el acaparamiento, de .los productos alimen- 

. ticios, a costa dd insoportable encarecimiento 
de la vida de la "clase obrera. . *■■' •<

Pero el gobierno radical, incapaz 'de atacar 
los intereses creados,-por cuanto .estos surgían 

. de su propio5 partido, sólo-trató de atenuar es? 
tos graves problemas en una fófma indigna y 
humillante para la masa popular; se distribuye­
ron a un precio “standard” unos cuantos miles 
de kilos de azjicar; carne .y pan bazo por^medió 
de puestos instalados en las comisarías. Vióse 

> así el: triste espectáculo de que en un país, que
* producía de 800 á *900 kilos de trigo, y de 400 

á 500 kilos.de maíz “per cápita” y poseía 4 'va­
cunos y 5 ovinos “per cápita", debieran formar-' 
se colas para conseguir un trozo de carne de 
animales viejos y tuberculosos y’ pan elaborado

. con residuos de l.os njolinos y trigo afectado por 
el gorgojo. Entretanto, esto ocurría en plena 
capital, federal, los especuladores, los' vacunos 
y les terratenientes hacían en poco tiempo gran­
des fortunas a costa de la miseria de la clase.

-> trabajadora. _ *
Semejante estado de cq$á$ determinó que las 

masas trabajadoras se viesen obligadas a lan­

zarse a la lucha por el mejoramiento de sus 
condiciones de vida.

El movimiento huelguista empezó a exten­
derse por todo el país, adquiriendo su mayor 
importancia en la capital federal; fueron inúti­
les los esfuerzos del gobierno radical y de sus 
consejeros “obreristas” para detener a la m««a 
trabajadora y controlar su movimiento. Sólo 
cuando el gobierno radical hubo perdido el con­
trol de los movimientos obreros, se pudo apre­
ciar claramente su pregonada política obrerista.

Las policías, el ejército y la justicia fueron ' 
lanzados contra la clase trabajadora y los movi­
mientos obreros fueron ahogados en sangre. 
En la Patagonia, donde impera el capitalismo 

^colonizador extranjero, los jornaleros y el pai­
sanaje fueron fusilados por la espalda, después 
de habérseles obligado a cavar su propia fosa. 
La “Semana de Enero” en la capital federal, 
¿s una página imborrable en la historia del mo­
vimiento obrero, escrita con la sangre pro­
letaria.

Esta, enérgica represión del gobierno- radical, 
frente a los movimientos obrero$vy campesinos 
tuvo 4a virtud de reconciliarlo con los viejos 

•sectores del conservadorismo y muchos de los 
ex - gobernadores, ex - ministros, y ex - parla­
mentarios del “régimen” se incorporaron .al ra­
dicalismo, tales como Bas, Medina, los López, 
Ortega, Cepeda, etq., etc.

Por otra parte durante el gobierno de Irigo- 
yen todos los privilegios quedaron inalterables, 
y la casta burocrática, militar y clerical, si­
guió medrando a costa de la economía del país.

Pero como consecuencia del desarrollo de la 
economía agraria y la valorización de sus pro­
ductos, creció una clase media, de pequeños 
comerciantes e industriales, de pequeños y'me­
dianos propietarios de campo y colonos y arren­
datarios Acomodados. De esta capa se nutrió 
políticamente el partido .radical, y al abando­
nar Irigoyén su primera presidencia, su agru­
pación lejos de debilitarse, salió fortalecida 
por.el surgimiento de esa clase media y por el 
apoyo prestado por los terratenientes y con­
servadores.

Lo demuestra así los comicios presidenciales 
de 1922, en los cuales resultó electo el candi­
dato del radicalismo, Marcelo T. de Alvear, 
quien obtuvo 458.457 sufragios, con 235 votos 

• en el* colegio electoral, contra 60 a favor de 
Norbertp Pinero, de la Concentración Nacio­
nal, 22 de Nicolás Repetto, del . Partido Socia­
lista y 10 de Carlos Ibarguren, del Partido De­
mócrata Progresista.

(La segunda parte de este trabajo, prosegui­
rá en el próximo número.)

S erv icie  de Líbireria
Los pedidos deban venir acompañados de su importe, 
en gires, valores o estampillas a nombre de ACTUALI­
DAD

BIBLIOTECA CARLOS MARX —

(Eilirión de lujo, «n volúmenes tamaño 
runrty. magnífii-amciite cm-ninb-riimlos). 

CARLOS MARX, Historia de su vida. Frmiz
Meiiring: 57i> p á g in a s ..................................

HISTORIA DE LA COMMUNE DE PARIS, 
l.isssgaray; 551 p á g in a s .............................

EL MANIFIESTO COMUNISTA. <’. Marx y
F. Engvlx; edición comentada con notas 
históricas dvl Manifiesto y su trascen­
dencia para la historia social. 55»7 páginas

LA REVOLUCION DE 1917. por Nicolás l.e 
nía. Tomo 1 ........................... ..................
Id. M.. ’l’oino 2 ..............................................
Id. Id.. Toma 3 ......................... ' ...................

EL CAPITAL. Carlos Marx. Los tres tomos 
( ’íimpletos, Encuadernados...........................

ANTI - DURING. Biblioteca de Carlos Marx

15 —

12.50

12.50

12.5(1
17.5»
17.50

CRITICA SOCIAL —
EL PLAN QUINQUENAL DE LOS SOVIETS.

G. Grinko, tercera ‘edición; 327 págs, y 
siete diagramas . .............................. .  . í1 3.5<t

UN NOTARIO ESPAÑOL EN RUSIA, Diego 
Hidalgo, tercera edición. ilustrada con 17 
fotografías; 2fi4 páginas > 2.5t»

EL ARTE Y LA VIDA SOCIAL. Jorge Floja- 
nov; 200 páginas ............................................  2.50

HOMBRES Y MAQUINAS, luí risa Reisne.r;
260 p á g in a s .......................................................  2.50

LOS HOMBRES EN LA CARCEL. Víctor
Sorgo, 312 páginas ....................... .... . . .  • 2.50

RUSIA, llenri Barbussc; 210 páginas . . , 2'50
•EN LOS PUESTOS DE COMBATE DE LA

REVOLUCION, Bpnch-Bruevicli: 404 p. > 3.75

A . le s  M iscrípfcres
Avisamos a nuestros suscriptores que 

a los efectos de regularizar el servicio de 
""distribución de nuestra revista, deben 

comunicar, dentro de la brevedad posible, 
las condiciones en que se encuentran res­
pecto de la administración, ya sea por 
escrito o personalmente, al nuevo domi­
cilio de AGJUALIDAD:
Rivadavia 1733, U. T. 38, Mayo, 1724 — 
Bs. As.

A LOS AMIGOS DE ACTUALIDAD:
Recordamos a nuestros amigos y sim- * 

patinantes que. en lo sucesivo no deben 
atender pedidos, ni suscripciones, sino a

MEMORIAS DE UN BARBERO. G. Gemía 
netto; 294 páginas . . ................................

LA REVOLUCION ESPAÑOLA, 1 De la nm- 
nari|Uia absoluta a la revolución sóriulis- 
ta -, por J. Maurin . . ................................

ESPAÑA. REPUBLICA DE TRABAJADO
RES. E. Eliremburg, 233 páginas . . . 

GENESIS DEL CAPITAL. Callos Marx 
PREGUNTAS Y RESPUESTAS. Sita lili 
REFORMA Y REVOLUCION, llosa Luxem 

burgo ..................................................................
COMO SE FORJA UN PUEBLO. Hod.dfo

1.lu p ia ..................................................................
NOSOTROS LOS MARXISTAS. \iit..n;.. Ih- 

mo» Oliveira ....................................................
COMO ME HICE MARXISTA. \ Clmpi.vab.v 
LA CRISIS BRITANICA -EN EL SIGLO XX

A11.lié S ie g fr ie d ................................
LA ECONOMIA MUNDIAL Y EL IMPERIA

LISMO. por Bujarin i.V  272 pág*.
LA CIENCIA EN EL PAIS DE LOS SO­

VIETS. T. (i. (’rowtlier: 177 págs. y pi» 
fusión de. grab ad os...................................

HISTORIA DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE
VarouhmvMky....................................................-

LA REVOLUCION ESPAÑOLA I *<1*1'1» .
ls2'’-IH23. 1<»n 1M3 . Caih.'. Marx: l9rt 
p á g in a s..........................................................   ■

ESCUELA DE BOLCHEVIQUES. ÑU mu .
I l. ir p e l .......................................................

EL SEGUNDO PLAN QUINQUENAL
LOS SOVIETS. W. M0l.1t off . 

RUSIA AL DIA. Julián Zugaz.ngoitía . 
COMO ESTA RUSIA. Lhiann O ’FIrilivity . 
EL ALMA DEL NIÑO PROLETARIO. Otto

Rublo.....................................................................
EL SOCIALI8MO. EL ANARQUISMO Y EL

SINDICALISMO. Bertrnnd Itussvll . .
FABRICA DE SUEÑOS. Elias Eremburg 
LA LUCHA POR EL LENINISMO. Stnlin 
COMO TOMARON EL PODER LOS BOL­

CHEVIQUES. John Reed . . . .  . . .

50

3..

n —
3 .—

50

1.50
4 —

0.50

I ,

DE

las personas acreditadas por la adminis­
tración de ACTUALIDAD, con sede en 
su actual domicilio:
Rivadavia 1733, U. T. 38, Mayo. X724 — 
Bs. As.

PEDIDOS Y GIROS
Comunicamos a nuestros agentes y 

simpatizantes que, en lo sucesivo, todos 
los pedidos y giros deben dirigirse al 
actual domicilio de la administración de 
ACTUALIDAD: Rivadavia 1733. U. T. 
•38, Mayo, 1724 — Bs. As.

NO SE ACEPTARAN RECLAMOS POR
ERRORES DE DIRECCION. ♦
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